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  El mejor blog de Código lyoko que puedas encontrar, y el


  único en el que podrás encontrar los libros.


  ¡Visítanos!


  


  


  


  Jeremy Belpois


  


  Jeremy, Aelita, Ulrich, Odd y Yumi no saben que al llevar a Eva Skinner a la fábrica abandonada le han revelado a su peor enemigo cómo acceder a Lyoko. Y no sólo a él, pues el despiadado agente del grupo terrorista conocido como Green Phoenix les estaba siguiendo. Así, cuando Jeremy reúne los mundos de Lyoko y la Primera Ciudad, X.A.N.A. recupera su antiguo poder y decide aliarse con el Green Phoenix, activando la terrible arma oculta en el corazón del mundo virtual…


  Los cinco amigos tendrán que proteger a toda costa el secreto que guarda la Primera


  Ciudad. Incluso cuando todo parezca definitivamente perdido.


  


  NTRODUCCIÓN


  1985. Francia. Un genio científico llamado Waldo Schaeffer y su mujer, Anthea, trabajan en un proyecto internacional de alto secreto conocido como Cartago. Cuando Waldo descubre el verdadero objetivo de Cartado no es el de proteger a los países del mundo, sino crear una nueva arma mortal, decide abandonar el proyecto. Esa decisión tendrá consecuencias irreversibles.


  Unos misteriosos individuos secuestran a Anthea Schaeffer. Waldo, en cambio, logra ponerse a salvo junto con su hija de tres años, Aelita. Tras una larga huida, encuentra trabajo como profesor de ciencias en la academia Kadic, en Francia, y bajo el nombre falso de Franz Hopper continúa a escondidas con sus experimentos.


  Allí, en los subterráneos de una vieja fábrica, no muy lejos del colegio, construye un superordenador e inventa un mundo virtual llamado Lyoko, ideado para servir de antídoto contra Cartago. Pero en tan sólo unos pocos años la organización para la que trabajaba consigue localizarlo.


  


  En 1994, cuando Aelita tiene doce años, Waldo Schaeffer se refugia en el mundo virtual de Lyoko junto con su hija, que está gravemente herida, y apaga el superordenador que lo alimenta.


  


  Muchos años después, Jeremy Belpois estudia en la academia Kadic. Tiene trece años, pocos amigos y un talento innato para la informática. Después de descubrir la existencia de la vieja fábrica, conectada con la escuela mediante unos túneles subterráneos, Jeremy encuentra el superordenador abandonado, y consigue volver a ponerlo en marcha.


  De esta forma descubre a Aelita, que durante todos esos años ha permanecido prisionera en Lyoko, sin envejecer ni un solo día más. Junto con sus amigos Ulrich, Odd, y Yumi, Jeremy logra rematerializar a Aelita en el mundo real. A partir de ese momento, los cinco muchachos se enzarzan en una encarnizada lucha contra X.A.N.A., una despiadada inteligencia artificial que se a apoderado de Lyoko.


  Con mucho esfuerzo, y después de una larga serie de increíbles aventuras virtuales, finalmente derrotan a X.A.N.A. gracias al sacrificio de Franz Hopper, que había sobrevivido durante todos esos años dentro de Lyoko en forma de esfera de energía.


  Ya no hay ningún peligro. O, al menos, eso es lo que parece.


  


  Unos cuantos meses después de la derrota de X.A.N.A. y la muerte de Hopper, Aelita pierde la memoria de improviso. A causa de ello, sus amigos deciden reunirse nada más terminar las vacaciones de Navidad en el chalé en el que antaño vivía para ayudarla a recuperar sus recuerdos perdidos.


  Los cinco muchachos empiezan a investigar acerca de los secretos de La Ermita, y llegan a descubrir una habitación oculta. En su interior hallan un mensaje grabado por el profesor que cuenta parte de su historia, aunque todavía deja sin desentrañar muchos e intrincados misterios.


  En su mensaje Hopper le confía a Aelita la tarea de encontrar a su madre, y le pide que custodie un colgante de oro que forma parte de una pareja, un regalo de Anthea y él se habían intercambiado como prenda de amor.


  Mientras tanto X.A.N.A., al que los muchachos creen definitivamente derrotado, recupera poco a poco sus energías, volviendo a la vida y poseyendo a una chiquilla americana llamada Eva Skinner.


  Poco después, Eva se presenta en la Ciudad de la Torre de Hierro, haciéndose pasar por una simple estudiante recién llegada a la academia Kadic.


  


  Pero Eva no es la única forastera que acaba de llegar a la ciudad. Oculto entre las sombras de una noche de invierno, se instala en un siniestro chalé Grigory Nictapolus, un solitario y silencioso individuo que trabaja para una organización criminal conocida como Green Phoenix, liderada por un terrorista llamado Hannibal Mago. En compañía de sus dos fieles rottweilers, Grigory comienza a espiar a Aelita y sus amigos, y ataca al padre de Odd y al matrimonio Ishiyama empleando un extraño aparato.


  


  Poco tiempo después, los muchachos se topan en La Ermita con Richard, un viejo amigo de Aelita que ha vuelto a la ciudad tras darse cuenta de que unos incomprensibles códigos han empezado a inundar su PDA. Siguiendo una serie de pistas que había dejado el profesor Hopper, descubren en Bruselas una réplica de Lyoko, es decir, una copia del mundo virtual, ¡y dentro de la réplica hay un fantasma clónico del profesor! Además, Aelita logra abrir una nueva habitación secreta, oculta tras una falsa pared de la primera, y descubre dentro de ella otra réplica que contiene el diario de su padre, tras lo cual avisa de inmediato a Jeremy, que la ayuda a explorar los recuerdos del profesor Hopper, aunque el agotamiento les hace abandonar antes de haber completado el diario.


  Entre tanto, X.A.N.A. se ha apoderado también de la mente de Odd, y los usa Eva y a él como títeres para llevar a cabo un misterioso plan.


  Jeremy, que no sospechaba nada, acompaña a Eva a visitar la antigua fábrica donde se encuentra el superordenador de Lyoko, que lleva apagado desde su batalla final con X.A.N.A. Y de ese modo le revela también a Grigory, que no ha dejado de espiarlos ni un segundo, dónde se encuentra el valioso equipo que permite entrar en el mundo virtual.


  1


  EL TEMOR DE X.A.N.A.


  La lluvia de los últimos días había disuelto la nieve, y los senderos trazados entre los los árboles estaban recubiertos de un barro tan pegajoso como el engrudo. El cielo gris oscuro prometía aún más precipitaciones.


  El parque de la academia Kadic se extendía alrededor de los tres muchachos, delimitado por la impotente tapia de piedra y la verja de hierro coronada por el escudo del instituto. A su derecha se erguían los edificios de la escuela: la residencia de estudiantes, la administración, los laboratorios de ciencias, el aulario, el comedor y el gimnasio. Estaban distribuidos como los dientes de un descomunal tenedor entre los que se abrían hueco tres pequeños patios.


  Aelita Hopper caminaba en silencio al lado de sus dos amigos, Jeremy Belpois y Eva Skinner. Juntos formaban un grupo realmente variopinto. Aelita, menuda y con el pelo rojo fuego cortado a la garçon, llevaba un grueso anorak de plumas de ese color encendido. Eva, en cambio, era más alta y de una belleza más llamativa. Tenía el pelo rubio y corto, con los ojos claros como el cristal y unos labios de líneas perfectas. Y


  luego estaba Jeremy, con su típico jersey bien gordo y sus sempiternas gafas redondas de cerebrín ligeramente torcidas sobre la nariz.


  -Brrrr -se estremeció el muchacho-. Tenía que haberme puesto el chaquetón.


  -Yo no tengo frío -observó Eva.


  -Pues yo tampoco -confirmó Aelita sin prestar demasiada atención. Estaba pensando que también su padre había estado en aquel lugar antes de encerrarse con ella en el mundo virtual. Después, Aelita se había quedado atrapada en Lyoko durante diez largos años, aunque sin envejecer ni un solo día. Tenía veintitrés años, y sin embargo tan sólo aparentaba unos trece. Cuanto más lo pensaba, más le parecía cosa de locos. Su padre, en cambio...


  Jeremy la estaba observando fijamente, con los ojos llenos de preocupación.


  -¿Tenías algo que contare, Aelita? -le preguntó.


  La muchacha asintió con la cabeza. Lo que podía llegar a descubrir la asustaba, pero sentía que era el momento de poner las cosas en claro.


  -Ya ha pasado un día desde que encontré la segunda habitación secreta de La Ermita y di con la réplica -recordó-. Y hasta ahora sólo he podido explorar el primer nivel del diario de papá.


  Jeremy asintió en silencio, pensativo.


  -Bueno, ¿y no va siendo hora ya de volver a ponernos con nuestra exploración? -


  concluyó la muchacha.


  Aelita había entrado en el diario como una especie de fantasma, y había podido observar con sus propios ojos algunos fragmentos de la historia de su padre y su madre, Anthea. Y precisamente ahora, cuando le parecía que estaba a un paso de la solución, Jeremy se echaba atrás por algún motivo que ella no lograba entender.


  -Aún no es el momento -replicó el muchacho-. Primero quiero estar seguro de...


  -¡Se trata de MI PADRE, Jeremy! -estalló la muchacha-. ¡Y está MUERTO! ¡Y no tengo ni idea de dónde está mi madre!


  -Vale, vale -se rindió Jeremy, escudándose con las manos-. Tienes razón -continuó acto seguido mientras le sonreía con dulzura-. Déjame solo que haga las últimas comprobaciones. Nos veos esta noche en mi cuarto, con todos los demás. Y te prometo que después entraremos en el segundo nivel de la réplica y descubriremos qué hay en esa última parte del diario de tu padre. Es que no es tan sencillo. Debes tener un poco más de paciencia...


  Su amiga trató de contradecirlo, pero Jeremy ya había empezado a alejarse por el sendero para volver a la residencia, con las manos en los bolsillos y el cuello encajado entre los hombros para resguardarse del frío. Aelita suspiró. Jeremy era su mejor amigo, y tal vez algo más, pero cuando se ponía, era un auténtico cabezota.


  -¿Te hace seguir paseando conmigo? -le preguntó entonces a Eva.


  -Claro.


  Eva Skinner parecía una chica como muchas otras, que en aquel momento, en lugar de estudiar, estaba echando la tarde con una amiga en el parque de la escuela.


  Tras aquel rostro angelical, sin embargo, escondían un secreto del que sus amigos no sospechaban ni siquiera la existencia. Era un secreto peligroso que había anidado en Eva desde hacía ya tiempo y la obligaba a actuar y hablar en nombre de otra persona.


  O mejor, de otra cosa. De hecho, X.AN.A. se había apoderado de la muchacha, doblegándola a su voluntad. Pero en aquel preciso instante la inteligencia artificial que había dentro de ella estaba gritando.


  ¿Por qué había aceptado pasear con Aelita? ¿Y por qué no la había atacado todavía, dándole también a ella el negro beso que le habría permitido adueñarse de su cuerpo? Con Odd Della Robbia le había resultado de lo más sencillo...


  La verdad era que X.AN.A. no quería hacerlo. No con Aelita. Y esa reticencia, que no era en absoluto racional, lo ponía furioso. Pero tampoco la rabia encajaba con la inteligencia de una inteligencia artificial. X.A.N.A. no tenía sentimientos. No estaba programada para tenerlos. Y, entonces, ¿por qué había sentido aquella extraña calidez cuando Aelita le había pedido a Eva, y por lo tanto él, que continuasen con el paseo?


  <<Stop -se dijo X.A.N.A.-, 56.780 x 75.678 = 4.296.996.840>>.


  Bien. Por lo menos su capacidad de cálculo funcionaba correctamente.


  <<Seis por dos igual a doce>>.


  X.A.N.A. reflexionó durante una fracción de segundo, como paralizado. <<Seis por dos igual a doce>>, se repitió después.


  El resultado era correcto, claro, pero el problema era otro: no había calculado la multiplicación, sino que se había basado en la memoria. Aunque no en su memoria, sino en los recuerdos de Eva Skinner.


  ¿Qué podía querer decir aquello? ¿Qué le estaba pasando?


  Cuando se apoderó de la mente y el cuerpo de Eva, X.A.N.A. no era mucho más que un fragmento digital navegando a la desesperada entre el desenfrenado oleaje de internet en busca de los pedazos que le faltaban, dispersos por el éter. Hopper y los muchachos le habían asestado un duro golpe, y aunque no lo hubiesen eliminado por completo, de todas formas había logrado destruir su núcleo.


  Pero ¿y luego? ¿Qué había sucedido después, exactamente? Tal vez no había sido solo él el que se había adueñado de Eva, sino que Eva también estaba dominándolo a él.


  Y eso era un problema.


  -?Va todo bien? -le preguntó Aelita.


  X.A.N.A. miró sorprendido a la muchacha pelirroja que caminaba a su vera.


  Probablemente se había distraído durante demasiado rato, y ella se había dado cuenta.


  -Sí, sí... -falfulló Eva-. Estaba pensando en lo que ha dicho Jeremy.


  -Sí, a veces a mí también me pone furiosa -suspiró Aelita, tomando de la mano a su amiga.


  X.A.N.A. se percató de que los dedos de Eva estaban sudados y se sobresaltó.


  ¡Malditas emociones humanas! Hacía un tiempo que tenía dificultades para controlarlas. Y no tenía ni idea del porqué.


  Lo único que podía hacer era mantenerse alerta y encontrar la forma de entrar en la réplica de La Ermita con aquellos estúpidos chiquillos. A lo mejor desde allí podría conseguir volver a Lyoko. Y entonces sí que iba a cambiarlo todo. Dejaría de ser un ridículo cruce entre un humano y una computadora, se libraría de aquella insignificante mocosa y volvería a ser X.A.N.A. y sólo X.A.N.A., señor indiscutible del mundo virtual y futuro amo real.


  


  Más o menos a las seis de aquella misma tarde, la biblioteca de Kadic se había quedado vacía. Tan solo quedaban Ulrich y Yumi, sentados uno frente a la otra y con las cabezas inclinadas sobre los libros.


  Yumi estaba concentrada en el estudio. Era un año mayor que sus amigos, así que iba a otro curso, y al día siguiente tenía un examen de Historia de lo más complicado.


  En cuanto a Ulrich... bueno, él no tenía ningún examen en el horizonte, pero no podía perderse la ocasión de estar un poco de tiempo a solas con ella. Yumi vivía con sus padres no muy lejos del instituto, y por las tardes se dejaba ver en muy pocas ocasiones por el Kadic. Había que aprovechar aquella oportunidad.


  Ulrich levantó la cabeza de los libros y la miró. Yumi era alta y delgada, y tenía una larga cabellera corvina y dos ojos rasgados que parecían llenos de cosas intrigantes.


  Iba vestida de negro, como de costumbre, y tenía la frente fruncida. Era preciosa.


  -¡Ey! ¿Se puede saber qué pasa, que me miras tan fijamente? -peguntó ella de pronto.


  -Nada, nada -se sobresaltó Ulrich, empezando a toser-. Estaba pensando... o sea, pensaba en Odd. ¿No te parece que está un pelín raro últimamente?


  Yumi apartó por un momento el libro de Historia.


  -Lo único que le pasa es que está enamorado -sentenció-. Parece ser que Eva y él van en serio.


  Ulrich no estaba para nada convencido, y sacudió la cabeza. No se trataba solo de la repentina pasión por la hermosa chica norteamericana que iba a su instituto desde hacía unas pocas semanas...


  -¿Se puede saber qué pasa? -lo apremió Yumi-. Deberías alegrarte de que tu mejor amigo por fin haya dejado de hacerse el donjuán con la primera que pasaba y se haya echado novia.


  -Pero ¿te has dado cuenta de cómo se miran? -insistió Ulrich-. Siempre parece como si compartiesen una especie de secreto misterioso. Y a veces Eva empieza una frase y la termina Odd, como si estuviesen pensando exactamente lo mismo.


  -Bueno, debe de ser que están hechos el uno para el otro.


  Ulrich soltó un resoplido. Yumi y él también estaban hechos el uno para el otro. No le cabía la menor duda. Y, sin embargo, ŕl no conseguía entender muchas nunca qué era lo que ella quería realmente. Muy al contrario, a pesar de que la conocía desde hacia mucho tiempo, esa muchacha era indescifrable para él.


  -¡Ey, chicos! -los llamó una voz desde el fondo de la biblioteca.


  Y ahí estaba Odd, con la sonrisa y la ropa de vivos colores de costumbre. Llevaba el pelo, tieso por encima de la coronilla, como una cresta peinada a golpe de dinamita.


  -Y hablando del ruin de Roma... -masculló Ulrich mientras se apoyaba contra el respaldo de su silla.


  -¿Qué ruin de qué Roma? -preguntó con curiosidad Odd, al tiempo que se sentaba a horcajadas en una silla y se ponía a observar con atención el libro de Yumi. Qué raro: Historia no había sido nunca su asignatura favorita... aunque, para ser sinceros, tampoco era que tuviese ninguna en especial-. ¿Os habéis enterado de la noticia? -


  exclamó acto seguido-. Jeremy quiere que vayamos todos a su habitación esta noche.


  ¡Zafarrancho de combate!


  -¿En serio? -bufó Ulrich-. Pues a mí no e ha dicho nada.


  -Ni a mí tampoco -dijo Odd al tiempo que le daba una palmada en el hombro-. Pero se lo ha comentado a Eva y a Aelita.


  Ulrich le lanzó una mirada a Yumi, pero la muchacha ya estaba giarada hacia Odd.


  -Pues me parece una idea realmente buena. La cosa se está poniendo cada vez más complicada...


  -¡Ya! -soltó Odd mientras volvía a ponerse en pie, como si tuviese mucha prisa.


  -¿Y se puede saber adónde vas ahora tan corriendo? -le preguntó Ulrich.


  -¡Menuda pregunta! Pues a ver a Eva, por supuesto.


  Ulrich alzó la vista al cielo mientras Yumi trataba de contener una risita.


  


  La habitación de Jeremy en la residencia de estudiantes era una de las pocas individuales que estaban reservadas para los alumnos varones. Se trataba de un dormitorio de aspecto ordenado, con un póster de Einstein colgando sobre la cabecera de la cama y el pijama doblado bajo la almohada. Sin embargo, el escritorio, al contrario que todo lo demás, era la apoteosis del caos y el desorden, y parecía a punto de partirse bajo el peso de numerosos teclados, pantallas y aparatos informáticos de lo más variopinto.


  Jeremy terminó de escribir algo y se volvió hacia sus amigos. Los miró uno por uno: Aelita, obviamente; Ulrich y Yumi; y luego, Odd y Eva. También estaba Richard Dupuis, el muchacho que diez años antes había sido compañero de clase de Aelita allí mismo, en Kadic. Solo que Aelita, encerrada dentro de Lyoko, no había seguido creciendo, y Richard, por el contrario, sí que lo había hecho, por lo que ahora tenía más de veinte años. Era el único adulto entre ellos, aunque miraba a su alrededor con el mismo aire perdido de un niño pequeño.


  -Bueno, jefe -arrancó Ulrich-, ¿listo para empezar la función?


  Jeremy abrió el armario empotrado que ocupaba toda una pared del cuarto y sacó de él el póster que había preparado por la tarde. Después le pidió a Aelita que lo ayudase a pegarlo con celo en la pared.


  Mmm... parece más bien complicado -comentó Richard.


  Jeremy lo miró con el gesto torcido. En realidad, el póster era más bien sencillito: había marcado cuatro puntos clave y los había conectado unos a otros con un algoritmo secuencial. ¡Se había esforzado tanto para que resultase claro!


  -Vale, de acuerdo, paso a las explicaciones... -se apresuró a exclamar el muchacho cuando se percató de la mirada perpleja de Ulrich.


  -Excelente idea -sonrió Yumi.


  En el póster podían leerse varios textos:


  1. EXPEDIENTE


  2. PRIMERA CIUDAD


  3. MIRROR


  4. RICHARD DUPUIS


  Jeremy agarró un rotulador y señaló el primer punto que había en el papel.


  -He tratado de poner un poco de orden en todo lo que nos hemos encontrado hasta ahora. Estoy convencido de que estamos ante una serie de pistas dejadas por Hopper, y ahora las deberíamos juntar como las piezas de un rompecabezas. En primer lugar, el expediente de la profesora Hertz, que contiene una serie de Códigos Hoppix. El lenguaje de programación con el que el profesor Hopper construyó Lyoko es muy difícil, tanto que aún no he comprendido ni para qué servían esos códigos. De todas formas, dentro del expediente también había una dirección, que nos llevó... -


  Jeremy se detuvo, con el rotulador en el aire, buscando el segundo punto-al punto dos: una réplica que contenía un borrador de mundo virtual al que he llamado Primera Ciudad.


  -¡Menudo derroche de imaginación, sí señor! -comentó Ulrich, provocando una risotada general.


  Jeremy, sin embargo, se quedó de lo más serio.


  -En realidad -prosiguió-es el nombre que también usaba Hopper en su diario. Sea como sea, Ulrich y Yumi entraron en la Primera Ciudad utilizando el escáner de virtualización que encontraron en Bruselas, pero no consiguieron descubrir nada...


  -¡Aparecieron los hombres de negro! -protestó Yumi-. ¡Nos estaban persiguiendo!


  Jeremy levantó las manos para pedir silencio.


  -Si seguís interrumpiéndome, no vamos a terminar nunca. Dejemos los comentarios para después, ¿de acuerdo? -todos los muchachos asintieron, y Jeremy continuó con el discurso que se había preparado con tanto cuidado-. Bueno, entonces, vayamos por partes. Uno, el expediente. Dos, la Primera Ciudad. Luego viene el punto tres, es decir, la réplica que Aelita ha encontrado en La Ermita. Como se trata de un diario que refleja algunos momentos de la vida del profesor Hopper, lo he bautizado como Mirror.


  ¿Todos de acuerdo?


  Sus amigos ni se inmutaron.


  -Vale, todos de acuerdo. Y por fin llegamos al punto cuatro: los códigos que apareces en la PDA de Richard. Cada pantalla de datos comienza con la palabra AELITA, pero por lo demás se trata de códigos escritos en Hoppix. No sabemos para qué sirven...


  Demonios, a decir verdad ni siquiera he entendido si se trata de un programa completo o solo de un fragmento de algún software más complejo. Pero estoy dispuesto a jugarme lo que sea a que ese código tiene que ver con Lyoko -Jeremy se detuvo para recuperar el aliento, y después trazó con un rotulador una línea que iba del punto dos al punto tres, de la Primera Ciudad al Mirror-. Cuando Aelita me mostró la segunda habitación secreta de La Ermita -explicó-enseguida sospeché algo. Y ése es el motivo por el que ayer le impedí que entrase en el nuevo nivel del diario: quería corroborar mi idea. Para decirlo en pocas palabras, en el sótano de La Ermita hay un escáner que permite entrar en el Mirror, pero no hay ningún superordenador.


  Aelita se levantó de un salto.


  -Pero ¿qué dices? -protestó-. El diario es una realidad virtual generada por ordenador, ¡de modo que tiene que haber un ordenador!


  -Exacto -confirmó Jeremy con toda tranquilidad-. Pero ese ordenador no se encuentra en La Ermita: lo único que hay allí es un mero terminal. Y eso no es todo. Basándome en las descripciones de Yumi y Ulrich, me ha parecido entender que tampoco en el apartamento de Bruselas hay ningún superordenador. En fin, chicos, estamos hablando de un aparato mucho más complicado... y mucho más grande. ¡Ocupa todo un piso de la fábrica! No es posible andar escondiendo uno de esos por aquí y otro por allá.


  -¿Y entonces? -insistió Aelita.


  -Pues que ahí está el gran descubrimiento: ¡la Primera Ciudad y el Mirror no son más que sandboxes! A veces los programadores introducen en lo ordenadores una especie de núcleo operativo completamente separado del resto. Se trata de un espacio protegido donde se pueden hacer experimentos de tal forma que los daños que éstos puedan causar no afecten al resto del sistema. Precisamente igual que una sandbox, uno de esos cajones de arena donde juegan los niños en los parques.


  Hablando en cristiano, es como construir primero un ordenador y meter luego dentro de él otro más pequeño...


  Los demás intercambiaban miradas de perplejidad. Tal vez no hubiesen pillado todos y cada uno de los detalles, pero el concepto principal les había quedado claro. La teoría de las sandboxes explicaba muchas cosas que habían permanecido entre tinieblas durante todo aquel período.


  -Hopper hizo precisamente eso -continuó Jeremy-. Dentro del superordenador de la fábrica creó dos sandboxes: la Primera Ciudad y el Mirror. Los escáneres de La Ermita y los primitivos equipos de Bruselas no hacen nada más que conectarse al superordenador de la fábrica mediante una red inalámbrica codificada de alta seguridad para luego acceder a esos dos núcleos...


  -Frena, frena -suspiró Ulrich-, que me estás dando dolor de cabeza.


  -Ya entiendo... -murmuró por el contrario Odd.


  Los demás lo miraron fijamente, sorprendidos. Por lo general, el muchacho era un auténtico paquete en todo lo referente a la tecnología.


  -¡Bueno, dejadle que acabe! -exclamó entonces Eva.


  -Sí, claro. Esto... -se esforzó por retomar el hilo Jeremy-. Nosotros apagamos el superordenador convencidísimos de que lo habíamos desactivado para siempre. Pero en realidad no nos dimos cuenta de que había un sistema de protección oculto que seguía proporcionándole energía a dos sectores del ordenador, manteniéndolos en funcionamiento. Se trata de los núcleos de la Primera Ciudad y el Mirror. Y, en mi opinión, las sandboxes no estaban ahí por casualidad: son pistas que dejó Franz Hopper a propósito.


  -Para decirnos... ¿el qué? -preguntó Yumi.


  -No tengo ni la menor idea. Pero mañana por la tarde, después de clase, podríamos descubrir qué es lo que hay dentro del segundo nivel del Mirror. ¿Qué os parece?


  Los demás sonrieron, y Jeremy se sintió aliviado


  2


  AGENTE SECRETO W.


  La limusina corría a toa velocidad por las calles de Washington. Las farolas se reflejaban en la carrocería, dibujando fugaces sombras brillantes y amarillentas.


  Dentro del automóvil, Dido observaba a través de las ventanillas las tranquilas riberas del río Potomac, separadas de la calzada por una larga franja de árboles. Ver aquella enorme cantidad de agua que pasaba por en medio de la ciudad, abriéndose camino entre las casas, las calles y los parques, conseguía transmitirle siempre una sensación de serenidad.


  La mujer pulsó el botón que bajaba la ventanilla que la separaba del chófer.


  -Mark -le dijo en cuanto se abrió una ranura lo bastante ancha como para dejar pasar su voz con claridad-, ve más despacio, por favor.


  -Vamos a llegar tarde, señora.


  Dido echó un vistazo a su reloj: pasaban ya treinta minutos de la medianoche. Mark tenía razón en que llegaban con retraso a la reunión. Pero no importaba.


  Volvió a levantar el cristal que aislaba el habitáculo y se dejó caer sobre la tapicería.


  En Francia eran las seis y media de la mañana. Era el momento de hacer esa famosa llamada.


  Descolgó el teléfono vía satélite incrustado en el reposabrazos de su asiento, apretó un botón que activaba el dispositivo antiescuchas y marcó el número.


  El teléfono sonó una y otra vez, durante un buen rato.


  -¿Diga...? -respondió finalmente una voz pastosa a causa del sueño.


  -Soy Dido.


  Silencio.


  -¿Sí...? -respondió luego lentamente la voz, que ahora sonaba mucho más despierta-


  ¿... señora?


  -Tengo instrucciones para ti. Dentro de poco irá a recogerte a tu casa un coche.


  Estate preparado.


  -¿Qué? Pero yo... ¡ahora no puedo!


  -Una fuente de confianza -prosiguió Dido, ignorando la protesta-nos ha rebelado que Hannibal Mago está yendo para allá. Seguramente eso tiene algo que ver con Hopper.


  Quiero que estés en el aeropuerto cuando llegue Mago, y que a partir de ese momento no lo pierdas de vista.


  Al otro lado del teléfono empezó a oírse trasiego, ruido de sábanas y pies desnudos corriendo por el suelo.


  -No puedo hacerlo, señora -llegó un susurro al oído de Dido-. Ya no estoy cualificado. ¡No me acuerdo de nada!


  -Te acuerdas de todo lo que hace falta. Sabes que hiciste cosas muy malas, y no quieres que tu mujer ni tu hijo lleguen a saberlo. Por eso, Walter, vas a hacer lo que yo te diga. Hace diez años fuiste uno de los protagonistas de esta historia, y ahora serás tú quien le ponga el cartelito de <<fin>>. Los hombres que están yendo a recogerte son agentes míos. Ellos te dirán cómo ponerte en contacto conmigo.


  Dido colgó el teléfono sin despedirse, esperó un segundo y marcó un nuevo número.


  En esta ocasión respondieron al instante.


  -Agente Lobo Solitario a sus órdenes.


  -Ve a recoger a Walter. Tengo una misión para vosotros.


  


  Ulrich entró en clase y se sentó solo en uno de los pupitres de la última fila. Se quedó mirando a Jeremy y Aelita, que se estaban sentando juntos, y luego a Odd al lado de Eva. No era justo. Odd y él siempre habían sido uña y carne: el mismo pupitre, el mismo cuarto en la residencia. Era verdad que a veces Odd resultaba insoportable, por no mencionar a Kiwi, esa especie de bicho cascarrabias al que él llamaba perro, y que vivía en su habitación. Pero, con el paso del tiempo, Ulrich se había acostumbrado a él. Se habían convertido en amigos. ¡Y ahora se veía sustituido por una chica!


  -Buenos días a todos -dijo la profesora Hertz mientras entraba por la puerta, vestida con su habitual bata de laboratorio. Era una mujer delgada y de baja estatura con una algodonosa nube de pelo gris sobre la cabeza y unas gafas redondas. Llevaba en la mano un largo cilindro de cristal lleno hasta arriba de extraños discos negros y blancos alternados.


  -¡Una pila de volta! -exclamó de inmediato Jeremy desde su puesto de primera fila.


  La profesora sonrió.


  -En efecto. Hoy vamos a estudiar la pila de Volta, el primer generador estático de energía eléctrica...


  Ulrich dejó inmediatamente de prestar atención. Era mucho más interesante pensar en lo que Jeremy había dicho la noche anterior... Por la tarde iban a ir a La Ermita, el chalé en el que Aelita había vivido con su padre muchos años antes, y por fin iban a usar el escáner para hacer una exploración. Aunque a él no le iba a tocar entrar en el Mirror.


  Después de mucho discutir habían decidido cuál iba ser el equipo: Aelita, por supuesto, junto con Yumi y Odd. Ulrich había intentado protestar, pero Odd había sido inflexible, y él había terminado por ceder. Una pena, porque a Ulrich le encantaba entrar en los mundos virtuales creados por Hopper. En ellos dejaba de ser un simple muchacho de Kadic y se transformaba en un samurai con la catana en la cintura, listo para enfrentarse a cualquier peligro. Con Yumi, además, formaba un dúo invencible.


  El móvil empezó a vibrarle en el bolsillo de los pantalones. Ulrich lo sacó y leyó <<Mamá>> en la pantalla.


  Le fastidió un poco. Ulrich no congeniaba demasiado con sus padres. ¿Qué quería su madre a esas horas? Luego tuvo una sensación de vértigo: la semana anterior, un misterioso hombre con dos perros había intentado hacerle daño al padre de Odd y a los de Yumi. Tal vez...


  -¿Puedo salir un momento, profesora? -dijo mientras se levantaba de golpe de su pupitre-. ¡Tengo que ir al baño!


  Sus palabras fueron recibidas con una carcajada general.


  -Date prisa -fue la única respuesta de Hertz.


  Ulrich salió corriendo de la clase y, en cuanto cerró la puerta tras de sí, respondió el teléfono.


  -Mamá, ¿ha pasado algo?


  -¿Eh? hola, Ulrich. Perdona que te moleste... No, no ha pasado nada...


  Ulrich bufó. Estaba empezando a ponerse nervioso.


  -¿Y entonces? ¿Por qué me llamas? -protestó-. Ya sabes que estoy en clase. ¡Me habías dejado preocupado!


  su madre siguió balbuceando, como si tuviese que decirle algo pero no supiese bien por dónde empezar.


  - Verás... -se decidió finalmente-. Tu padre debería llegar a la ciudad más o menos a la hora de comer. Un asunto urgente del trabajo o algo así, no me enterado del todo.


  Pero ya que va a estar por ahí, al mejor podrías llamarlo. Os podéis ver y charlar un ratito...


  Los padres de Ulrich vivían muy lejos de la ciudad del Kadic, y normalmente nunca iban a visitarlo. El muchacho suspiró. Aquella tarde quería ir a La Ermita con los demás,y no tenía tiempo para quedar con su padre. Y, además, seguro que acabó peleándose, como siempre.


  -No sé si voy a poder -mintió, dando gracias porque su madre no pudiese ver su cara a través del teléfono-. Tengo mucho que estudiar.


  -Ulrich -la voz de la mujer bajó de volumen, volviéndose más dulce-, sé que las cosas no han ido demasiado bien últimamente, pero deberías darle una oportunidad a tu padre. Prométeme que vas a llamarlo.


  Ulrich despachó a su madre tan rápido como pudo. Después reflexionó un segundo y marcó el número de su padre. Una voz electrónica le comunicó que el teléfono al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura en ese momento.


  


  El cielo de la primera hora de la tarde aún estaba gris, pero hacía un poco más de calor, y al final no había llovido.


  Ulrich volvía meterse el móvil en el bolsillo (como siempre, no había manera de localizar a su padre) y observó a Odd con una mirada crítica.


  -Pareces contento de verdad: te quedas sonriendo y mirando al vacío como un bobo.


  ¿Y cómo es que Jim ha aceptado levantar el castigo?


  Ulrich esbozó una sonrisa sarcástica. Unos días antes el profesor de gimnasia, Jim morales, había estado a punto de descubrir todo el asunto de Kiwi, y había decidido prohibirle a Odd salir de la residencia.


  -¿A quién estabas llamando? -le preguntó su amigo, señalando el móvil que Ulrich acababa de guardar.


  -A mi padre. Pero no contesta -en muchacho se encogido de hombros-. En fin, los padres no nos dan más que preocupaciones. Tú sabes muy bien de lo que te estoy hablando, ¿no? ¿Qué tal esta tu viejo? ¿Ya se ha recuperado?


  Odd titubeo, como si estuviese recopilando la información de algún remoto rincón de su cerebro.


  -Está mejor -dijo después con voz monótona-, y ya vuelve a comer. Pero su memoria todavía no anda demasiado bien.


  -A los padres de Yumi y les pasa lo mismo -dijo Ulrich asintiendo con la cabeza-.


  Están desorientados, y repiten continuamente en las mismas frases.


  -Ya -confirmó Odd-. Papá sigue hablando de un tal Walter. Dice que lo ha despedido, y farfulla una historia absurda.


  -¿Walter? -se sorprendió Ulrich-. Mi padre también se llama así.


  En ese momento Odd señaló hacia el otro lado de la calle. Richard dupuis se dirigía hacia la ermita con las manos en los bolsillos y arrastrando los pies.


  -¡Ey, Richard! -lo llamo Ulrich-. Vayamos juntos hasta allí.


  


  -Debeguias buscagte un nombgue en clave -le dijo el tipo que estaba sentado junto a él.


  -Pues sí -confirmó el que ocupaba el asiento de adelante-. Igual que nosotros. Yo soy Comadreja, él es Hurón y nuestro jefe es Lobo Solitario.


  -Yo soy Walter -contestó el, encogiéndose de hombros-. Y punto.


  Tal y como Dido le había anunciado, aquellos hombres habían venido a recogerlo en coche. Hasta le habían traído ropa nueva: un traje negro, una corbata negra y una gabardina negra que le llegaba casi hasta los pies. Y unas gafas de sol. Negras, por supuesto:vestidos de esa manera se los podía reconocer a 1 km de distancia. Pero él no había dicho nada, y se había cambiado de ropa. Aunque no iba a aceptar que lindos hacen ninguna de sus estúpidos motes, como Lince o Perro de la Pradera.


  El arma le pesaba, y la pistolera hacía que se muriese de ganas de rascarse la axila.


  <<¿Cómo habré conseguido meterme en este embrollo?>>, pensó.


  La verdadera que no lo sabía. Su memoria era un agujero negro: recordaba todo lo que había pasado desde 1994 en adelante... pero nada en absoluto de lo que había hecho antes. Lo único que sabía era que habían sido cosas deplorables, y que aquellos hombres vestidos de negro y el profesor Franz Hopper tenían algo que ver.


  Lobo Solitario, el jefe de aquel pequeño grupo, había conducido a la berlina oscura hasta la Ciudad de la Torre de Hierroy se había encaminado de inmediato hacia el aeropuerto. Una vez allí, había intercambiado algunas palabras con unos cuantos policías, enseñándoles carnes y autorizaciones, y en seguida les habían abierto la valla para que pudiesen meter el coche en la zona reservada a los aviones.


  Habían aparcado detrás de un hangar y se habían apostado allí con los prismáticos listos y las pistolas cargadas. A eso de la una, Comadreja y Huron habían ido comprar unos bocadillos. A Walter el suyo todavía le estaba dando vueltas en estómago, pesado como un ladrillo.


  -¿Cuánto tiempo más vamos a tener que estar aquí? -pregunto.


  -Silencio -le dijo Lobo Solitario, volviéndose hacia él con el ceño fruncido tras las gafas oscuras.


  Siguieron esperando.


  La radio de la berlina era en realidad un escáner de frecuencias, un dispositivo para escuchar las transmisiones por radio de la policía y la torre de control del aeropuerto.


  A través de las puertas abiertas del coche se oía de fondo el continuo ajetreo de frases cortas, zumbidos y chasquidos de los operadores hablando con los pilotos que estaba listos para el aterrizaje.


  Después, un mensaje en concreto captó la atención de Walter.


  -Aquí torre a Fénix-1. Están autorizados a aterrizar. Pista 2-F.


  -Aquí Fénix-1. Recibido, torre. Nos disponemos a aterrizar.


  Aquel nombre,<<Fénix>>, hizo que Walter se estremecíese.


  -Vamos -le dijo Lobo Solitario mientras lo miraba fijamente.


  Se montaron los cuatro en un coche portaequipajes que alguien del personal de pista se había dejado olvidado delante de la puerta del hangar, y Lobo Solitario se puso al volante. Las pistas del sector F estaban destinadas a los bonos privados, los jets de los ricachones y cosas por el estilo. Una larga hilera de naves les ofrecía cierta cobertura antes de llegar a la amplia explanada de asfalto y hierba reseca, interrumpida por líneas de pintura amarilla y focos luminosos que les indicaban el camino a los aviones.


  Los hombres de negro se escondieron dentro del último hangar de la fila. Walter cogió los prismáticos y se asomó a echar un vistazo.le llamó la atención una camioneta roja de aspecto desvencijado que estaba entrando en la pista. A bordo iba un hombre de rostro delgado que llevaba en el asiento trasero a dos perros grandes como caballos.


  -Gregory Nictapolus -mascullo Comadreja.


  -Dido tenía razón. La cosa se está poniendo seguia -comentó Hurón.


  Walter apuntó los prismáticos hacia arriba, en dirección al cielo. Se había esperado que el Fénix-1 fuese un elegante jet privado un helicóptero de lujo, pero se había equivocado de parte a parte. Lo que se disponía a aterrizar en aquella pista era un enorme avión militar de transporte de tropas con pintura de camuflaje.


  -Mirad -murmuró.


  -Un C-17 Globemaster -dijo Lobo Solitario, levantando la cabeza-. Ese bicharraco puede llevar hasta ciento y pico pasajeros y setenta y siete toneladas de carga.


  Magos se ha venido con todo su ejército..
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  ACCESO AL MIRROR


  La Ermita era un chalé de tres plantas, alto y estrecho, con un pequeño pórtico que resguardaba la entrada principal y un garaje abajo a la izquierda. El chalé tenía a su alrededor un jardín vallado. La alambrada de la parte de atrás lo separaba del parque, mucho mayor, de la academia Kadic.


  Ulrich, Odd y Richard llegaron juntos ante la verja de la entrada. Los otros chicos que estaban allí, esperandolos mientras se balanceaban sentados sobre el ancho columpio de madera que hacía las veces de sofá. Habían ido todos: Jeremy, Aelita, Eva y Yumi, que llevaba a Kiwi en brazos.


  Odd vío su perro, aunque no dio señales de reconocerlo, y el cuzco le gruño, receloso. Pero no fue más que un instante. El muchacho echó correr hacia él, y Kiwi se puso atrás, completamente emocionado, lamiendole la cara como hacía siempre con todo el mundo.


  Kiwi aún seguía herido, y tenía el cuerpo cubierto de vendas. Según Jeremy lo habían atacado dos perros de gran tamaño. Los mismos que acompañaban a todas partes al hombre de la camioneta roja, que había agredido tanto al padre de Odd como los padres de Yumi.


  Ulrich se acercó a Yumi y de paso un brazo por los hombros.


  -Ha sido todo un detalle que lo trajeses.


  -En realidad -le contestó, poniéndose colorada-he tenido que hacerlo. Hiroki hoy está fuera, con mi madre, y Kiwi no paraba de quejarse...


  -Bueno, tú, en vez de eso, diles que querías darle una sorpresa a Odd.


  -Qué os parece -exclamó Jeremy, que hasta ese momento había estado hablando con Aelita a cierta distancia del grupo-si nos dejamos de chácharas y nos ponemos manos a la obra. ¡Tenemos todo un mundo virtual que explorar!


  Mientras tanto, Richard no había dejado de mirar a su alrededor ni un sólo instante, preocupado como un niño que está robando caramelos y tienen miedo de que mamá y papá puedan y pillarlo. A Ulrich casi le causaba ternura: era 10 años mayor que ellos, bien alto y con el cabello pelirrojo totalmente despeinado, pero parecía siempre tan tímido...


  -¿Va todo bien? -le preguntó.


  Richard asintió, aunque después sacudió la cabeza.


  -Yo creo que uno de nosotros debería quedarse aquí, en el jardín, para montar guardia, por si caso viene alguien.


  -Pero ¡¿quién va a venir, hombre?! -le tomó el pelo Jeremy.


  -Pues a mí me parece una buena idea -replicó Aelita, acercándose a Richard y apoyándole una mano sobre el hombro-. El hombre de los perros aún podrían andar por ahí, y yo me quedaría más tranquila sabiendo que aquí fuera hay alguien con los ojos bien abiertos.


  El rostro de Richard Dupuis se abrió en una amplia sonrisa.


  


  Lobo Solitario tenía razón: Hanníbal Mago había traído consigo un ejército al completo.


  Walter y sus compañeros se quedaron mirando las largas filas de hombres y vehículos que bajaban del avión: soldados con uniformes de camuflaje y fusiles semiautomáticos, que llevaban la cara oculta por cascos y máscaras antigas, y cinco camiones, dos abiertos que transportaban la tropa y tres a rebosar de cajas y maquinaria.


  -Esto es de locos -dijo Walter-. ¿Cómo va a desplazarse por la ciudad con todas esas armas y los vehículos pintados de camuflaje? ¡Pero si parece como si quisiese conquistar Francia!


  -Ha conseguido que un avión militar aterrice en el aeropuerto civil -bufó Lobo Solitario-


  . ¿Te das cuenta de lo que tiene que haberle costado? Ese hombre tiene dinero de sobra para moverse como le dé la gana.


  -Y ahí tenemos a Magó en persona -anunció Comadreja.


  Walter volvió a coger los prismáticos. En aquel momento estaba bajando del avión un jee abierto de color blanco, conducido por una mujer de unos 40 años con el pelo de un llamativo color rojo. Junto a ella llegó un hombre de edad indefinible con el rostro oculto en parte por su sombrero morado de ala ancha. Iba vestido con chaqueta y corbata, ambos morados, y en las manos, apoyadas sobre salpicadero, brillaban docenas de anillos.


  -Parece un ganster con un sastre daltónico -comentó Walter.


  -¿Has oído, jefe? -dijo Hurón tras estallar en una carcajada-. ¡Un gansteg daltónico!


  La camioneta de Grigory Nictapolus se acercó al jeep, y el hombre se bajó de ella siguió de cerca por dos rottweilers con el pelaje negro como la pez. Mago y el intercambiaron una leve inclinación de cabeza.


  -Volvamos al coche -siseó Lobo Solitario-. Están a punto de ponerse en marcha.


  La comitiva atravesó como una rígida serpiente la valla del aeropuerto, y tras unos segundos la berlina de los hombres de negro salió tras ella.


  Walter iba sentado delante, junto al lobo solitario, estrujando nerviosamente con las manos el cinturón de seguridad. Llevaba una pistola bajo la chaqueta. Y por delante de ellos iba un pequeño ejército. ¡Él no estaba hecho para esas cosas!


  Los soldados de mago habían escondido los fusiles en un doble fondo de los camiones, y ahora miraban a su alrededor, bromeaban entre ellos y les silbaban y hacían gestos a las chicas guapas que veían pasar por la calle.


  Walter no había visto en toda su vida unas muecas tan espantosas.


  -¿Adónde están yendo? - preguntó.


  - No tengo ni la menor idea -le contestó lobo solitario-. El único que lo sabía todo de este asunto eras tú... y perdiste la memoria hace 10 años.


  -A lo mejor se dirigen a la ermita -murmuró Walter.


  Aquel nombre despertó en él una extraña angustia. Recordaba aquel cheque, un tanto lúgubre. Había pasado mucho tiempo en él, pero ¿cuando? ¿y por qué?


  El jeep de mago, que encabezaba la extraña procesión de vehículos, se metió por una calle estrecha entre dos hileras de edificios para acabar por detenerse al final del todo, donde había una alta tapia de ladrillos.


  A una orden de mago, del primer camión bajaron 10 hombres armados con picos que comenzaron a echar abajo la tapia.


  -¡Yo conozco esta zona! -gritó Walter de repente-. La academia Kadic está muy cerca de aquí... y la ermita... y...


  -¿Sabes que hay al otro lado de esa tapia?


  Walter asintió mientras la cabeza empezaba a darle vueltas. Era como si hubiese andado y desandado aquel recorrido 1 millón de veces a lo largo de su vida, pero todo estaba envuelto en una nube densa y blanca como la leche agria.


  -Hay una carretera -balbuceo-. Lleva cerrada muchísimo tiempo. Y más allá de la carretera hay una verja. Y después, un puente. Y una fábrica en una isla justo en medio del río.


  Lobo solitario se rasca la cabeza, pensativo.


  -Una fábrica abandonada y escondida... y la academia Kadic aquí al lado. Es como un círculo que se va estrechando. Y seguro que en el centro de todo nos vamos a encontrar con Hopper.


  -¡El colegio, la fábrica y el chalé forman una especie de triángulo! -prorrumpió Walter al tiempo que empezaba a revolverse en su asiento-. Y me huelo que en la ermita hay algo importante.


  El jefe de los hombres de negro sonrío.


  -Dido estaba segura de que nos ibas a resultar de ayuda. Ahora te cuento lo que vamos a hacer: mis hombres y yo nos bajamos aquí y nos quedamos vigilando a mago, mientras que tú vas a coger el coche y te vas a ir a la ermita, a asegurar todo el perímetro. Y eso significa que debes cortar los cables de la corriente eléctrica y los del teléfono, y comprobar que no haya nadie en 13. Si hay intrusos, los neutralizadas. Y


  luego me llamas. Si no contesto al móvil, ponte inmediatamente en contacto con Dido y dile que tenemos un problema. ¿Recibido?


  Walter sintió una gota de sudor que le bajaba por la frente hasta quedarse colgando justo de la punta de su nariz.


  -Recibido -susurró.


  


  El semisótano de la ermita abarcaba toda la superficie del chalé y el garaje.


  En la parte más alta de las paredes se abría una hilera de ventanucos bajos y anchos desde la que se filtraba muy poca luz a causa del polvo que cubría sus cristales. Al fondo del pasillo principal había una puerta cerrada que conducía al pasadizo subterráneo que permitía acceder al alcantarillado, y desde allí hasta el Kadic y la fábrica del superordenador.


  Jeremy guió la marcha por la maraña de trasteros y pasajes más o menos húmedos hasta llegar a la cámara frigorífica, una amplia habitación de cemento cerrada por un espeso portón metálico. Gracias a una hilera de respiraderos abiertos en los muros, la cámara podía refrigerarse para conservar carnes, verduras y otros alimentos perecederos. Pero eso no era lo más destacable de aquella habitación, y a los muchachos les había costado mucho tiempo descubrirlo.


  -Venga -exclamó Jeremy-, vamos a abrir la compuerta.


  Ulrich y Yumi se pusieron inmediatamente manos a la obra. Primero el se encaramó sobre una hilera de baldas para llegar hasta un gancho de colgar jamones y tiro de él.


  La muchacha se estiró para alcanzar otra balda y la levantó. Mientras tanto, Jeremy cerró, abrió y volvió a cerrar la puerta de la cámara.


  El expectante silencio posterior se vio truncado por un ruido metálico y un chirrido. A continuación una parte de la pared se levantó, revelando una pequeña puerta.


  Un pasadizo secreto.


  Jeremy fue el primero en cruzar el umbral de la puerta, que era tan baja y estrecha que para atravesar hacía falta ir a gatas, y esperó a que los demás llegasen al otro lado.


  El mobiliario de aquella habitación era espartano: tan sólo un sofá y un televisor de unos 10 años de antigüedad. Una de las paredes había sido derruida a aporte de pico, y dejaba ver otro espacio más, que estaba ocupado por un cilindro metálico vagamente parecido a una cabina de ducha. Gruesos haces de cables conectaban la columna-escáner a un terminal de control.


  -¡Uau! -dijo Ulrich.


  Jeremy sonrió. Había sido Aelita, sin ayuda de nadie, la que había entendido que tras aquella habitación se ocultaba otra más.


  -Aelita -dijo Ulrich, estampando ruidosamente una mano en el hombro de la muchacha-, tal y como has echado abajo esa pared con el pico, ¡tendrías mucho futuro de albañil!


  -En realidad -se sonrojó ella-fue bastante fácil: bastó un golpecito, y todo se vino abajo.


  -Ya -admitió Jeremy-. El profesor Hopper quería que encontraremos el escáner.


  Se acercó a la columna y rozó con los dedos la puerta lisa. En un panel parpadeaba la advertencia: ¡Atención, peligro! Se desaconseja el uso a mayores de 18 años.


  ¡Primer! -gritó Odd, disparando una mano hacia el techo.


  


  Richard Dupuis se arrebujó en el abrigo y se sentó bajo un árbol. Se dio cuenta demasiado tarde de que el terreno estaba blando y fangoso y estaba perdido de barro el bajo de los pantalones. Bufó mientras se ponía cómodo. Total, mucho más no se podían ensuciar, así que... de perdidos al río.


  <<Tendrías que haber entrado con los demás>>, dijo para sí.


  Y era cierto, pero no había tenido estómago.


  Los chicos no entendían. Eran demasiado jóvenes y entusiastas para hacerlo, pero el... simplemente, todo aquello lo superaba.


  Richard tenía 23 años, iba a la universidad y le faltaba poco para licenciarse en ingeniería civil. La suya era una vida tranquila y cuadriculado, hecha de ecuaciones que resolver y proyectos que completar. Y luego todo había cambiado: su PDA había empezado a llenarse de códigos desconocidos, y él había tenido que volver a su antigua ciudad, a su antiguo colegio. Había vuelto a encontrarse con una de sus mejores amigas de cuando estudiaba allí, hacía una década, y había descubierto que Aelita todavía aparentaba 13 años. Se había enterado de la existencia de un mundo virtual en el que se podía entrar de verdad, y de monstruos artificiales decididos a conquistar el mundo. Y luego estaban los hombres con rottweilers. Y los agentes secretos de gobierno. Y otro montón de cosas más.


  De locos.


  ¿Y ahora querían que el bajase a los sótanos de un chalé en ruinas para ver cómo su ex mejor amiga se desmaterializaba dentro de un ordenador de ciencia-ficción? No, gracias. Sólo le faltaba eso para volverse completamente chalado.


  Richard se sacó la PDA del bolsillo y empezó a revisar las diversas páginas de códigos por enésima vez. Jeremy decía que era un lenguaje de programación inventado por el profesor Hopper. Richard decidió que el chiquillo tenía razón: era un lenguaje máquina, y de lo más difícil de descifrar, pero...


  El chirrido de los neumáticos hizo que se sobresaltase. Se puso en pie y se escondió instintivamente tras el tronco del árbol.


  La berlina oscura había recorrido la calle a toda velocidad para después pegar un frenazo justo delante de la verja de la ermita, dejando dos franjas oscuras sobre el asfalto.


  Un hombre de unos 50 años con el pelo cortísimo se bajó de ella. Iba vestido con una chaqueta y una corbata negros, llevaba gafas de sol y tenía un gesto de despreocupación en el rostro.


  Richard vio que se acercaba a la verja, así que se le ocurrió que lo mejor sería adelantarse, y corrió hacia el garaje, manteniéndose al amparo de los árboles para que no lo viese.


  Tenía que dar la alarma de inmediato.


  


  Jeremy abrió la puerta de la columna-escáner y dejó a la vista un espacio estrecho y circular completamente vacío. Odd había desaparecido.


  El muchacho volvió a sentarse ante la terminal.


  -¡Transferencia perfecta! -anunció-. Odd está dentro del mundo virtual del Mirror.


  La pantalla del ordenador mostraba la cara de Odd, que ahora era muy distinta: tenía unas franjas simétricas de color morado sobre las mejillas y la frente, y un par de orejas de felino que asomaban por entre el pelo. Había tomado el aspecto de chico-gato que siempre tenía en Lyoko.


  -¿Me recibes? -le preguntó Jeremy, agarrando el micrófono del terminal.


  -Alto y claro -graznó la voz de su amigo desde los altavoces-. Pero... Aelita me había dicho que me iba a encontrar en una explanada con tres árboles, y sin embargo aquí no hay nada por el estilo. Estoy en una calle de alguna ciudad...


  Jeremy asintió con la cabeza.


  -Los tres árboles eran un simple menú de acceso a los distintos niveles del Mirror, así que les he hecho un baipás y te he mandado directamente a vuestro destino. Tendrás que explorar un poco por ahí y entender cómo funciona este nivel del diario.


  -Recibido -sonrió Odd-. ¡Manda aquí también a Aelita y Yumi, y nos metemos en harina!


  Jeremy se alejó del teclado del ordenador y se pasó una mano por el pelo.


  -Yumi, ahora te toca a ti. Métete en la columna. Eres la número dos.


  La muchacha le estrechó la mano a Ulrich con dulzura para despedirse de él.


  -Démonos prisa -sonrió después-, que no quiero dejar a Odd solo mucho tiempo. A saber en qué lío podría meterse si no.


  


  Después de haber cerrado la puerta del coche con un golpe seco, Walter había tratado de aflojarse la corbata que le atenazaba el cuello, pero no lo había conseguido: los dedos le temblaban demasiado.


  Allí estaba, delante de aquel chalé. Le parecía una visión sacada de una de sus pesadillas. Y por un instante estuvo contento de llevar una pistola.


  Sin pensárselo dos veces tiró ligeramente de la verja hacia sí, haciendo fuerza para levantarla un poco.


  La vieja cerradura protestó, y se abrió con un clic, sin necesidad de forzarla. Puede que su cerebro hubiese perdido la memoria, pero su cuerpo conocía aquel lugar. Y


  sabía como moverse.


  El hombre se encaminó a grandes zancadas hacia uno de los lados de la casa.


  Enseguida le saltó a la vista el herrumbroso cajetín de hierro de la pare del garaje, y sonrió: ése era el cuadro eléctrico general.


  Lo abrió a toda prisa, se sacó unos alicates del bolsillo interior de la chaqueta y empezó a cortar cables a diestro y siniestro.


  


  Aelita abrió la puerta del escáner, dejando a la vista un espacio vacío.


  -Yumi también ha sido transferida -exclamó Jeremy, con la mirada fija en la pantalla de su ordenador -. Venga, Aelita, eres la última del equipo.


  La muchacha asintió, dudó por un instante y acabó por meterse dentro. La puerta corredera se cerró a sus espaldas, y la potente luz que provenía del techo del escáner llovió sobre ella.


  -¡Prepárate! -dijo Jeremy. Su voz le llegaba desde los altavoces del interior de la columna, y sonaba algo distorsionada y metálica.


  Aelita cerró los ojos.


  Estaba a punto de entrar en el segundo nivel del diario de su padre. Y tal vez allí encontraría las respuestas que estaba buscando.


  Cuando accedía a un mundo virtual, el escáner se llenaba de chorros de aire que le hacían levitar, levantando sus pies del suelo, su pelo salía disparado hacia arriba y todo su cuerpo hormigueaba dulcemente... Pero ahora no estaba pasando nada de eso.


  Aelita volvió a abrir los ojos. Estaba oscuro, pero seguía encontrándose dentro de la columna.


  -¿Qué está pasando? -gritó al tiempo que empezaba a aporrear las paredes del escáner. Allí dentro apestaba a quemado, y un humo denso se le estaba colando en los pulmones, haciendo que tosiera sin parar.


  Jeremy comenzó a hurgarse afanosamente en los bolsillos, sacó su teléfono y apretó una de sus teclas. La pantalla se iluminó, llenando de una débil penumbra la habitación, que se había sumido de improvisto en una oscuridad total.


  -¡Venga! -dijo-, ¡usad todos los móviles para darnos un poco de luz!


  -¿Qué ha pasado? -preguntó Ulrich-


  -¡Se ha cortado la electricidad! ¡Los procesadores del escáner se han fundido, y la columna está echando humo! -gritó Jeremy con un eco de angustia en la voz-.


  ¡Tenemos que sacar de ahí a Aelita inmediatamente!


  Ulrich hizo un gesto a Eva, y ambos muchachos salieron a la carreras de la habitación, usando sus móviles como linternas. Unos pocos minutos después, volvía trayendo una gran pala del jardín.


  Ulrich encajó la parte de hierro de la pala en la ranura del escaner y empezó a hacer fuerza con el mando de madera.


  -¡Esto está lleno de humo! -les llegó desde dentro de la columna el grito de su amiga-.


  ¡Socorro!


  La puerta de metal cedió de golpe, y Aelita cayó afuera con las manos apretadas contra la boca y la nariz. Jeremy se le acercó a todo correr y la abrazó.


  -¿Qué ha pasado? -murmuró la muchacha, confusa.


  -No lo sabemos. Se ha ido la luz, y el sistema se ha cortocircuitado.


  Jeremy sentía cómo le palpitaban las sienes. Tenía miedo. Si la electricidad se hubiese cortado tan solo un instante más tarde, con la transferencia de Aelita al Mirror en pleno proceso... ella podría haber desaparecido en la nada, perdida en un flujo digital interrumpido.


  Ulrich agarró a su amigo por los hombros. Sus pupilas se había dilatado completamente para adaptarse a la tenue luz de los móviles.


  -¡Yumi y Odd! -gritó con desesperación-. ¿Qué les ha pasado? ¿Qué...?


  -No te preocupes: ellos dos están bien.


  El Mirror es una sandbox, dentro del superordenador de la fábrica. ¿Te acuerdas? -lo tranquilizó Jeremy-. De modo que se encuentran a salvo en el interior del mundo virtual -reflexionó un instante y se recolocó las gafas sobre la nariz antes de continuar-


  : El único problema es que ahora no podemos sacarlos de ahí. El escaner está fuera de servicio.


  -¿Y si llegase a pasarles algo mientras están dentro? -preguntó Aelita-. ¿Y si se encuentran con algún monstruo?


  Jeremy no respondió. Era mejor no pensar en esa posibilidad. De todas formas, por el momento no podían hacer nada.


  Inmediatamente después los muchachos se sobresaltaron: ruidos, pasos a lo largo del pasillo de los sótanos, alguien que tropezaba y se caía, quejándose en voz baja.


  Richard.


  Jeremy y Ulrich salieron de la habitación secreta e iluminaron al muchacho. Traía una expresión aterrorizada.


  -Ha venido alguien -les advirtió Richard-, un hombre vestido totalmente de negro. Ha cortado los cables de la luz y está haciendo cosas raras ahí fuera. Ahora viene hacia aquí.


  Jeremy miró a Ulrich, y por los ojos de los dos chicos se cruzó el mismo pensamiento: los hombres de negro habían encontrado La Ermita.


  4


  FRAGMENTOS DEL PASADO


  Yumi miró a su alrededor, un tanto perpleja.


  La muchacha estaba convencida de ser una auténtica experta en mundos virtuales.


  Después de todo, había vivido muchísimas aventuras en Lyoko, y había estado hacía poco en La Primera Ciudad gracias a los extraños aparatos de Bruselas. Pero aquel sitio era raro de verdad. O, mejor dicho, era normal.


  No tenía los colores vivos típicos de un dibujo animado, ni el cielo era una pátina azul y un poco irreal. La muchacha se encontraba en una calle de una ciudad de lo más normal. Su ciudad. Yumi había reconocido rápidamente aquel callejón estrecho rodeado de edificios altos. No quedaba muy lejos de la academia Kadic.


  -Bienvenida -la saludó Odd.


  Su amigo tenía el aspecto de chico.gato que adoptaba habitualmente en Lyoko. Iba vestido con un mono morado, llevaba las manos cubiertas por unos guantes dotados de garras y tras él ondeaba una larga cola.


  Yumi también había experimentado una transformación. Llevaba el pelo recogido y sujeto con unos palillos, su rostro estaba cubierto de maquillaje blanco e iba vestida con un quimono corto. Tenía los pies enfundados en los calcetines japoneses tradicionales, los tabi, y calzaba un par de sandalias geta de madera. De la falda obi que le rodeaban la cintura asomaban los vértices de sus abanicos, afilados como navajas de barbero.


  -¿Tú te has enterado de dónde estamos? -le preguntó Odd mientras saltaba de un lado a otro con la agilidad de un felino.


  Yumi frunció el ceño. Puede que Ulrich tuviese razón: hacía ya algún tiempo que Odd se comportaba de una forma un tanto rara. ¿Cómo era posible que no hubiese reconocido aquella calle?


  La muchacha le hizo un gesto para que la siguiese y se encaminó afuera del callejón, desembocando en una amplia avenida. El cielo estaba casi a oscuras, como si el sol hubiese salido poco antes. El amanecer.


  Yumi se acercó a un peatón con los ojos hinchados de sueño que estaba abriendo un periódico recién comprado.


  -Disculpe...


  Por un instante se mordió la lengua. ¿Qué iba a decir aquel hombre al verla vestida de geisha? Pero él la ignoró por completo, como si no existiese.


  Insegura, Yumi fue a tocarle el codo para llamar su atención, pero sus dedos pasaron a través de él sin rozarlo siquiera. ¡Se había convertido en un fantasma?


  -No puede verme ni oírme -mumuró.


  Odd se acuclilló ante aquel hombre para poder echarle un vistazo a la primera página del diario.


  -Ahora ya sabemos en qué día estamos: el 1 de junio de 1994. ¿Te dice algo?


  Yumi se tapó la boca con las manos.


  -¡Hasta tu tendrías que entenderlo, botarate! Dentro de cinco días, Hopper va a llevarse a Aelita a Lyoko para refugiarse con ella ahí dentro. ¡O sea, el origen de todas nuestras aventuras!


  -¿Me estás diciendo que esto es una reconstrucción de ese momento?


  -Eso parece -asintió Yumi-. A lo mejor Hopper quería enseñarle a Aelita algo importante. Por cierto, ¿y ella, dónde está? ¿Por qué no ha llegado todavía aquí?


  -La comunicación con los demás se ha bloqueado -dijo Odd, sacudiendo la cabeza-.


  En La Ermita se les ha ido la electricidad, y la transferencia de Aelita se ha visto interrumpida.


  Yumi se quedó mirándolo a la cara fijamente, desconcertada. ¿Cómo podía saber él esas cosas?


  Odd pareció darse cuenta de que se había ido de la lengua.


  -Me lo ha comunicado Jeremy justo después de que llegases aquí... -se apresuró a añadir-. Y luego se ha cortado la comunicación. Pero ésa... -el muchacho estiró un dedo-garra, apuntando al otro lado de la calle-. ¿Ves a aquella señora que camina a paso ligero? ¿No te parece igualita que la profesora Hertz?


  Se trataba de ella, sin duda alguna, aunque parecía más joven, con el pelo castaño ligeramente entreverado de gris. Iba vestida con una camiseta y unos vaqueros, y tenía el físico esbelto y nervudo de una deportista. No parecía la tranquila profesora que los muchachos conocían.


  Yumi y Odd cruzaron la avenida, pero la mujer siguió caminado sin percatarse de su presencia. Avanzaba con la cabeza gacha y una expresión de preocupación en la cara.


  -Esto no es más que una grabación -observó Yumi-. Es lo mismo que le pasó a Aelita cuando visitó el primer nivel del diario. No podemos hacer ni decir nada, sólo ver lo que pasó hace más de diez años.


  La profesora Hertz llegó a un pequeño bar que había en una esquina. El propietario estaba limpiando la barra, y el olor de los cruasanes recién horneados empezaba a propagarse en el aire.


  Yumi estaba conmocionada, en el bar había otra persona: una mujer con el pelo rubio cortado à la garçon y un par de enormes gafas de sol oscurísimas que le tapaban la mayor parte de la cara. Estaba sentada a una mesa, sola.


  -Mayor Steibark -saludó la mujer mientras se ponía en pie.


  -Agente Dido -respondió la profesora con un tono neutro y cara de póquer-. Cuanto tiempo.


  Hertz no parecía estar nada contenta de aquel encuentro. Le pidió un café al camarero y ocupó la silla que había al otro lado de la mesa, frente a la desconocida.


  Odd y Yumi se sentaron en el suelo, cerca de las dos mujeres, para escucharlas.


  -La ha llamado Steinbark... -murmuró la muchacha-. ¿Te acuerdas de lo que vio Aelita en el primer nivel? ¡La profesora Hertz es la misma mujer que ayudó a Hopper a escaparse de Cartago!


  Yumi no daba crédito: ¡la profesora Hertz era una oficial del ejército!


  El camarero llevó el café, y al hacerlo pisó a Yumi, pasando a través de ella. La muchacha se estremeció: todo aquello era una locura... Tenía la esperanza de que Jeremy diese señales de vida lo antes posible. ¡Quería salir de ella!


  Dido le dio un par de sorbos a su café en medio de un silencio sepulcral.


  -Has estado bastante ocupada a lo largo de estos años -dijo luego mientras se inclinaba hacia delante y clavaba sus ojos en los de Hertz.


  -¿Qué estás tratando de decir?


  -Lo sé todo. Sé que ahora Hopper y tú vivís aquí, y que habéis seguido trabajando en el proyecto Cartago. Sé que habéis reconstruido la Primera Ciudad. Y no solo eso: también sé cómo entrar en ella. Dispongo de los códigos de acceso, y utilizando los viejos proyectos hemos construido en Bruselas los aparatos necesarios para conectarnos a ella. Cuando salisteis huyendo os dejasteis detrás un buen puñado de apuntes...


  Hertz estaba temblando. Volcó su taza sobre la mesa, y el líquido oscuro goteó hasta el suelo. Yumi se puso de pie de un salto para evitar mancharse, pero las gotas la atravesaron sin dejar ni rastro . Había sido aquella mujer, Dido, la que había creado los escáneres del apartamento de Bruselas. No había sido cosa de Hopper, sino de Dido y sus hombres de negro.


  -De todas formas -exclamó la profesora-, no os servirá de nada. Los adultos no pueden usar los escáneres.


  Dido asintió y corrió un tupido velo sobre aquel asunto, como si no le interesase.


  -Te he pedido que nos viésemos -murmuró-para dejar bien clara una cosa: no quiero declararos la guerra ni a ti ni a Hopper.


  -¿En serio? -contestó su interlocutora tras estudiarla, insegura, durante unos instantes.


  -Las cosas han cambiado -dijo Dido-. Tras la caída del muro de Berlín, la guerra fría ha terminado. El proyecto Cartago nos ha costado un potosí, y hasta ahora que ha creado a sido un millón de problemas. Creo que los peces gordos están empezando a cogerle miedo: la Primera Ciudad ha demostrado ser incontrolable, y si comienza a ser operativa podría salirnos el tiro por la culata. En realidad, el preoyecto entero es demasiado arriesgado.


  -¿Y entonces?


  -Cuando os escapasteis de nuestra base, Hopper destruyó el prototipo de la Primera Ciudad. A continuación yo misma les borré la memoria a los científicos que había colaborado con vostros.


  -Querrás decir la gente que transformó el proyecto Cartago en un arma.


  -Ya no queda nada de aquellos recuerdos -respondió Dido, haciendo un vago gesto con la mano en el aire, como si el asunto no tuviese importancia-, y yo quiero que el mundo se olvide para siempre de la existencia de Cartago y la Primera Ciudad.


  -¿Qué es lo que quieres de mi, Dido? -dijo Hertz, poniéndose en pie.


  -Habla con Hopper. Decidme dónde se encuentra el superordenador que habéis construido y dejadme que lo destruya. Borraré de vuestras mentes cierta información confidencial, sólo los datos más peligrosos, y os dejaré vivir en paz. A vosotros dos y a Aelita. Os estoy la salvación.


  -¡Ni hablar! -estalló Hertz.


  -Piénsatelo bien -insistió Dido-. Ya sabes lo peligrosa que puedo llegar a ser.


  Algo cayó sobre la cabeza de Yumi. La muchacha se volvió hacia Odd echando chispas por los ojos.


  -¡Pero bueno! ¿Te parece el momento de ponerte a tirarme cosas encima?


  -Yo no he hecho nada... -protesto el muchacho.


  Yumi miró a sus pies, donde había aterrizado el objeto que acababa de golpearla.


  Se trataba de una cajita de plástico azul celeste que se parecía mucho a un mando a distancia. Bajo una minúscula pantalla había tres botones rojos. Dos de ellos tenían forma de doble flecha, y apuntaban uno a la derecha y otro a la izquierda, como las teclas de rebobinado y avance rápido de un DVD. El tercero, por su parte, tenía un pequeño texto: EXPLORACIÓN LIBRE.


  De pronto Yumi notó que el café derramado por el suelo había impregnado la tela de su quimono, empapándoselo. Molesta, se levantó y le pasó el mando a Odd para tratar de limpiarse, pero la mancha empezó a secarse a toda velocidad y se desvaneció en unos segundos.


  -¡Ey! -gritó Yumi, sorprendida.


  Odd ni siquiera se volvió para echarle un vistazo. Parecía ensimismado en sus pensamientos.


  -Este mando a distancia -dijo al final-es una interfaz de grabación. Hopper programó su diario para que resaltase los acontecimientos más importantes. Nosotros podemos desplazarnos por toda la ciudad y a lo largo de todos los días que están grabados.


  Eso es la <<exploración libre>>. O bien podemos saltar directamente a las cosas interesantes, o volver hacia atrás si nos hemos perdido algo.


  La muchacha no daba crédito a sus oídos. Su amigo nunca había entendido ni papa de tecnología. ¿Por qué parecía ahora tan seguro de sí mismo, tan sabelotodo?


  -Éstas siguen de cháchara, y no dicen nada interesante... Yo propongo que le demos al avance rápido, a ver qué pasa.


  Antes de que Yumi tuviese tiempo de protestar, Odd pulsó el botón, y el mundo comenzó a deshacerse a su alrededor. Dido y la profesora Hertz empezaron a transparentarse para después desaparecer por completo. Las paredes y el techo, por el contrario, se volvieron más oscuros, y al final les llovieron encima como una cascada de colores.


  Yumi empezó a sentir vértigo, y se concentró en Odd, y su ropa morada y su cola de gato, que eran lo único que seguía siendo sólido y real.


  -Odd... -murmuró, cayendo de rodillas.


  -Solo será un momento -dijo Odd, tendiéndole una mano-. No es más que una actualización del sistema.


  -¡¿Ein?! ¿Desde cuándo hablas como Jeremy?


  Después las imágenes recuperaron la nitidez, y Yumi vio que en torno a ellos todo había cambiado.


  Se encontraban en la vieja fábrica del islote. Para ser más exactos, estaban en el tercer piso subterráneo, el que quedaba más bajo, el más secreto.


  La sala era grande y resplandecía con una pálida luz azul. Casi todo el espacio disponible lo ocupaba un cilindro de metal oscuro cuya superficie se hallaba cubierta de extraños jeroglíficos dorados. Aquello era el superordenador del que dependía la existencia del mundo virtual de Lyoko.


  Yumi se había acostumbrado hasta tal punto a ver el ordenador apagado y a oscuras que ahora sintió un escalofrío de emoción que le recorrió todo el cuerpo como un latigazo. Se giró hacia Odd con una sonrisa en los labios y vio que el muchacho tenía los ojos como platos y temblaba como un flan.


  -¿Estás bien? -le preguntó.


  -Mira -le respondió él-. Hopper.


  Oculto tras la columna de metal del ordenador, el padre de Aelita estaba acuclillado, trabajando con un gran destornillador en la mano y un portátil a su lado, apoyado en el suelo. Vestía una bata de laboratorio y llevaba barba larga y un par de gafas redondas. Tenía la cara muy seria, y parecía demacrado por el cansancio.


  Se oyó un ruido, y Hopper alzó la cabeza. Alguien más acababa de entrar en la habitación usando el ascensor que ponía en contacto los pisos subterráneos con la planta baja de la fábrica.


  Era la profesora Hertz, e iba vestida con la misma ropa que tenía durante el encuentro con Dido.


  Yumi miró el mando a distancia que Odd tenía bien sujeto entre las manos: en la pantalla había aparecido el texto 01/06/1994 - 16:30 h.


  De modo que aún se encontraban en el msmo día, y solo habían dado un salto adelante de unas pocas horas.


  


  Dentro del cuerpo de Odd, X.A.N.A. se estremeció. Se había esforzado tanto, actuando y ocultándose... Y ahora estaba tan solo a un paso del triunfo.


  Por fin se encontraba ante el superordenador, el puente hacia Lyoko. Era un Lyoko distinto, un Lyoko de 1994, pero tal vez desde allí fuese posible superar las barreras de la sandbox y acceder al verdadero mundo virtual, en el que podría recobrar sus fuerzas.


  Desde la realidad, la parte de X.A.N.A. que habitaba en el cuerpo de Eva Skinner le aconsejó que esperase un poco más y estuviese bien atento. Yumi había estado a punto de descubrirlo cuando se había dejado llevar por las emociones y había comprendido demasiado deprisa cómo funcionaba la interfaz de navegación del Mirror. Debía tener en mente que Odd era un cabeza de chorlito.


  Pero faltaba tan poco... ¡Lyoko! Y si sus cálculos eran correctos, Hannibal Mago estaba a punto de llegar a la fábrica real, al superordenador real. X.A.N.A. se había dado cuenta inmediatamente de que el Kadic estaba bajo vigilancia de sofisticadísimas microcámaras espía, y había llevado a cabo un par de averiguaciones. Sus capacidades dentro de internet eran casi ilimitadas, por lo que no había tardado mucho en descubrir hasta el mínimo pormenor de Mago y su Green Phoenix. Obviamente X.A.N.A. había preferido no decirles nada a los muchachos, ya que en un futuro Green Phoenix podría llegar a convertirse en un valioso aliado.


  Aquella estúpida chiquilla, Yumi, lo agarró del brazo, obligándolo a concentrarse en Hopper y Hertz.


  El profesor había escuchado un par de frases, y después se había puesto de pie, agitando el destornillador en el aire como si se tratase de un arma.


  -¡No es posible! -gritó-. No hay forma de que Dido sepa que hemos reconstruido la Primera Ciudad. Hemos mantenido el más absoluto secreto... ¡Ésta era nuestra única esperanza de transforma el proyecto en un instrumento de paz!


  -Debemos pensarnos muy bien nuestros próximos pasos -dijo Hertz mientras rozaba el hombro del profesor-. A Dido se le ha escapado un indicio muy importante: ha dicho que les borró la memoria a sus hombres. ¿No te resulta levemente familiar?


  -Nuestra máquina extirparrecuerdos -susurró Hopper-. Alguien le ha vendido los planos de nuestra máquina.


  -Ya -confirmó Hertz-. Nosotros la construimos para llenar el mundo virtual de información real... Pero si se usase con la polaridad invertida, su efecto sería precisamente el de borrar la memoria de la gente. No puede ser una mera coincidencia que Dido tenga un aparato similar. Solo había una persona más que supiese de la existencia de la sandbox de la Primera Ciudad y la máquina extirparrecuerdos...


  -Y esa persona es...


  -Walter. Walter Stern.


  Yumi se levantó de un salto, llevándose las manos a la boca, horrorizada.


  -¿El padre de Ulrich? -gimió-. ¡Pero eso no es posible! Tiene que haber un error. No me lo creo. ¡NO PUEDE SER!


  Odd también se puso en pie.


  -Mira, Hopper está flipando.


  El profesor había empezado a recorrer la sala del superordenador dando zancadas y con el rostro ensombrecido por una expresión grave y siniestra.


  -Entonces, solo hay una cosa que pueda hacer -declaró al final-. Preparar un plan de huida.


  -¿De qué estás hablando? -le preguntó Hertz, clavándole intensamente la mirada.


  -Aelita y yo tenemos que irnos de aquí. Cogeré el Código Down y lo dividiré en varias partes para impedir que alguien consiga recomponerlo. Y luego huiré junto con mi hija.


  -¿El Código Down? -susurró Yumi-. Y eso, ¿qué será?


  X.A.N.A. no tenía ni la más mínima idea. Siguió escuchando atentamente a Hertz.


  -¡No puedes hacer eso! Todo lo que hemos conseguido hasta ahora... la creación de Lyoko y el Código Down... se perdería por completo.


  -Dejaré algunas pistas. Esconderé información que solo Aelita y yo seamos capaces de rastrear.


  -¿Por qué Aelita? -preguntó Hertz al tiempo que sacudía la cabeza-. ¡Todavía es muy pequeña!


  -Piénsalo bien -sonrió Hopper-. Los hombres de negro quieren encontrarme, y no sé de cuánto tiempo más dispondremos. Podrían capturarme, pero estoy seguro de que seré capaz de salvar a Aelita de una manera u otra. Así, cuando sea algo más mayor, podrá entender lo que ha pasado. Tengo la intención de construir un diario vitual.


  Usaré mis recuerdos, los tuyos... cualquier información que pueda necesitar para trazar un <<mapa>> que Aelita sea capaz de interpretar.


  Hertz asintió con la cabeza, preocupada.


  -¿Y yo? -preguntó-. ¿Yo qué tengo que hacer?


  -Llama a los amigos que trabajan con nosotros y convoca una reunión -dijo Hopper tras reflexionar un instante-. Invéntate cualquier excusa... Por ejemplo, que Walter quiere despedirnos a todos. Cuando estéis reunidos, usa con ellos la máquina extirparrecuerdos. Se olvidarán de todo: Lyoko, la fábrica, el ordenador... Estarán a salvo. Una vez hecho esto, tú y yo hablaremos cara a cara con Walter... y, para terminar, yo huiré bien lejos de aquí.


  -¿Y qué vamos a hacer con Lyoko? -le preguntó Hertz.


  -Lo apagaré. No me queda otra opción: X.A.N.A. se está volviendo demasiado peligroso. El virus que introdujeron en la Primera Ciudad podría hacer que enloqueciera de repente. Es un bug, un error de programación, y es posible que X.A.N.A. no se haya visto afectado... pero todo el adiestramiento <<humano>> al que lo hemos sometido durante estos meses podría también terminar en agua de borrajas.


  Y entonces... no sé lo que podría pasar.


  X.A.N.A. se había quedado escuchando con la boca abierta, oculto dentro de la versión virtual del cuerpo de Odd. ¿Virus? ¿Error de programación? ¿Adiestramiento?


  ¿De qué estaba hablando Hopper?


  Después, sin previo aviso, una imagen de muchos años atrás retornó a su mente. Por lo general mantenía aquellos recuerdos bien lejos y a buen recaudo, escondidos en un remoto rincón de su memoria digital. Pero de golpe volvió a ver ante sus ojos una imagen de Aelita, aunque no la chiquilla a la que había conocido en la realidad, la amiga de Eva Skinner, sino la Aelita con la que se había encontrado mucho tiempo antes, la que jugaba con él en la gran ciudad desierta.


  X.A.N.A. tenía por aquel entonces un aspecto muy distinto, y jugaba con Aelita en los parques, se transformaba en multitud de animales divertidos y la esperaba en las puertas de la muralla. Todas las tardes. Hasta que Aelita había dejado de ir a jugar con él.


  Por eso aquel día de hacía tantos años su amiga no había acudido a su cita de siempre: Hopper se lo había impedido.


  X.A.N.A. se enfureció.


  


  Yumi sintió un violento empellón que la lanzó hacia un lado. Ante ella, Hopper y Hertz seguían diciendo las mismas frases que había pronunciado más de diez años antes.


  Pero la muchacha ya no estaba en condiciones de escucharlos.


  Se giró. Su amigo Odd había caído de rodillas, y se sujetaba la garganta con ambas manos. Parecía como si se estuviese ahogando. De su boca salía humo negro tan denso que había embestido a Yumi, tirándola al suelo.


  -X.A.N.A... -murmuró sin terminar de creérselo.


  La muchacha conocía demasiado bien aquel humo: era el mismo que había visto saliendo de la boca de William Dunbar, uno de sus compañeros de clase, cuando X.A.N.A. se había hecho con el control de su cuerpo.


  Odd se desplomó. La humareda comenzó a condensarse en un vertiginoso remolino que fue tomando forma, hasta volverse sólido.


  La muchacha se puso en pie de un salto.


  El mando había caído al suelo. Debía recuperarlo y hacer avanzar la grabación para desplazarse hasta otro momento, lejos de allí. Tenía que huir. Pero...


  -Ni siquiera se te ocurra moverte -la heló una voz inhumana.


  El humo se había desvanecido, y en su lugar había aparecido un chico. Era clavado a William Dunbar: con el pelo oscuro y algo largo, la nariz recta y una expresión autosuficiente. Era algo más alto que Yumi, y tenía un físico atlético.-¿Qui... quién eres?


  -Ya has dicho mi nombre antes. Tú me conoces. Soy X.A.N.A., y he vuelto.


  5


  REUNIÓN FAMILIAR


  


  Waltern Stern había visto cómo el chaval huía dentro del garaje.


  Al principio, mientras cortaba los cables de la luz de La Ermita, había pensado que no eran más que imaginaciones suyas, pero después se había percatado de las huellas de zapatillas deportivas que recorrían el barro desordenadamente. Y de otras pisadas de pies más pequeños. Chiquillos.


  Suspiró. Por lo menos no se trataba de hombres de Hannibal Mago. Por un instante Walter pensó en dejar su arma en la pistolera. Llevar una pistola lo ponía nervioso.


  Luego se lo pensó mejor y la empuñó, aunque sin quitarle el seguro.


  Si había niños allí, se habrían llevado un buen susto, y seguramente pondrían pies en polvorosa. Así que el tendría suficiente tiempo como para asegurar La Ermita.


  Walter llegó al garaje y comprobó la manija de la puerta basculante. Estaba abierta.


  Se preparó para el asalto.


  


  Ulrich le hizo una señal a Eva y observó como la muchacha se escondía detrás de la hoja de la puerta que comunicaba el garaje con la casa. Él, por su parte, se quedó agazapado tras el pequeño sofá que ocupaba la pared del fondo. A sus pies tenía alineados varios globos de goma que Jeremy había llenado con asquerosidades químicas que habían encontrado en los sótanos de La Ermita.


  Ulrich suspiró. Eva y él iban a ser la primera línea de defensa contra los hombres de negro, mientras que Jeremy, Richard y e maltrecho Kiwi vigilarían la entrada principal, listos para dar la señal de alarma en caso de necesidad.


  El muchacho cogió el walkie-talkie que formaba parte del equipo especial de Jeremy y lo encendió.


  -La puerta del garaje acaba de moverse -murmuró-. Está a punto de entrar. Cambio y corto.


  Después agarró el primer proyectil y contuvo la respiración.


  Debía tener mucho cuidado. Aquellos hombres podían ir armados. El plan era bien sencillo: atacar al intruso con los globos y aprovechar el factor sorpresa para saltarle encima e inmovilizarlo con unas cuerdas.


  Era peligroso, pero Ulrich era un experto en artes marciales y, sobre todo, no tenían más remedio. Con Yumi y Odd atrapados en el Mirror no podían dejar La Ermita en manos enemigas. Era una cuestión de vida o muerte.


  La puerta del garaje se estaba levantando muy lentamente. Ulrich ya podía ver los pies del enemigo. Llevaba unos zapatos de caballero negros y brillantes, de una cierta elegancia. Después vislumbró los pantalones, también de color negro.


  Le indicó a Eva que estuviese preparada. Teníam que esperar a ver el rostro del hombre, para poder alcanzarle directamente en la cara.


  Volvió a concentrarse en la puerta, que seguía levantándose, dejando entrar en el garaje la luz lechosa de aquella tarde de invierno.


  Ulrich hizo rodar el arma arrojadiza en el hueco de su mano. Era un pequeño globo de goma de color verde claro, y su volumen cedía y se adaptaba blandamente al chocar con los dedos del muchacho. Ahí estaban los hombros del enemigo, su barbilla. Un segundo más... ¡Fuego!


  Se puso en pie como accionado por un resorte, y echó hacia atrás el brazo como si fuese una catapulta, listo para lanzar su proyectil. Con el rabillo del ojo vio cómo Eva salía, perfectamente sincronizada con él, de su escondite. El hombre de negro estaba erguido ante ellos. Contra la luz que provenía del exterior, no era más que una silueta oscura en la que se recortaban los perfiles de las hombreras de la americana, las gafas de sol...


  -Papá... -susurró.


  El proyectil de Eva, por el contrario, voló rápidamente por los aires y alcanzó a su objetivo en plena cara.


  -¡Quemaaaah! -gritó Walter Stern mientras retrocedía trastabillando.


  -¡PAPÁ! -chilló Ulrich, corriendo hacia él.


  No daba crédito a sus ojos ¿Qué estaba haciendo allí su padre, vestido de aquella manera y con una pistola en la mano?


  


  Ulrich observó a su padre, que se estaba secando la ropa y la cara con un pañuelo. El el salón de La Ermita solo quedaban ellos dos. Una vez digerido el estupor inicial, Jeremy y Aelita habían ido a empalmar los cables de la luz que Walter había cortado, mientras que Richard y Eva habían decidido dejarles un poco de privacidad a padre e hijo.


  Los amigos de Ulrich se habían quedado todos de lo más sorprendidos, aunque mucho menos que él mismo. Su padre siempre había sido un hombre frío y distante, grave y severo. Pero la mera idea de que estuviese implicado en aquel absurdo asunto... ¡y que encima fuese nada menos que un hombre de negro!


  Ulrich reconoció a los tres siniestros canallas que los habían perseguido a Yumi y a él por las calles de Bruselas: Lobo Solitario y sus dos esbirros, Comadreja y Hurón. ¿Los conocía su padre?


  -Demonios -dijo Walter Stern mientras volvía a doblar el pañuelo y lo dejaba sobre la mesa-. Menos mal que llevaba gafas de sol, que si no, ese potingue me podía haber dejado ciego.


  -Es una mezcla que ha preparado Jeremy -dijo Ulrich, encogiéndose de hombros-.


  Nos aseguró que el efecto sería pasajero. Ya te has lavado la cara, así que no deberías tener más problemas.


  Por primera vez, padre e hijo se miraron a los ojos. El chico se dio cuenta de que su padre era un hombre cansado. Su rostro mostraba los implacables zarpazos de las arrugas, y entre sus cabellos de abría paso un ejército de canas.


  -¿Se puede saber qué andas haciendo por aquí? -dijo el muchacho tras volver a suspirar.


  -Podría hacerte la misma pregunta.


  Ulrich apretó los dientes. Su padre y él siempre había mantenido una relación accidentada, y puede que hubiese llegado la hora de cambiar la situación y hacerle comprender que ya no era un niño pequeño.


  -Mira que ya he entendido un montón de cosas -exclamó-. Lo de Lobo Solitario, por ejemplo.


  Wlater no respondió, pero Ulrich notó que por un instante sus ojos habían estado a punto de salírsele de las órbitas.


  -Tengo que hacer una llamada importante -murmuró su padre mientras rebuscaba en los bolsillos de su chaqueta.


  Ulrich se inclinó sobre la mesa que los separaba e hizo un esfuerzo por sonreír.


  -Primero tú y yo deberíamos aclararnos un par de cositas, ¿no te parece? Tú me contarás tu historia y yo haré lo mismo. Y a lo mejor nos viene bien a los dos.


  Hasta el mismo se quedó sorprendido de sus palabras. Aquellas frase contenía cierta sabiduría, y era más bien el tipo de enunciado que podría haber hecho Jeremy. O


  Yumi. Al final iba a ser verdad que se estaba volviendo mayor.


  Tras unos instantes de silencio, Walter Stern empezó a contar su parte de la historia.


  -Antes de nada tengo que decirte que lo he olvidado todo. Y en especial las cosas importantes. Usaron una máquina... bueno, eso ya te lo contaré más tarde. Era solo para advertirte que no podré explicarte lo que se dice todo. Tengo bastantes lagunas, y no puedo hacer nada al respecto.


  Ulrich asintió sin decir nada. ¿Una máquina que borraba los recuerdos? Había demasiados puntos de contacto con lo que le había pasado al padre de Odd y a los padres de Yumi.


  -En los años noventa -continuó su padre-trabajaba para una gente muy peligrosa, una organización criminal. Por aquella época yo vivía aquí, en la Ciudad de la Torre del Hierro, mientras que tu madre vivía contigo en otra ciudad. Tú aún eras muy pequeño.


  Y no sospechabas nada. No sabía que yo... no era un buen padre. Conocí a un profesor que me dijo que se llamaba Hopper. Me dieron dinero, mucho dinero, y a cambio yo iba a esperar a que Hopper completase sus experimentos para pasarles después los resultados a los criminales.


  Ulrich siguió en silencio, pero se estrujó la frente con las manos. No sabía que decir.


  ¿Quién era su padre, en realidad?


  -Aunque no resultó tan sencillo -prosiguió Walter-. A cierta altura, una agencia gubernamental que estaba siguiéndole la pista al profesor se puso en contacto conmigo. Hopper... verás, con el paso del tiempo nos habíamos hecho amigos. Y a pesar de eso yo acepté venderlo, revelar dónde se ocultaba. Y lo traicioné.


  Walter Stern estaba llorando.


  Ulrich apartó los ojos de él, enfada y sin saber qué decir. Su padre era un traidor.


  ¿Qué podía ser peor que eso?Teía ganas de irse de allí y no volver a verlo jamás.


  -Me dijeron que acabaría en la cárcel, que pasaría allí el resto de mi vida, que no os volvería a ver ni a mamá ni a ti. Era eso o ayudarlos, cambiar de vida y confiar en que ellos me protegiesen de los criminales con los que trabajaba. De modo que acepté.


  Pero después alguien me borró la memoria. No sé cómo acabaron ni Hopper ni ninguno de los que trabajaban con él. No recuerdo nada más que mi culpa. De la noche al día me encontré sin nada de lo que tenía, ni aun mis propios recuerdos. Ni tan siquiera sabía que había vivido por aquí. Ese recuerdo no había vuelto a salir a las superficie hasta esta mañana, cuando me han ordenado que volviese a la acción.


  -Y entonces... ¿por qué decidiste apuntarme precisamente a Kadic?


  -No lo sé. A lo mejor se me había quedado algo de todo eso dentro, en algún nivel de mi subconsciente... No lo se, de verdad.


  Walter se estaba sujetando la cabeza con las manos, y Ulrich lo miraba sin saber qué decir. Se le estaba pasando la rabia. ¿Quién podía haberle hecho eso? Borrarle fragmento enteros de su vida, dejándole solo la culpa y el remordimiento. Durante más de diez años su padre había cargado con el peso de aquel gran secreto encerrado en su pecho.


  -De modo que conoces a Aelita -dijo.


  -¿Quién?


  -La hija de Hopper.


  -No... -le respondió su padre mientras le lanzaba una mirada plagada de dudas-, no sabía que tuviera una hija. O, mejor dicho, a lo mejor lo sabía, pero... todo es tan confuso...


  -Vente conmigo -lo exhortó Ulrich.


  


  El muchacho dejó a su padre con sus amigos y salió de la casa. Necesitaba quedarse a solas para reflexionar. En aquel momento le habría gustado tener a Yumi a su lado: ella habría sabido decirle las palabras adecuadas. Pero la muchacha no estaba allí, sino atrapada en un mundo virtual del que no podía salir... por culpa de su padre.


  Una vez en el jardín, Ulrich empezó a realizar un Kata, un ejercicio de artes marciales que preestablecía una serie de movimientos que había que concatenar en un orden muy concreto. Eligió su favorito, que se llamaba Heian Sandan, el tercer Kata de la mente en paz. Por lo general aquel ejercicio lo relajaba y le permitía ver las cosas con mayor claridad.


  Su padre trabajaba para los hombres de negro. Su padre era Walter Stern, el traidor.


  Sin previo aviso, volvió a venirle a la cabeza lo que Yumi le había dicho tan solo unas horas antes. El hombre de los perros había atacado al padre de Odd, que más tarde, en el hospital, no había dejado de farfullar cosas acerca de un tal Walter que lo había traicionado, que lo había despedido.


  ¿Había algún otro secreto por detrás de ése? ¿Algo que relacionaría a su padre con los de Odd, y tal vez incluso con los de Yumi?


  Ulrich separó los pies y cargó su peso sobre las rodillas, tomando la postura de Kiba-dachi, el jinete de hierro. Y luego se quedó helado, sin lograr descargar el siguiente golpe.


  Tenía que volver adentro y hablar con Jeremy.


  


  Jeremy se limpió los cristales de las gafas con el jersey, y luego volvió a ponérselas, ajustándoselas sobre el puente de la nariz.


  Aelita, Richard, Eva, el padre de Ulrich y él se habían encerrado en la cocina de La Ermita, con Kiwi echado en el suelo, totalmente concentrado en un cuenco de leche.


  Ulrich, por su parte, había salido al jardín. Después de haber escuchado la historia de Waltern Stern, Jeremy entendía perfectamente el porqué.


  Desde el comienzo, Lyoko había sido su aventura personal. Suya y la de Aelita.


  Después, poco a poco, se había ampliado al grupo formado por el resto de sus amigos. Pero ahora todo era bien distinto: el padre de Ulrich había conocido a Hopper, y lo había traicionado.


  Era como si de golpe aquel asunto hubiese empezado a quedarles grande. ¿Cómo podían enfrentarse a agentes secretos y organizaciones criminales totalmente por su cuenta?


  Observó a Aelita. La muchacha estaba inmóvil como una estatua, con los ojos rebosando de lágrimas. Para ella todo eso debía de haber sido un choque tremendo.


  Y el padre de Ulrich también estaba inmóvil, abrumado por la idea de que la hija de Hopper solo aparentase trece años.


  Ambos tenían un montón de cosas que decirse, pero habría de ser en otro momento.


  Lo que ahora hacía falta era reflexionar y racionalizar.


  Y en ese tipo de cosas Jeremy era invencible.


  -¿Cómo se llamaba la organización criminal para la que trabajabas? ¿Te acuerdas? -


  le preguntó a Walter.


  -Lo he descubierto hoy al llegar a la ciudad -asintió el hombre-. Su jefe se llama Hannibal Mago, y el grupo terrorista, Green Phoenix.


  Green Phoenix. Ese nombre misterioso que estaba escrito en las alcantarillas y las puertas de acceso a la fábrica. Todo estaba empezando a cobrar sentido.


  -Y ellos no saben dónde se encuentran el superordenador, ¿verdad? Tú eras el único que lo sabía, y lo olvidaste.


  -No -contestó Walter, sacudiéndose la cabeza-. Yo... Yo no revelé a nadie dónde estaba la fábrica: ni a los terroristas ni a los hombres de negro. Es una de las pocas cosas que recuerdo con claridad. Querían saberlo, por supuesto, pero mi memoria fue borrada antes de que pudiese hablar.


  Jeremy estaba a punto de relajarse sobre su sillas, satisfecho con la respuesta, pero Walter siguió hablando.


  -Pero, ahora tantos los agentes como los hombres del Fénix conocen la posición del ordenador. Green Phoenix ha llegado a la fábrica esta mañana. He visto a Hannibal Mago, y a un individuo con dos perros que llevaba una camioneta roja. Y a un montón de soldados.


  -No puede ser -exclamó Jeremy-. Si hubiesen sabido dónde se encontraba el ordenador, ¿por qué iban a esperar todo este tiempo para actuar?


  -No tenía ni la menor idea -le respondió Eva-hasta que se lo dijimos nosotros. ¿Te acuerdas de la tecnología del hombre de los perros, la que conseguía desaparecer de los vídeos de nuestras cámaras de circuito cerrado? Me apuesto lo que quieras a que nos tenía a todos bajo vigilancia, y debe de habernos seguido sin que nos diésemos cuenta mientras íbamos allí.


  Jeremy soltó un puñetazo contra la mesa de la cocina. ¿Qué podían hacer?


  En ese preciso momento Ulrich entró en la habitación y se volvió hacia él.


  -Se me acaba de ocurrir una idea -exclamó.


  


  Hannibal Mago sonrió.


  Los tres hombres de negros estaban tirados en el suelo, atados de pies y manos con las bocas selladas por unas tiras de cinta americana.


  -¿Dónde te los has encontrado? -preguntó Mago.


  Grigory Nictapolus señaló con el dedo más allá del portón de la fábrica, en dirección al puente que conectaba el pequeño islote con la tierra firme.


  -Los han descubierto mis cachorrillos -dijo mientras se le dibujaba media sonrisa en el rostro-. Estaban espiándonos.


  Mago asintió y se dio media vuelta. Se hallaban justo al otro lado de la entrada, sobre una pasarela colgante de metal. La fábrica era una gigantesca nave de ladrillo rojo que tenía una pared repleta de ventanas con los cristales mugrientos. En el piso que había varios metros por debajo de ellos se cumulaban tuberías, manojos de cables enrollados y una gran variedad de maquinaria cubierta por una gruesa capa de polvo.


  Y luego estaba el ascensor que llevaba a los niveles subterráneos del superordenador.


  -Dido ha hecho su jugada, tal y como habíamos previsto -sentenció Mago-. Pero nos ha subestimado. Si pensaba que estos tres imbéciles podía colarse ante nuestras narices... estaba pero que muy equivocada.


  -¿Quiere que los haga desparecer? -murmuró Grigory mientras señalaba con un gesto la pistola que asomaba por la cintura de su pantalón.


  -No. Eso haría estallar una guerra, y tenemos demasiadas cosas que hacer como para andarnos con distracciones. Mete a estos tres caballeros en tu camioneta y descárgalos en algún descampado, lejos de la ciudad. Antes o después, alguien los encontrará.


  Mago se inclinó hacia el que tenía pinta de ser el jefe del trío, de nariz aquilina y pelo negro y corto. Se le acercó hasta que su boca estuvo a pocos centímetros de su cara.


  -Dile a Dido -le susurró-que no se entrometa. Si vuelvo a veros otra vez por aquí...


  No le hizo falta terminar la frase: el agente lo había entendido a la perfección.


  


  -No responde. Tiene el teléfono apagado -dijo Walter, cerrando de un golpe la tapa del móvil.


  Jeremy lo miró y asintió con la cabeza. El hombre de los perros había demostrado ya que conocía bien su oficio, y era más que probable que se pudiera decir lo mismo de su jefe.


  -Lobo Solitario me había dicho -continuó Walter-que si él no respondía, mi misión sería asegurar el perímetro de La Ermita y ponerme inmediatamente en contacto con Dido.


  -Espera -lo detuvo Jeremy-. Si los hombres de negro también quieren proteger la fábrica, podrían estar de nuestra parte, ayudarnos.


  -¿Y qué pasa con mi idea? -los interrumpió Ulrich, que parecía estar impaciente.


  -Precisamente.


  Jeremy volvió a sentarse en la mesa de la cocina.


  -Por lo que hemos podido entender -dijo, inclinándose hacia Walter Stern-, hace tiempo tú trabajaste con Robert Della Robbia, el padre de Odd. Y puede, que de alguna forma, los padres de Yumi, los señores Ishiyama, también tengan algo que ver con todo esto. Pero, antes de decidir cuál será nuestra próxima jugada, nos gustaría saber quién más está implicado. A lo mejor alguien podría ayudarnos.


  -No sois más que unos chiquillos... -lo contradijo Walter, sacudiendo la cabeza.


  -Unos chiquillos -intervino Aelita, que todavía tenía los ojos enrojecidos y se había quedado en silencio durante mucho tiempo, desde que había averiguado que el hombre que tenía delante era quien había traicionado a su padre. Pero ahora su voz reflejaba un tono firme-que han encendido un superordenador y se han enfrentado a los peligros de Lyoko: X.A.N.A. y otro montón de cosas que tú ni siquiera podría imaginarte. Nosotros hemos sido muy maduros. Ahora te toca a ti decidir si vas a luchar a nuestro lado o no.


  Sus palabras habían dado en el blanco. Jeremy observó a Walter, que los estaba mirando uno a uno a la cara, reflexioando. Al final miró fijamente a Ulrich y esbozó una sonrisa triste.


  -Sé que he cometido grandes errores que me persiguen desde hace años, pero ahora todo es diferente, y puede que ésta sea la oportunidad de compensarlos. Estoy de vuestra parte, chicos.


  -¿Y esos nombres? -insistió Jeremy.


  -Tan solo recuerdo quién era la persona que me borró la memoria tras descubrir que yo era quien había traicionado a Hopper. Se trataba de su colaboradora... la prfesora Hertz.


  -¿La profe? -preguntó Jeremy mientras se llevaba una mano a la boca. Pero... ¡eso es totalmente imposible!


  -Claaaro... -dijo Aelita mientras asentía una y otra vez con la cabeza-. Por eso me sonaba tanto esa tal mayor Steinback que vi en el diario de mi padre. La verdad es que se le parecía bastante, pero ni yo misma podía creérmelo.


  Ulrich se puso de pie sin decir una palabra, se acercó a su padre y lo abrazó.
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  LA MÁQUINA EXTIRPARRECUERDOS


  


  Odd estaba acurrucado en el suelo con los ojos cerrados, y su tórax casi no se movía.


  Pero por lo menos seguía vivo.


  <<¿Dónde narices estás, Jeremy?>>, pensó Yumi.


  Necesitaba ayuda para poder salir de aquella terrible situación, y en lugar de eso, por primera vez se encontraba totalmente aislada en un mundo virtual.


  Tenía a X.A.N.A. ante ella, con los puños apoyados en las caderas. La boca del muchacho estaba contraída en una mueca desafiante.


  -La última vez me hicisteis mucho daño: inyectasteis un virus en el núcleo de Lyoko.


  No sabes lo doloroso que ha sido ir reconstruyéndome pedazo a pedazo... y todavía no he terminado. Por eso he entrado aquí dentro contigo y ese ridículo humano -


  X.A.N.A. señaló con un gesto de cabeza el cuerpo de Odd, tirado en el suelo, antes de continuar-. Para recuperar toda mi potencia necesito volver a Lyoko... Y, mira tú por dónde, justo delante de nosotros tenemos precisamente el superordenador, y en el piso de arriba están las columnas-escáner. Mi misión ya casi está cumplida.


  Yumi titubeó, con el cerebro trabajando a velocidad de la luz. Al final decidió tratar de desafiarlo. Se echó a reír.


  -No pillaste lo que nos dijo Jeremy la otra noche, ¿verdad? ¡El diaro de Hopper es una sandbox! Está aislado del sistema centrar del superordenador. Los objetos de aquí pasan a través de nosotros. ¡No podemos hacer nada de nada! ¡Aquí no hay ningún Lyoko!


  -Estúpida niñata -le respondió X.A.N.A. con una sonrisa desafiante-. No deberías infravalorarme. He examinado detalladamente el mundo del Mirror en el que nos encontramos... ¿Ves ese destornillador que hay en el suelo?


  La muchacha asintió con la cabeza.


  -Sosten el mando de navegación con una mano y agarra el destornillador con la otra.


  Vamos, inténtalo.


  Yumi obedeció. Para su sorpresa, sus dedos envolvieron aquel objeto, sintiendo claramente su volumen, y logró levantarlo. O, para ser más exactos, logró levantar una copia perfecta. Ahora había un destornillador en el suelo, en la posición original, y otro que estaba apretando dentro de su puño. Ambas herramientas parecían tan reales... Yumi podía sentir en su mano el peso, la consistencia y la forma exacta del destornillador. Asustada, la muchacha abrió los dedos... y el objeto, en lugar de caer, se limitó a quedarse flotando en el aire para después ir volviéndose transparente y esfumarse como si nunca hubieran existido, dejando solo el original, que en ningún momento se había movido ni un solo milímetro.


  -¿Ves? -le explicó X.A.N.A.-. El mando es la interfaz que permite interactuar con este mundo. Como es obvio, no podemos modificar nada... De ahí que el destornillador se haya duplicado, dejando el original en el suelo. Lo bueno es que en realidad ni siquiera hace falta ese mando: ¡me basta con enviar el comando digital directamente al ordenador de Mirror!


  Mientras aquella criatura iba hablando, Yumi se había metido el mando dentro del obi, llevándose luego las manos a la espalda para empuñar con fuerza los abanicos que guardaba enfundados en la faja.


  Los abrió con un movimiento fluido de sus dedos y los arrojó hacia delante. La medialunas de metal salieron disparadas en dirección a X.A.N.A., girando sobre si mismas y cortando el aire con un agudo silbido.


  El muchacho flexionó velozmente las rodillas, agachándose para esquivar ambos proyectiles sin esfuerzo aparente, pero aquella fracción de segundo de distracción era justo lo que Yumi estaba esperando. Saltó hacia un lado y rodó por el suelo de la fábrica hasta llegar junto al cuerpo inconsciente de Odd.


  Lo agarró por una mano. Los dedos del muchacho estaban helados. Yumi volvió a empuñar el mando a distancia mientras lanzaba un suspiro y oía cómo X.A.N.A.


  gritaba <<¡Quieta...!


  No le hizo caso, sino que pulsó dos veces seguidas el botón Avance, y el mundo comenzó a disolverse a su alrededor.


  


  La profesora Hertz estaba inclinada sobre su escritorio, y se sujetaba la cabeza con las manos. Jeremy sintió una punzada de compasión al verla en aquel estado.


  Se habían presentado en su despacho en sin previo aviso. Todos ellos, incluido Walter. La profesora había mirado a los ojos a su antiguo enemigo y lo había entendido todo.


  -Lo habéis descubierto -susurró al final.


  Jeremy se levantó de la pila de revistas sobre la que se había sentado. El despacho de la profesora parecía el laboratorio de algún antiguo alquimista, con libros desperdigados por todas partes y extraños aparatos amontonados en los estantes y desperdigados por el suelo. Había probetas llenas de líquidos de colores raros, un osciloscopio a medio desmontar y el busto de un esqueleto humano de plástico que usaba para las clases de anatomía.


  El muchacho avanzo, esquivando todos aquellos cachivaches, llegó hasta la profesora y ley apoyó una mano sobre el hombro.


  -En el fondo es mejor así, ¿no?


  Los ojos de Hertz se posaron sobre Aelita. Jeremy vio cómo una sonrisa triste se iba abriendo un camino por su rostro.


  -La hija de Hopper -dijo casi con un suspiro-. Cuando te apuntaste a mis clases, no me creí ni por un instante que fueses una prima de Odd. Sabía que eras realmente tú, que habías conseguido escapar de Lyoko. Pero una parte de mí no quería creérselo, de modo que nunca os dije nada. Me quedé a la expectativa. Tenían la esperanza de evitarte más dolor.


  Aelita también se acercó a la profesora.


  -No sabía que usted fuese una amiga de mi padre.


  -Y de tu madre, Anthea. Pues sí, yo era amiga suya. Aunque no conseguí ayudarlos como me hubiera gustado.


  -Así que... -dijo Jeremy mientras se rascaba la nariz con ademán pensativo-usted no perdió la memoria. ¿Correcto?


  Walter, Ulrich, Eva y Richard seguían de pie en medio de la habitación, un poco cohibidos.


  La profesora los invito a ponerse cómodos antes de empezar con sus explicaciones.


  -Waldo y yo necesitábamos un método para introducir en Lyoko todo cuanto hacía falta: los árboles y las piedras las llanuras heladas, la arena del desierto, etc.


  Decidimos que lo más rápido era recoger esas imágenes directamente de entre nuestros recuerdos y volcarlas en el superordenador. Así que construimos la máquina extirparecuerdos. No fue hasta más tarde cuando descubrimos que la máquina también podría utilizarse al contrario, y con varios niveles de intensidad, para borrarle la memoria a la gente. Alguien -y los ojos de la profesora se clavaron en Walter Stern-le había vendido a Green Phoenix y a los hombres de negro los planos de nuestra máquina. Comprendimos que esa persona podría revelarles también donde se encontraba el superordenador de Lyoko, de modo que yo misma usé la máquina con él para borrar de su memoria toda la información relevante al respecto.


  -¡Pero a lo mejor -intervino Walter en ese momento-puede invertirse el efecto! ¡A lo mejor todavía es posible devolverme mis recuerdos!


  -Lo lamento -le respondió la profesora, sacudiendo la cabeza-. Es totalmente imposible después del tratamiento al que fuiste sometido. Emplee la máquina a su máxima potencia. Me temo que tu memoria se perdió para siempre.


  -¿Y luego? -preguntó Jeremy-. ¿Qué fue lo que pasó?


  -Le habíamos parado los pies a Walter antes de que pudiese revelar donde se hallaba el superordenador. A continuación les borre la memoria a todas las personas implicadas, nuestros colaboradores, porque quería que tanto ellos como sus familias estuviesen a salvo. Pero, de todas formas, Walter ya había hablado demasiado... Los hombres de negro sabían dónde se encontraba Waldo. Asaltaron La Ermita, y ese refugió en Lyoko junto con Aelita. Como yo les había borrado la memoria a Walter y a nuestros compañeros, ni Dido ni Green Phoenix sabían dónde estaba el superordenador. Durante meses estuvieron rastreando las cloacas, pero ahí abajo y un auténtico laberinto. Así que, al final, los terroristas de Hanníbal Mago se vieron obligados a darse por vencidos, y los hombres de negro decidieron borrar de la memoria a la única persona que aún recordaba algo... Es decir, a mi -Hertz hizo una pausa, tomo aliento y se pasó los dedos por entre sus grises cabellos antes de seguir hablando-. Sólo que no habían tenido en cuenta el pequeño detalle de que era yo quien había construido la máquina extirparecuerdos. Al cabo del tiempo localicé algunos apuntes y conseguí rediseñarla a partir de cero... y utilizarla conmigo misma.


  Así fue como recuperé la memoria.


  Jeremy estaba boquiabierto, y tardo un poco en encontrar las palabras para continuar.


  -Usted acaba de decir que borró la memoria de todos los colaboradores del profesor.


  Pero ¿quiénes eran esas personas? ¿Las conocemos?


  -Ah, sí -respondió Hertz mientras esbozaba una sonrisa cansada-, las conocéis pero que muy bien. El equipo que ayudó a Waldo a construir Lyoko estaba formado por mi, naturalmente, además de por Walter, que se encargaba de financiarlos, Takeho y Akiko Ishiyama, Robert Della Robbia y, finalmente, Michel Belpois.


  -¿Mi padre? -prorrumpió Jeremy, que de repente se sintió sin fuerzas. ¿Su padre había ayudado a Hopper?


  -Tu padre -le confirmó Hertz, asintiendo con la cabeza-y el padre de Odd. Y los padres de Yumi. Y el padre de Ulrich. Nosotros éramos el equipo de Waldo, tal y como vosotros formáis ahora el de Aelita.


  Jeremy se derrumbó; se quedó sentado en el suelo como un títere con las cuerdas cortadas.


  


  Hannibal Mago había hecho que sus hombres montasen el bajo de la fábrica una jaima de color verde esmeralda y la había llenado de cómodos cojines y ricas alfombras decoradas con complicados arabescos. En una de sus esquinas había un ordenador con tres enormes pantallas que le permitían controlar sus negocios alrededor del mundo.


  Mago estaba sentado con las piernas cruzadas sobre un tapiz con esmeraldas entretejidas. Todavía llevaba su traje y su sombrero de ala ancha, todo de un intenso color morado, pero se había quitado los zapatos, dejándose sólo los calcetines -


  morados, por supuesto, y, por supuesto, de seda-. Sus dedos, cubiertos de anillos, sobrevolando y picoteaban un cuenco de cuscús con verdura que comía a la usanza árabe, sin cubiertos, pero empleando solo el pulgar, el índice y el corazón. <<Este cucús está insípido -pensó-. Tendría que haberme traído a mi cocinero personal.


  -¿Puedo pasar, señor? -preguntó Memory desde el exterior de la tienda.


  -Por supuesto, querida.


  La mujer entró con paso firme. Llevaba el cabello pelirrojo en un moño que resaltaba su esbelto cuello y el colgante de oro que lo adornaba. Vestía con una bata de laboratorio sobre su impecable traje de chaqueta, y tenía un profundo cansancio escrito en los ojos.


  -He terminado con mis comprobaciones, señor. Ya está todo listo.


  -¿Y el superordenador?


  -Aún está apagado. Lo estamos esperando a usted para encenderlo. He controlado todas las conexiones, desde las del tercer nivel subterráneo, donde se encuentra el superordenador, pasando por el segundo, hasta el primero, donde está situado el centro de control. Estamos listos para ponerlo todo en marcha en cualquier momento.


  -Estupendo -asintió Mago con complacencia-. ¿Y los voluntarios para el primer experimento?


  -También ya están listos.


  Los dos salieron de la jaima y atravesaron la planta baja de la fábrica, hacia el ascensor que conducía al subsuelo. Por todas partes había soldados en uniforme de guerra que entrechocaban los tacones de sus botas en un rígido saludo marcial cuando pasaban junto a ellos.


  El ascensor era una sencilla caja metálica controlada por un simple mando que colgaba de un grueso cable. Descendieron hacia las entrañas de la fábrica.


  -Hazme un resumen de la situación -ordenó Mago.


  -He empleado nuestros aparatos más sofisticados -respondió la mujer rápidamente-.


  En primer lugar, he restaurado los sistemas eléctricos secundarios para activar el pequeño teclado oculto del ascensor, que permite acceder a todos los niveles del laboratorio subterráneo. A continuación he perdido bastantes horas examinando con atención el hardware. Puedo afirmar sin lugar a dudas que Hopper actuó tal y como habíamos previsto: para neutralizar el arma que contiene la Primera Ciudad aisló completamente ese entorno. A todos los efectos, es como si la Primera Ciudad se hallase en un superordenador diferente que no estuviese conectado a éste. Al excluirla de la red, la volvió inutilizable.


  -Sigue.


  -Entrar directamente en la Primera Ciudad resultaría inútil: nos encontraríamos bloqueados y sin posibilidad de actuar. Por eso, virtualizaremos un comando de nuestros hombres dentro de Lyoko, que a diferencia de la Primera Ciudad está conectado con la red y los aparatos electrónicos de nuestro mundo. Desde Lyoko el comando tendrá que legar al núcleo, el quinto sector, y encontrar el pasaje que comunica Lyoko con la Primera Ciudad. Una vez que esté abierto ese <<puente>> podremos acceder al arma y volver a ponerla en funcionamiento, usándola finalmente en el mundo real.


  El ascensor se detuvo en el tercer piso subterráneo, y ante ellos se abrió una puerta corredera.


  Hannibal Mago y Memory entraron en una sala espaciosa ocupada casi por completo por un imponente cilindro que llegaba hasta el techo. El superordenador. La sala estaba a oscuras, pero los hombres de Mago había colocado alrededor del cilindro unos potentes focos. Una decena desoldados se encontraba alineada a lo largo de las paredes. Cuando vieron llegar a su comandante se pusieron firmes de golpe.


  Memory lo condujo hasta el cilindro y le señaló una palanca que había a un lado de la máquina.


  -Al bajarla reactivaremos por completo el superordenador. Después nos desplazaremos a la sala de control para transferir a Lyoko a nuestros hombres. Si quiere hacer los honores...


  Mago apoyó las manos sobre la palanca. Sintió cómo un escalofrío le recorría la piel de los pies a la cabeza, dejándole un ligero sabor a electricidad en la boca.


  -Como suele decirse -dijo con cierto sarcasmo-, es un pequeño paso para el hombre, pero el dominio del mundo para Green Phoenix.


  Bajó la palanca con un tirón seco.


  Hubo un pequeño chispazo azul, y después, nada más.


  Tras una par de minutos de espera, Mago parecía más bien irritado, pero Memory le hizo un gesto indicándole que aguardase un poco más. Fue ese preciso instante, mientras Memory aún tenía la mano suspendida en el aire, cuando las paredes de la sala se iluminaron y de la base del cilindro empezaron a subir por su superficie ejércitos de jeroglíficos de un intenso color dorado.


  El superodenador volvía a estar en marcha.


  


  En la terraza del último piso de la residencia de estudiantes hacía bastante frío. La luna estaba cubierta por unas nubes de algodón de azúcar negro, y el aire cortaba como un cuchillo.


  Aelita se ciñó un poco más el grueso chaquetón, tiritando, pero no conseguía decidirse a volver a entrar. Los cascos de su reproductor de mp3 le ametrallaban los oídos con las notas de las Variaciones Goldberg, del compositor Johann Bach, en una de las revolucionarias versiones que el pianista Glenn Gloud grabó en su juventud.


  Aelita era una buena pinchadiscos, y por lo general prefería escuchar música discotequera, más moderna y más rítmica. Pero no aquella noche. La melodías de Bach le traían a la mente un pasado que había tenido sepultado durante demasiado tiempo en lo más hondo de su memoria: imágenes de ella, de niña, sentada ante un piano, mientras su padre contemplaba con una sonrisa cómo tocaba.


  La muchacha acarició la medallita de oro que llevaba al cuello. Tenía grabadas dos letras, una W y una A, también, justo debajo de ellas, un nudo de marinero. Waldo y Anthea, unidos para siempre. Sus padres, que sin embargo, nunca iban a volver a estar juntos.


  Aelita suspiró. Sus amigos estaba abrumados por la avalancha de revelaciones que les había echado encima la profesora Hertz, pero para ella resultaba aún más difícil.


  El padre de Ulrich era el hombre que había vendido a su padre. Sin él tal vez las cosas habrían ido de otra manera.


  Al abandonar el despacho de la profesora, Ulrich la había observado fijamente con una mirada lúgubre, sin decir ni una sola palabra, y no se había presentado en el comedor a la hora de la cena. Se sentía avergonzado y pesaroso, y a Aelita no se le había ocurrido nada que decirle. En aquel momento lo odiaba un poco, y odiaba a Walter Stern...


  Un par de manos se apoyó sobre sus hombros, y la muchacha se sobresaltó. Se quitó los auriculares de inmediato y se dio media vuelta.


  -Aelita -le dijo Jeremy, a punto de echarse a reír-, te he estado llamando, pero no me has oído.


  El muchacho estaba embutido en un grueso plumón que tenía la capucha orlada de un abundante pelo blanco que ocultaba casi por completo su rostro. Parecía un esquimal, y le arrancó una breve sonrisa.


  Jeremy la estrechó en una afectuoso abrazo.


  -Me imagino cómo debes sentirte -susurró-. Para ti es mucho más complicado que para todos nosotros. Lo que hemos descubierto hoy es increíble. Y difícil de aceptar.


  -He estado pensando -respondió la muchacha tras un largo suspiro-cosas bastante feas, ¿sabes?


  -Acuérdate de que "agua pasada mueve molino", y ya no hay nada que podamos hacer al respecto. Pero el futuro, por el contrario, sí que podemos cambiarlo. Estás rodeada de un montón de amigos, e incluso de nuevos aliados. Walter...


  -¡Ni me lo menciones, por favor!


  Jeremy se acarició una mejilla, pero no renuncio a terminar la frase.


  -Waltern Stern está arrepentido de lo que hizo. Hace diez años que no hace otra cosa que arrepentirse. No se acuerda de nada, aparte de sus errores y el dolor que causó con ellos. Ahora está de nuestro lado. Es un hombre distinto. Y Ulrich siempre ha estado con nosotros.


  Aelita no dijo nada. Jeremy tenía razón, por supuesto, pero le resultaba muy difícil acallar el tumulto que sentía en su interior.


  -Y ahora, ¿qué debemos hacer? -preguntó tras unos minutos.


  -Yumi y Odd todavía siguen encerrados en el Mirror, y tenemos que sacarlo de ahí.


  Además, sabemos que los de Green Phoenix se han adueñado de la fábrica.


  -Quieres tratar de contactar con la comandante de los hombres de negro, ¿no es así?


  Esa tal Dido.


  Jeremy asintió con la cabeza.


  -No podemos enfrentarnos tanto a Green Phoenix como a los agentes secretos. Y, además, quiero volver a La Ermita con la profesora Hertz para intentar reparar el escáner. Ayudaremos a nuestros amigos a salir de este universo virtual. Y salvaremos el mundo.


  Aelita soltó una risilla burlona. Jeremy era la única persona que conocía capaz de decir cosas como ésa con total seriedad. E iba totalmente en serio.


  -¿Y cómo piensas salvar el mundo esta vez?


  -Los códigos secretos de Hopper, el expediente de la Hertz y todo lo demás. Son importantes, y puede que la profe consiga entender qué significan.


  -Bueno, vale, me apunto -dijo Aelita, estrechándole la mano-. Le pediremos a Dido que se alíe con nosotros. Pero sólo con una condición.


  -¿Cuál?


  -Que sea yo quien hable con ella por teléfono.


  


  Eva Skinner llamó a la puerta del despacho de la profesora Hertz. No le respondió nadie. Ya eran las nueve de la noche, pero ni siquiera se le pasó por la cabeza la duda de que tal vez se hubiese vuelto a su casa. No después de todo lo que había pasado aquella tarde.


  A Eva le bastó con rozar ligeramente la cerradura con un dedo para que un diminuto relámpago saliese de la punta de su uña, haciendo que se desbloquease. La puerta se abrió, y la muchacha asomó la cabeza a otro lado.


  La profesora no estaba.


  X.A.N.A. sintió cómo lo invadía la rabia. Una parte de él se encontraba encerrada dentro del Mirror, y su comunicación con ella iba empeorando cada vez más. Si la cosa seguía así, al día siguiente perdería ya por completo el contacto. Estar dividido en dos cuerpos distintos le causaba una extraña sensación, a pesar de ser una inteligencia artificial enormemente sofisticada y estar acostumbrado a hacer varias cosas a la vez y razonar simultáneamente en diversos planos de pensamiento.


  Lo que de veras lo preocupaba era otra cosa. Los niñatos habían descubierto que Hertz había sido la asistente de Hopper. Y eso significaba que antes o después iban a tratar de resolver el enigma de los misteriosos códigos que el profesor había dejado tras de sí antes de desaparecer.


  No tenían ni la más remota posibilidad de conseguirlo.


  Cuando Eva robó el expediente de la habitación de Jeremy, a X.A.N.A. le había bastado un solo vistazo para memorizar cada página con una precisión fotográfica.


  Ahora podía recordar cada símbolo y cada palabra, pero no había encontrado ningún significado lógico en aquellos papeles. Por eso, unos días antes, se los había devuelto a la profesora para que no se percatase de su desaparición. Tal vez aquella mujer, interrogada de manera adecuada, pudiese proporcionarle una clave de lectura. Esos códigos podían representar la ocasión de recuperar todos sus poderes sin necesidad de pasar por Lyoko. Y ahora que las cosas habían empezado a precipitarse, había llegado el momento de actuar.


  Eva entró en el estudio de la profesora y apoyó las manos sobre el ordenador que había encima del escritorio.. Le bastaron unos pocos instantes para acceder a la red interna de la escuela y encontrar la información que estaba buscando: en aquel mismo momento había un ordenador conectado a internet en el laboratorio de química. Hertz debía estar allí.


  Eva salió del estudio y volvió a accionar la cerradura. Después abandonó el edificio y caminó a través de los pequeños viales del parque hasta llegar al edificio en el que se hallaban los laboratorios científicos. La puerta de entrada estaba abierta. Atravesó el umbral.


  Para X.A.N.A. habría resultado mucho más fácil salir del cuerpo de la chiquilla para amenazar a Hertz. Pero no sabía que le estaba pasando a su otro yo en el Mirror, y tal vez Eva representase su última posibilidad de entrar en Lyoko. Recuperar sus poderes era algo demasiado importante, y no podía cometer errores. En su cerebro electrónico se iban alineando las probabilidades y los movimientos necesarios como en un inmenso tablero de ajedrez. Todas las simulaciones coincidían en un punto: tenía que interrogar a Hertz, pero todavía no había llegado el momento de revelar que él se encontraba dentro del cuerpo de Eva.


  Llegó al laboratorio de química y encendió la luz.


  -¿Profesora? -preguntó con una voz de niñita inocente-. ¿Puedo hablar con usted?


  Una pequeña puerta que había justo detrás de la cátedra se abrió, y por ella asomó la nube de cabello plateado de Hertz.


  -¿Eva? ¿Cómo es que andas por aquí a estas horas?


  -Tengo que hablar con usted -dijo la muchacha, encogiéndose de hombros.


  El laboratorio era una sala grande con una cátedra sobre una pequeña tarima de madera en un extremo y un montón de enormes mesas llenas de microscopios y otros instrumentos en su centro. De una de las paredes colgaban cuatro pizarras verdes cubiertas de fórmulas matemáticas que se agolpaban como hormigas en plena fiebre recolectora.


  Hertz se sentó en la cátedra y trató de sonreír. X.A.N.A. se dio cuenta de que no podía preguntarle por el expediente. Ella no sabía que había desaparecido, ni que había sido Eva quien se lo había devuelto. Tal vez lo mejor que podía hacer era acercarse a la profesora, besarla y apoderarse de ella. En el fondo, nadie se iba a dar cuenta, y la mente de aquella muchacha estaba repleta de información importante.


  Análisis de probabilidad de éxito: 87%


  El cálculo apareció al instante ante los ojos de Eva, que sonrió. Dio un paso hacia la profesora.


  -Bueno, yo... -murmuró.


  Puso una cara que expresaba una mezcla de preocupación y turbación. La sonrisa de Hertz se volvió más cálida y comprensiva. Eva dio otro paso y estiró los brazos, como pidiéndole a la adulta que la abrazase y consolase.


  -Yo... -repitió.


  -¡Profesora Hertz! -chilló Jeremy al entrar en el laboratorio-. No la he encontrado en su despacho, así que he pensado que estaría aquí, en el laboratorio. ¿Tiene un minuto?


  Aelita entró justo detrás con él con las mejillas enrojecidas por la carrera, y Eva se apartó de la mujer. Había faltado tan poco... ¡nada más que un instante!


  -¡Y yo que esperaba tener un ratito de tranquilidad! -bufó la profesora.


  -No hay tiempo para la tranquilidad -le objetó Jeremy con una sonrisa-. Tenemos que ponernos en contacto con Dido inmediatamente.
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  LA GRAN ALIANZA


  Aelita se colocó bien la diadema con los auriculares y el micrófono mientras Jeremy ayudaba a la profesora.


  Se encontraban en el laboratorio de química, y todo estaba listo para la videoconferencia.


  Walter, Ulrich, Richard y Eva habían tomado asiento en los bancos de los estudiantes, quedándose a espaldas del monitor, de forma que no fuesen visibles para Dido. Aelita y Hertz, por su parte, estaban sentadas al escritorio de la cátedra, una al lado de la otra.


  Jeremy y Aelita lo habían preparado todo con sumo cuidado. Habían comprobado que no hubiese ningún micrófono espía de Green Phoenix en el laboratorio, y luego habían instalado un programa criptográfico en el ordenador. Hertz y Aelita tenían un micrófono para hablar con Dido, mientras que el resto iba a poder escuchar su diálogo gracias a unos altavoces.


  -Es la una de la noche del jueves -comentó Jeremy, mirando su reloj de pulsera-, de modo que en Washington serán las...


  -... las siete de la tarde del miércoles -concluyó Aelita.


  Ulrich se rascó la cabeza, sin terminar de comprenderlo.


  -Ya hemos estudiado los husos horarios, Ulrich -lo regañó la profesora-. Deberías saberte cómo funcionan.


  El muchacho se puso rojo como un tomate, y Jeremy aprovechó la pausa para completar los últimos ajustes del ordenador.


  -Estamos listos -dijo-. Esperemos que Dido aún esté en su despacho. Tres, dos, uno...


  ¡llamada en curso!


  Aelita se concentró en la pantalla vacía.


  Tras unos instantes apareció en ella la imagen de una mujer. Debía de ser más o menos de la edad de Hertz, y tenía el pelo rubio y unos labios delgados.


  -Muy buenas, Dido -saludó fríamente la profesora-. Estamos aquí junto con Walter Stern, que nos ha explicado cómo ponernos en contacto contigo.


  -Yo también estoy encantada de volver a verte, mayor Steinback -dijo la mujer con una sonrisa-. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde nuestro último encuentro? ¿Once años? Y esa que tienes al lado debe de ser la hija de Hopper. Qué raro que sea todavía tan pequeña. Ya tendría que tener más de veinte años.


  Aelita bajó la vista, cohibida, pero Hertz intervino de inmediato.


  -Tenemos cosas muy importantes de las que hablar -dijo secamente.


  La profesora puso al día rápidamente a Dido acerca de los acontecimientos recientes, hasta llegar al encuentro en La Ermita entre Walter y su hijo y la invasión de la fábrica por parte de los hombres de Mago.


  -Estos chicos -dijo al final-han demostrado estar a la altura: han descubierto Lyoko y han combatido contra X.A.N.A. ellos solos. Pero ahora es diferente... Contra los terroritas nos va a hacer falta tu ayuda.


  -¿Estabais pensando en una intervención militar? La Ciudad de la Torre del Hierro tiene demasiados habitantes. Podría resultar complicado.


  -Nada de soldados -intervino Aelita, inclinándose hacia la pantalla-. Queremos una solución pacífica. Óigame bien, señora: mis amigos y yo conocemos al dedillo los mundos virtuales, y estamos convencidos de que será posible pararle los pies a Green Phoenix a través de Lyoko. Pero para conseguirlo vamos a necesitar su colaboración. El entrometimiento de Walter en La Ermita ha dañado el escáner de acceso, bloqueando a dos de nuestros amigos en un entorno digital aislado: el diario de mi padre. No podemos utilizar los esáneres de la fábrica, que de momento están fuera de nuestro alcance. Por no hablar de los cachivaches de Bruselas, que son demasiado viejos como para...


  -Ah, ya, Bruselas. ¿Sabéis que habéis allanado una propiedad del Gobierno, chicos?


  Podríais acabar en la cárcel.


  -Lo que queremos -continuó Aelita sin dejarse de intimidar-es acceder a los datos de conexión con la Primera Ciudad. De esta forma podremos conectarnos a la réplica directamente desde el escáner que pensamos construir, sin que haga falta ir a Bruselas.


  -Eso no es problema -asintió Dido-. ¿Qué más?


  Aelita sonrió.


  -La profesora Hertz, aquí presente, tiene un expediente llenito de códigos que aún no hemos logrado descifrar -la profesora pegó un brinco sobre su asiento, sorprendida, pero Aelita continuó sin inmutarse-. Descubriremos para qué sirven...


  -Yo sé que son esos códigos -la interrumpió Hertz-. Waldo y yo los preparamos juntos hace bastante tiempo. Se trata del Código Down, el arma definitiva capaz de destruir de una vez por todas tanto Lyoko como la Primera Ciudad.


  En ese momento Eva Skinner se puso en pie de un salto y salió a todo correr del laboratorio.


  


  La muchacho comenzó a recorrer el pasillo desierto a grandes zancadas. Caminar para relajarse: otra costumbre humana. ¡De verdad tenía que hacer algo para resolver esa engorrosa situación!


  Por un momento X.A.N.A. la tomó consigo mismo por no haber sido capaz de poseer a la profesora Hertz. Aquellos misteriosos códigos servían para crear un arma capaz de destruir Lyoko. Al comportarse de esa manera se estaba arriesgando a que lo descubriesen , pero no había logrado contener la rabia. Eliminar el mundo virtual significaba destruirlo también a él, y no podía permitir eso.


  En ese momento los muchachos salieron del laboratorio. Jeremy y Aelita iban cogidos de la mano, sonriendo.


  -Perdonadme si os he interrumpido -dijo Eva, agachando la cabeza-. No quería molestar, pero es que... tenía que ir al baño.


  -No hay problemas -le respondió Aelita-. La entrevista ha salido estupendamente.


  Dido está dispuesta a echarnos una mano. Mientras Green Phoenix siga por aquí, los hombres de negro y nosotros seremos aliados.


  -Así es -añadió Jeremy-. Ahora tengo también las claves de acceso a la Primera Ciudad. En cuanto hayamos construido un nuevo escáner podréis entrar en ella, y sacaremos a Yumi y a Odd del Mirror.


  -¿Y el Código Down? -preguntó Eva.


  Hertz salió del laboratorio arreglándose la bata. Parecía realmente exhausta.


  -Es una historia muy larga, chicos -comentó-. Hablaremos de ello mañana. De momento, es hora de que nos vayamos a dormir.


  A todos les pareció una buena idea, y Eva tuvo que resignarse. Había que seguir esperando. Y, además, la perspectiva de entrar en la Primera Ciudad era más que suficiente para garantizarle una noche de sueños tranquilos.


  <<Pero si tú no duermes: ¡eres una inteligencia artificial!>>, se dijo X.A.N.A.


  Era extraño que de cuando en cuando se viese obligado a recordarse algo tan básico.


  


  El profesor Hopper se hallaba en el desván de La Ermita, a solas. En realidad, en una esquina estaba también Yumi, que se había escondido allí con Odd, aún sin sentido.


  Pero de todas formas el hombre no podía verlos.


  El Mirror había llevado a la muchacha adelante en el tiempo, y ahora estaba reviviendo el 3 de junio de 1994.


  Era por la tarde, y por las ventanas entraba una cálida luz veraniega. La buhardilla se encontraba abarrotada de libros y papelorios. Hopper estaba inclinado sobre un gran escritorio, garabateando apuntes y refunfuñando para sus adentros.


  A cierta altura se puso en pie y dio un fuerte golpe sobre la mesa con la palma de la mano.


  -¡No funciona! -gritó-. Tal y como está, el Código Down resulta aún incompleto. ¡Hay demasiadas variables que se me escapan!


  Empezó a pasearse adelante y atrás por el desván. Llegaba hasta la ventana desde la que se podía ver el parque de la academia Kadic, y luego volvía sobre sus pasos hasta casi pisar a Yumi, que estaba sentada en el suelo con la cabeza encajada en las rodillas.


  -Necesito espacio en el disco duro para grabar la copia de seguridad. ¡Demasiado espacio, maldición! ¿Dónde voy a encontrar un sistema de memoria así de potente?


  Debe de ser capaz de conservar mis datos durante muchísimo tiempo...


  El profesor arrancó a caminar de nuevo. Yumi apartó la mirada de él y volvió a clavarla en el mando a distancia del sistema de navegación. De momento había escapado de las garras de X.A.N.A., pero no estaba segura de encontrarse a salvo.


  La cosa se estaba poniendo bastante peliaguda. Tal vez X.A.N.A. fuese realmente capaz de utilizar el Lyoko que había dentro del Mirror para entrar en el Lyoko del presente. ¿Qué era lo que había dicho del mando? Se trataba de la interfaz que permitía interactuar con el mundo virtual. Y él solo necesitaba la mera fuerza del pensamiento para utilizar directamente sus instrucciones máquina.


  Yumi sabía que tenía que avisar a los demás, volver a ponerse en contacto con la realidad. Pero no sabía cómo hacerlo.


  Se apretó con fuerza una oreja, como si en su interior tuviese metido un auricular que en realidad no existía.


  -¿Jeremy...? -murmuró-, ¿me oyes? ¿Hay alguien ahí?


  -¡Ya estoy aquí! -respondió la voz de Aelita.


  Yumi se puso en pie de un salto, mirando a su alrededor como loca, y vio entrar a su amiga en la buhardilla. Iba vestida con su peto de siempre, llevaba el pelo corto y lucía una hermosa sonrisa en los labios.


  Yumi corrió hacia ella, rebosante de felicidad, y la abrazó. Fue como abrazar el aire.


  Pasó a través de su cuerpo, perdió el equilibrio y cayó al suelo. Se dio media vuelta y vio cómo la muchacha saludaba a su padre dándole un beso en la mejilla.


  Oh, no, ésa no era la Aelita de verdad. No era más que una grabación introducida en el Mirror. Igual que Hopper.


  -¿Va todo bien, papá? -preguntó la muchacha.


  -Qué va, para nada. En mi programa hay un error que no consigo aislar. Y, además, tengo problemas de espacio, y también...


  -¿Se puede saber qué está pasando? -lo interrumpió Aelita, observándolo con una mirada escrutadora-. Suzanne me ha dicho que Walter ha despedido a todo el mundo: los señores Ishiyama, Robert Della Robbia, Michel...


  De golpe, Yumi se puso a escucharla con toda su atención. ¿Había dicho <<Ishiyama>>? ¿Aelita estaba hablando de sus padres?


  -Tienes que fiarte de mí, hijita.


  -Ah, eso por descontado. Pero, aparte, ¿puedo ayudarte de alguna forma?


  Hopper la miró intensamente.


  -Puede que sí. Pero no sé si es una buena idea. Quiero decir, no sé qué efecto podría tener en ti.


  Aelita le dio otro beso.


  -Si me necesitas, cuanta conmigo, papá. Cueste lo que cueste.


  -Bueno, podría hasta funcionar -dijo Hopper con una sonrisa.


  


  Jeremy se limpió la grasa de las manos restregándoselas contra los vaqueros y dejó el destornillador en el suelo.


  -Mmm...


  La profesora Hertz y él se encontraban en la habitación secreta de La Ermita. Esa mañana se habían despertado pronto, y habían ido todos juntos al chalé para ponerse a trabajar inmediatamente en el escáner.


  Era jueves, y debería haber estado en clase, pero Hertz había hablado con el director, y sus amigos y él habían sido eximidos de la asistencia a las clases durante dos días con la excusa oficial de <<ayudar a la profesora a ordenar los archivos de manuales científicos en el laboratorio>>.


  El muchacho salió de la columna, y la profesora le alcanzó un vaso de té frío que se bebió de un trago. No estaba acostumbrado al trabajo físico, y se hallaba completamente empapado en sudor.


  Había cambiado los fusibles, pero no resultaba bastante. Se había roto algo mecánico en el brazo transformador y, por si eso no fuese suficiente, también se había quemado la placa madre. Cuando había saltado la corriente, el escáner estaba funcionando a plena potencia, y la interrupción inesperada había destruido aquel delicado componente.


  Hertz escuchaba con suma atención sus explicaciones técnicas, y Jeremy sonrió.


  Estaba muy bien poder hablar así con la profesora, de igual a igual. Por fin se encontraba con alguien que de verdad entendía los problemas informáticos que normalmente tenía que resolver él solo.


  -Puede que con las herramientas adecuadas consiga reparar el brazo transformador...


  -añadió al final.


  -... pero no la placa madre -completó la frase por él Hertz-. Hay que sustituirla, y punto.


  -Si pudiésemos ir a la vieja fábrica de la isla, tal vez podría encontrar alguna pieza de recambio que Hopper hubiera abandonado allí. Pero con los terroristas de Green Phoenix merodeando por ahí, es demasiado peligroso.Odd y Yumi corren el peligro de quedarse atrapados en el Mirror para siempre.


  -A no ser que... -empezó a decir la profesora mientras en su rostro aparecía una sonrisa astuta-nos dirijamos directamente a los inventores del escáner.


  -¡Exacto! Es una pena que el profesor Hopper ya no esté entre nosotros. ¡Si no, el problema estaría resuelto!


  -Jeremy Belpois, te recuerdo que soy tu profesora. Deberías fiarte de mí. Y, además, yo nunca he dicho que fuese Hopper quien hubiese construido los circuitos lógicos del escáner.


  -Y, entonces, ¿quién lo hizo? ¿Usted?


  -No. Alguien a quien conoces bastante bien: tu padre. Junto con el señor Ishiyama.


  Podríamos hacer que viniesen aquí, y usar luego mi máquina extirparrecuerdos para devolverles la memoria.


  


  Ulrich abrió los ojos y, por un instante, le dio la impresión de que ni siquiera se había ido a dormir.


  Miró a su alrededor, desorientado. Se encontraba en su cuarto de siempre, en la residencia Kadic. Pero en la cama que había enfrente a la suya no estaba Odd, sino un hombre adulto que aún iba vestido con traje y corbata. Su padre.


  Después de la conversación con Dido, todos estaban demasiado cansados como para pensar en otra solución, de modo que Hertz le había sugerido que durmiese en la residencia, junto a su hijo.


  Ulrich sacudió la cabeza. Un traidor y el hijo de un traidor. Qué buena pareja.


  El muchacho se levantó de la cama, metió los pies en sus pantuflas y le echó un vistazo al despertador. Ya eran las diez de la mañana. Ni siquiera había oído el timbre que avisaba a los estudiantes para que entrasen en clase. A saber si Jeremy y los demás ya estaban levantados.


  -Hijo mío... -murmuró Walter.


  -¿Sí?


  -¿Ya estás despierto?


  -Tengo hambre. Ya va siendo hora de que desayunemos.


  Su padre sentó sobre la cama. Su traje oscuro se había arrugado por completo durante la noche, y en las mejillas del hombre había aparecido una barba corta e hirsuta.


  -Perdón.


  -¿Por qué me pides perdón? -le espetó Ulrich, mirándolo con perplejidad.


  -Por lo que os hice a tu madre y a ti. Sé que nunca he sido gran cosa como padre, y lo siento. Yo...


  -Venga -lo interrumpió el muchacho, esforzándose por sonreír -, no es para tanto.


  -Eso no es cierto. Pero lo que quería decirte es que estoy arrepentido de verdad.


  Jugué a un juego muy peligroso, y lo perdí todo. Podía haber cambiado de vida después de que me borrasen la memoria, compensar de alguna manera lo que había hecho... Y en vez de eso, seguí hurgando en las llagas de mis errores. Durante todo este tiempo te he mantenido alejado de mí, sin escucharte ni hablar realmente contigo. He estado incluso a punto de perder el amor de tu madre. Pero cuando te vi ayer en La Ermita lo entendí todo, por fin. Siento que he cambiado. Y ahora quiero compensar todo el daño que he causado, estar junto a ti y ayudar a Aelita -Walter se detuvo, y, por primera vez desde que había empezado a hablar, lo miró a los ojos.


  Ulrich trató de sonreírle-. ¿Qué me dices? ¿Estás dispuesto a darme otra oportunidad?


  El muchacho se le acercó al tiempo que le tendía la mano.


  -Vamos a tener que currárnoslo mucho, y será bastante peligroso. Vas a hacernos mucha falta para salir de ésta.


  Padre e hijo intercambiaron un enérgico apretón.


  


  -¿Tienes un momento? -preguntó Jeremy.


  Aelita se encontraba en el despacho de la profesora Hertz. Había recuperado aquel expediente repleto de códigos que no habían conseguido descifrar y, encaramada sobre un cúmulo de revistas, contemplaba sin parpadear el fajo de folios que tenía agarrado con ambas manos. Ni siquiera levantó la cabeza para saludarlo, y Jeremy se sentó a su lado.


  Le explicó alegremente que Hertz estaba llamando por teléfono a los padres de todos.


  Dado que los de Jeremy vivían en una ciudad muy lejana, la cita iba a ser para el día siguiente. Cuando llegasen, la profesora les devolvería la memoria, y se pondrían a trabajar todos juntos en el escáner. Al principio el director había puesto bastantes pegas, sobre todo ante la idea de darles a los chicos dos días de <<vacaciones>>, pero al final Hertz había conseguido convencerlo. Yumi y Odd seguían presos en el mundo virtual, y los demás iban a tener un montón de trabajo que hacer.


  -Ya casi lo hemos logrado -concluyó Jeremy mientras le regalaba a su amiga una cálida sonrisa-. ¡Muy pronto tu también podrás entrar en el Mirror!


  Aelita parecía pensativa, completamente absorta en sus papeles.


  -Oye, ¿me estás escuchando?


  -No logro entenderlo -murmuró la muchacha-. Este programa... no está completo, por eso la Hertz nunca lo ha utilizado hasta ahora. Le faltan trozos.


  Jeremy se inclinó para hojear las páginas. En efecto, Aelita podría tener razón. Pero, para estar seguro, tenía que estudiar a fondo aquellas páginas y realizar algunas simulaciones en su ordenador.


  -Bueno -dijo-, me parece obvio que le faltan algunos fragmentos. Hay que tener también en cuenta la PDA de Richard, y, además, esté el Mirror. Y la Primera Ciudad.


  Es probable que tu padre desperdigase varios fragmentos del programa por los distintos mundo virtuales.


  Aelita sacudió la cabeza. Recogió del suelo otro montón de folios.


  -Aquí tienes. Richard me ha imprimido los códigos que aparecen en su PDA. Si los miras con atención, te darás cuenta de que no tienen nada que ver con el Código Down. Parce un programa completamente distinto.


  -Mmmm...


  La muchacha sonrió. En realidad aún había algo más.


  -En mi memoria tengo una especie de flash, un fragmento en el que me parece estar en La Ermita con mi padre, y él me pide que lo ayude a hacer algo muy importante...


  Pero no consigo recordar de qué se trata.


  -Bueno -la consoló Jeremy-, yo no me preocuparía por eso. Después de perder la memoria durante las vacaciones de Navidad, andas un pelín confusa. Pero te vas recuperando día tras día.


  -Esto es algo diferente -lo contradijo Aelita, sacudiendo la cabeza-. Aunque no consigo acordarme de nada.
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  SOLDADOS EN EL MUNDO VIRTUAL


  El primer piso subterráneo de la fábrica custodiaba el sistema de control del supeordenador.


  Hannibal Mago entró en la amplia sala, iluminada con una luz verduzca que salía directamente de las paredes. En el centro había una plataforma circular sobre la que colgaba una maraña de brazos mecánicos y cables eléctricos. Entre la plataforma y los aparatos del techo flotaba una esfera semejante a un pequeño planeta dividido en cuatro gajos de distintos colores. En el centro de la esfera brillaba un núcleo de un vivísimo color blanco.


  Mago se paró a admirar aquel mundo casi transparente suspendido en el aire.


  -¿Eso es Lyoko? -preguntó.


  Memory había tomado asiento en un cómodo sillón giratorio con una serie de botones en los brazos, a poca distancia de la plataforma, que estaba rodeado por una imponente consola compuesta de teclados, pantallas y palancas. La mujer estaba atareada con los mandos del ordenador, pero se giró en cuanto oyó la voz de su jefe.


  -Sí, es de una proyección de Lyoko. Desde aquí puedo controlar todo ese mundo, gestionar las torres... y, sobre todo, ver dónde se encuentran nuestros hombres.


  Mago se le acercó y empezó a estudiar el holograma de Lyoko. Uno de los gajos, el de color verde, tenía superpuesta una etiqueta rectangular en la que brillaba un texto de letras tridimensionales que rezaba LYOKO BOSQUE. Sobre la superficie del gajo verde había tres puntos rojos suspendidos e inmóviles. Memory se los señaló con un dedo.


  -Ahí tiene: esos tres puntos indican la posición de nuestro comando.


  -¿Y por qué no se mueven? -preguntó el hombre con un tono de fastidio.


  -No tengo ni idea -admitió Memory-. Debe de haber alguna forma de comunicarnos con ellos. Pero a lo mejor todavía no he comprendido del todo cómo activar el micrófono. He tratado de hablar con ellos, aunque no me oyen.


  -Aumenta el zoom -dijo Mago.


  -Puedo hacer algo aún mejor.


  Los dedos de la mujer comenzaron a martillear el teclado. Uno de los monitores se apagó para luego volver a encenderse, mostrando una nueva imagen.


  Parecía una escena de un videojuego. El cielo era de un tono azul claro, aunque no se veía ningún sol en él. Tampoco había nubes. El terreno era una compacta explanada verde, que en teoría debía recordar la hierba, y se veían algunos árboles de troncos estrechos y altísimos. Podría haberse tratado de abedules, pero los troncos eran demasiado rectos y lisos, y se perdían en el cielo sin que pudiesen vislumbrarse sus copas. En la realidad no existía ningún árbol de ese tipo.


  -¿Es una fotografía estática? -preguntó Mago.


  -No, se trata de un vídeo. Muestra exactamente lo que ven los ojos de... -Memory le echó un vistazo a otra pantalla-. Del soldado raso Kalam.


  -Pero no se mueven. ¿Por qué?


  -Estaba convencida de que era culpa del audio -dijo la mujer, encogiéndose de hombros-, que estaba esperando nuestras órdenes.


  -¡Nadie puede quedarse así de inmóvil! Ni siquiera ha girado la cabeza. Hágalo salir inmediatamente de ahí. ¡Tiene que haberle pasado algo!


  Memory obedeció.


  


  En el desván de La Ermita estaba oscureciendo. Por las ventanas entraba la luz, de un tono naranja oscuro, de la puesta de sol. La puesta de sol del 3 de junio de 1994, para ser exactos.


  Yumi suspiró. ¿Cuántas horas llevaba atrapada en el Mirror? Hopper y Aelita, o, mejor dicho, sus grabaciones, se habían alejado de la buhardilla hacía ya un montón de tiempo, pero ella había decidido no ir detrás de ellos.


  Ya no le interesaba descubrir qué contenía el diario del profesor. Sólo quería volver a casa, advertirle a los demás que X.A.N.A. estaba vivo.


  A los pies de la muchacha, Odd seguía durmiendo, tendido sobre un costado y con la boca entreabierta. Su tórax casi no se movía.


  -¿No podrías despertarte? -le susurró dulcemente Yumi, tocándole un hombro-


  . No sabes la falta que me haces -esperó un instante y, al ver que no pasaba nada, lo sacudió con más fuerza-. ¡Despiértate, Odd, por favor! Lo digo en serio.


  -¿Mmm? -respondió el muchacho, abriendo un ojo y luego el otro. Se agarró la cabeza con ambas manos, con delicadeza, como si tuviese miedo de que le fuese a explotar-. Me siento como si me hubiese pasado una apisonadora por encima de la...


  No logró acabar la frase. Yumi se había puesto de rodillas, y lo estaba abrazando con todas sus fuerzas. Tenía lágrimas de felicidad bajándoles por las mejillas. ¡Ahora ya no estaba sola!


  -Oye, más despacio -murmuró Odd-. Que me estás ahogando...


  El muchacho se irguió hasta quedarse sentado y miró a su alrededor con curiosidad.


  -¿Dónde estamos? ¿En La Ermita? Para ser enero, hace un montón de calor...


  -Ejem. En realidad estamos en junio. Es el 3 de junio de 1994.


  -Uau, que fuerte. ¿Ese científico loco de Jeremy se las ha apañado para construir un máquina del tiempo, como en la peli esa, Regreso al futuro? Si ha usado un coche, espero que sea un bólido como está mandado, un Ferrari o un Porsche, o...


  Yumi se echó a reír y le puso una mano sobre la boca para hacer que se callase. Ése sí que era el Odd de siempre. ¡Nunca se le quitaban las ganas de bromear!


  La muchacha lo puso al día rápidamente sobre su situación, hablándole del Mirror y de los descubrimientos que había hecho acerca del pasado de Hopper y Aelita. Y


  después, lo más terrible de todo: X.A.N.A.


  -¡Ahora me acuerdo! ¡Eva Skinner! -explotó Odd, que, no se sabía muy bien cómo, había conseguido quedarse callado hasta ese punto de la historia-. Fuí a visitarla a su casa, y ella era X.A.N.A., y me besó, y luego... todo se puso bastante confuso.


  -¿Eva? ¿X.A.N.A. también se ha apoderado de ella? Entonces estamos metidos en un lío bien gordo. Ya debe de hacer más de un día que no consigo contactar con Jeremy.


  ¡Ni siquiera podemos avisarlo del peligro!


  -Ya verás como ellos se las apañarán muy bien solitos -la tranquilizó Odd con una sonrisa-. Más que eso, me preocupa otra cosa que no consigo explicarme. Yo había ido a casa de Eva porque me había encontrado una tarjeta de memoria de lo más rara. Se le había caído al hombre de los dos perros al atacar a mi padre. Dentro tenía un vídeo en el que se veía a la madre de Aelita, ¡y estaba atada a una silla, secuestrada!


  -Yo ya no entiendo nada. ¿Sabes otra cosa bien rara? Tu padre y los míos... ¡Hopper los conocía! He oído que hablaba de ellos con Aelita hace tan solo unas pocas horas, o sea, hace unas horas del 3 de junio de 1994. ¿Cómo es posible?


  En aquella historia cada vez había más elementos misteriosos.


  -Pues yo creo que tenemos que resolver el problema más importante -dijo Odd mientras miraba a su alrededor con preocupación.


  -¿X.A.N.A.?


  -No -respondió en un tono extremadamente serio-. Comida. Hace siglos que no me meto nada entre pecho y espalda.


  Yumi sintió cómo se le retorcía el estómago. Pues sí, la verdad era que ella tampoco había comido nada desde que había entrado en el Mirror. Aunque, claro, ¿iban a poder hacerlo de verdad? En el fondo, ellos estaban virtualizados, ésos no eran sus cuerpos físicos, y...


  -Vamos a buscar algo que echarnos a la boca -dijo Odd mientras se ponía de pie.


  


  La puertas del escáner se abrieron con un zumbido, y el soldado cayó de bruces. Dos de sus compañeros de pelotón estaban listos para sujetarlo, de forma que no golpease con toda la fuerza de su caída la cabeza contra el suelo.


  Hannibal Mago se quedó mirando mientras tumbaban al soldado en el suelo y Memory se inclinaba sobre él con un estetoscopio para comprobar sus costantes vitales.


  -Éste es ya el tercer hombre que mandamos a Lyoko -observó Mago-, y parece tan maltrecho como los demás.


  Memory se quitó el aparato de los oídos y asintió.


  -Sí -confirmó-. Sigue vivo, pero está en estado de choque.


  -¿Y por qué?


  La mujer se puso de pie y dirigió una tímida sonrisa. Mago entendió al vuelo la situación, y le indicó con un gesto que lo siguiera. Volvieron juntos al ascensor, subieron a la planta baja de la fábrica y luego se metieron dentro de la jaima. Una vez allí, Mago se quitó los zapatos y se dejó caer sobre los mullidos cojines. Cogió una tetera de plata de la que salía un delgado hilo de vapor, claro y aromático. El camarero había sido diligente. A las cinco en punto, ahí estaba su té. Hannibal se sirvió una buena taza y saboreó el líquido amargo. No le preguntó a Memory si quería un poco, y la dejó esperar allí, de pie.


  -¿Qué es lo que está pasando? -dijo instantes después, agitando una mano.


  -Creo que es culpa de los escáneres de virtualización -respondió la mujer-. Cuando se virtualiza a un ser humano, su cuerpo se desintegra por completo, y el ordenador procesa sus datos y lo reconstruye dentro de Lyoko.


  -Ve al grano -le ordenó Mago, a quien aquellos detalles técnicos no le interesaban ni un ápice.


  -A la hora de reconstruir el cuerpo en el mundo virtual, el ordenador no se basa en la estructura física del cuerpo en nuestra realidad, sino que empleaba la imagen de sí mismo que se halla en el cerebro del sujeto. En pocas palabras, dentro de Lyoko cada persona adquiere el aspecto que se corresponde con sus sentimientos acerca de cómo es, de cómo se ve a sí misma. En cierto sentido, en Lyoko uno se encuentra metido en su verdadero cuerpo, que es muy distinto del que tiene en nuestro mundo.


  Mago acabó de beberse su té.


  -He llevado a cabo un par de análisis -siguió explicando Memory-sobre las imágenes de Lyoko que he tomado a través de los ojos de nuestros soldados. Todos ellos habían adquirido apariencias monstruosas. Uno, por ejemplo, se había transformado en una araña inmensa, y otro era un niño que parecía totalmente perdido y estaba cubierto de una sustancia amarilla semejante a... vómito.


  -Puaj -comentó Mago mientras torcía la boca, asqueado-. No me extraña que se queden en estado de choque.


  -Ya. Nos resulta difícil enfrentarse a nuestros miedos más profundos y aceptar el aspecto que nos damos a nosotros mismos. Estos soldados se han manchado las manos con crímenes de todo tipo. Y cuando Lyoko los fuerza a mirar cara a cara la realidad, se vienen abajo, se inmovilizan.


  -¡Y se vuelven completamente inútiles! -gritó el líder Green Phoenix al tiempo que se levantaba de los cojines y empezaba a caminar adelante y atrás.


  Necesitaba que sus hombres entrasen en el quinto sector, el núcleo de Lyoko, y abriesen el pasaje que lo conectaba con la Primera Ciudad. Pero ¿cómo podían conseguirlo, sise quedaban totalmente paralizados en cuanto ponían un pie en el mundo virtual?


  -A lo mejor -murmuró Mago-otro comando podría tener más suerte.


  -Yo, no... -dijo Memory, mirándolo con expresión vacilante-, no creo que...


  -Inténtalo. Manda a Lyoko otra avanzadilla de soldados, y a ver qué pasa. Si no funciona, tú sigue haciendo experimentos, que a lo mejor se te termina ocurriendo algo útil.


  -Sí, señor.


  -Quiero un informe detallado para mañana por la mañana. Y dile a Grigory Nictapolus que se deje caer por aquí. Tenemos que encontrar una solución a este problema.


  Memory salió de la tienda haciendo una ligera reverencia, y Mago se vio de nuevo a solas, mirando fijamente la gruesa tela de color esmeralda. Odiaba aquella fábrica.


  Apestaba a polvo y suciedad, y no era en absoluto un alojamiento a su altura.


  


  -Ahora ya vuelvo a sentirme humano -dijo Odd mientras se limpiaba la boca con la manga de su traje de chico-gato.


  Yumi lo estudió con una mirada escrutiñadora.


  -La verdad es que cuando comes te transformas en un auténtico animal. Le has dejado a Hopper la nevera tiritando.


  -La nevera de Hopper... ¡en 1994! Te aseguro que ni se va a dar cuenta.


  El muchacho se levantó de la mesa y abrió la puerta del enorme frigorífico que dominaba la cocina de La Ermita. A Yumi se le pusieron los ojos como platos.


  Mientras sujetaba el mando con una mano, Odd había sido capaz de comerse medio pollo frío, un bocadillo de jamón y queso, las sobras de un lasaña al horno y un trozo de tarta. Pero toda esa comida había seguido estando en todo momento en su sitio: el pollo, envuelto en una película de plástico transparente; y la lasaña, en su fuente.


  Todo estaba perfecto, como si nunca lo hubiese tocado. Parecía increíble.


  -¿Ves? -le dijo Odd, guiñándole un ojo-. ¡Y échale un vistazo a la mesa!


  Ahora que el muchacho había dejado de tocar las viandas, los platos sucios y las servilletas arrugadas estaban volviéndose transparentes.


  -¡Tachán! -dijo odd con una risita-. ¡Este asunto del mando es fantástico! Mucho mejor que lavar los platos.


  -Es tal y cómo de cía X.A.N.A. -observó Yumi-, el mando de navegación del Mirror nos permite tocar y utilizar los objetos que vemos, pero no podemos modificar este mundo. Aquí no hay nada real: es todo virtual.


  -Pero la comida estaba bien rica -comentó su amigo mientras se frotaba la tripa-.


  Aunque, ahora que lo pienso, llevaba por lo menos diez años caducada. Espero que no me haga daño al estómago.


  Yumi siguió mirando la mesa, de donde ya habían desaparecido por completo los platos. Fuese o no fuese virtual, la comida estaba buena de verdad. Y el agua también. No se había dado cuenta de la sed que tenía hasta que se había bebido casi una botella entera.


  -¡Bueno! -exclamó-. Ahora que ya nos hemos puesto las botas, nos toca decidir qué vamos a hacer. Estamos encerrados en este fragmento del pasado, y no podemos avisar a los demás de que X.A.N.A. aún sigue suelto. Y en ese mismo momento ese monstruo computarizado podría estar dedicándose a destruirlo todo.


  -Exacto -le confirmó Odd-. ¿Tienes algún plan?


  -Podríamos probar a seguir dándole a la tecla de avance rápido. Este Mirror parece una especie de peli en DVD, así que a lo mejor, si llegamos hasta los títulos de crédito, se acabará la película...


  -... y nosotros volveremos a la realidad. Me parece guay.


  Odd se le acercó y la tomó de la mano.


  -Agárrate fuerte -le ordenó.


  Después apretó el botón.
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  Imágenes
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  Texto:


  SUPERORDENADOR.jpg:


  El ordenador que se encuentra en los subterráneos de la fábrica.


  ESCÁNERES.jpg:


  Cabinas de virtualización para llegar al mundo de Lyoko.
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  Texto:


  EDIFICIO_BRUSELAS.jpg:


  Rue Camille Lemonnier nº. 14. Dirección hallada en el expediente Waldo Schaeffer.


  OCTAVO_PISO.jpg:


  Encontramos la réplica en un apartamento del octavo piso de aquel edificio.
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  Texto:


  BOMBA_ARTESANAL.jpg:


  La profesora Hertz la construyó en unos minutos.


  DETONADOR.jpg:


  ¿La mayor Steinback era una experta en explosivos?
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  Texto:


  HOPPER_AELITA.jpg:


  El profesor Hopper y Aelita de pequeña.


  ACADEMIA_KADIC.jpg:


  Hace diez años Franz Hopper era uno de los profesores de nuestra escuela.
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  Texto:


  FÁBRICA.jpg:


  El laboratorio secreto de Hopper.


  Aquí es donde empezó todo.


  ALCANTARILLA.jpg:


  Nuestra entrada secreta a los subterráneos de la fábrica.
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  Texto:


  NUNCHAKUS.jpg:


  Una de las armas de Ulrich.


  CASCO_RUGBY.jpg:


  Cualquier cosa es inútil...


  BATES_BEISBOL.jpg:


  ... para defender el Kadic.
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  EL FINAL DE MIRROR


  La mañana del viernes arrancó con un tímido sol y un aire húmedo, frío y pastoso. Los árboles del parque brillaban a causa de las gotas del rocío de la madrugada. Parecía como si un ejército de luciérnagas se hubiese escondido en las ramas desnudas.


  Jim Morales estornudó y se sonó la nariz.


  -No entiendo por qué me tiene que tocar precisamente a mí.


  -Porque te lo ha pedido la profesora Hertz... -respondió, tajante, Jeremy.


  El muchacho observó al profesor de educación física y soltó una risilla para sus adentros. Jim era un hombre robusto, mucho más joven que el resto del personal docente, hasta el punto de que los estudiantes lo consideraban casi uno de ellos y lo tuteaban. Llevaba el pelo cortado a cepillo, y tenía siempre pegada bajo un pómulo una ridícula tirita que, según él, le daba un aspecto de tipo duro. Y ese día también tenía la nariz enrojecida debido a un fuerte resfriado.


  -Vale, de acuerdo -insistió-, pero ¿por qué tienen que venir aquí vuestros padres precisamente hoy?¿Y todos juntos, además? ¿Y por qué Aelita, tú y vuestra pandilla no estáis en clase, como todo hijo de vecino?


  -La Hertz ya te ha explicado la situación, ¿no?


  -Sí -admitió Jim-, pero no es que me haya enterado de mucho, la verdad.


  Jeremy le dio una palmada en el hombreo de forma amistosa, y llegaron juntos hasta la verja de Kadic, donde los estaban esperando los padres de los muchachos.


  Takeho y Akiko Ishiyama, el padre y la madre de Yumi, que vivían en un barrio cercano, habían llegado a pie. Pronto se les había sumado los padres de Odd, Robert y Marguerite. Los Ishiyama y Robert tenían la mirada perdida y una expresión algo confusa en el rostro. Era la culpa del hombre de los perros, al que Walter Stern había llamado Grigory Nictapolus. Según Hertz, aquel despreciable individuo había usado con ellos la máquina extirparrecuerdos.


  Jeremy se puso a mirar a su alrededor, hasta que lo vio. Allí estaba, algo alejado de los demás y sentado sobre el bordillo de la acera, justo al otro lado de la verja: su padre, Michel Belpois. Era un hombre alto y delgado con el pelo rubio, que le empezaba a ralear a partir de las orejas, hasta desaparecer por completo a la altura de la coronilla. Iba vestido con un traje de tweed de profesor inglés de otros tiempos, y descansaban sobre su nariz unas gafas redondas idénticas a las de su hijo.


  -¡Papá! -gritó Jeremy mientras corría hacia él-. ¿Qué tal estás?


  -Bien. Mamá me ha dicho que te manda un beso y un abrazo enormes. Pero tú... ¿has armado algún lío? ¿Por qué no estás en clase?


  -Ejem -carraspeó Jeremy, mirándolo un poco sorprendido-, ¿qué te ha contado la profesora Hertz?


  -Qué tenía que venir a toda prisa -contestó antes de señalar con un gesto de la cabeza al resto de los padres-. Y veo que no soy el único.


  Mientras tanto, Jim se les había acercado, esforzándose por hacerse simpático. Los Ishiyama y Robert Della Robbia no habían cambiado de expresión ante sus bromas, mientras que la madre de Odd parecía incluso molesta.


  Jeremy decidió hacerse cargo de la decisión.


  -Vamos -exclamó-, que la profesora Hertz ya los está esperando. Ya tendremos tiempo más tarde para charlar un rato.


  


  En aquella maldita fábrica no había ni siquiera agua corriente.


  A lo largo de su vida, Hannibal Mago no había sido precisamente un privilegiado: provenía de una familia muy pobre, y para poder sobrevivir se había tenido que alistar en el ejército en cuanto había llegado a la mayoría de edad. Pero en aquel lugar era realmente intolerable. En comparación, algunas bases militares de la Europa del Este parecía hoteles de cinco estrellas.


  -Disculpe, señor, ¿podemos pasar? -preguntó la voz de Memory desde el exterior de la tienda.


  El hombre terminó de lavarse la cara con el agua de la palangana y luego se echó un buen vistazo en el espejo. El pelo estaba bien peinado, y los caninos de oro hacían que pareciese un lobo. O un vampiro.


  -Entrad, entrad -dijo tras colocarse bien su sombrero morado sobre la frente.


  Memory y Grigory Nictapolus obedecieron.


  -¿Y bien? -les preguntó Mago mientras se ponía cómo sobre los cojines-. ¿Tenemos alguna novedad?


  -Hasta el momento hemos mandado a Lyoko a veintidós de nuestros mejores soldados -empezó a explicar Memory-. Ninguno de ellos ha conseguido dar ni un solo paso. Excepto uno -Mago levantó una ceja, repentinamente interesado, y Memory continuó-: Se trata del soldado James Farreland, señor. Al materializarse en Lyoko echado a correr con todas sus fuerzas, aterrorizado. Ha sido toda una hazaña conseguir que saliese del mundo virtual. Mucho me temo que no llegará a reponerse nunca.


  -Así que nada, un fracaso total -dijo Mago con la boca torcida en una expresión de desagrado.


  -Sí, señor. Como ya le dije, a los adultos no les resulta posible entrar en Lyoko.


  -Pero algunas personas lo han conseguido, señor -intervino Grigory, que tenía una mirada intensa en sus ojos, oscuros y sin vida como los de un depredador-. Como por ejemplo esos mocosos. Y un adulto: el profesor Hopper.


  -¿Estás seguro?


  -He comprobado todas mis grabaciones y los datos del expediente. Al parecer, Hopper entró en Lyoko junto con su hija, Aelita... y no volvió a salir.


  -Pues qué bien -comentó, contrariado, Mago.


  -Hopper era una persona particular -intervino Memory-. Después de todo, fue el interventor de Lyoko. Y, además, no sabemos qué efecto tuvo la virtualización sobre él...


  Hnnibal Mago soltó un puñetazo contra la mesa baja que tenía al lado, y sus anillos tintinearon con una reverberación amenazadora.


  -En resumidas cuentas, que la única posibilidad de entrar en Lyoko es recurrir a otra persona particular o a algún niño, ¿correcto? -rezongó, y a continuación se giró hacia Memory con una mirada interrogativa-. Tú, amiga mía, eres sin duda alguna bastante particular...


  La mujer no se inmutó, y Mago sonrió. Muy bien, la fidelidad de Memory era absoluta.


  Por lo menos, el dinero que le había dado a Walter Stern por la máquina extirparrecuerdos había resultado ser una buena inversión.


  -Si me lo permite, señor, yo lo desaconsejaría -intervino Grigory, sacudiendo la cabeza-. Memory es la única que sabe cómo usar el superordenador. Si le sucediese lo que les ha pasado al resto de nuestros soldados, ya no nos quedaría ninguna otra posibilidad.


  -Mmm, es cierto -admitió él con una mueca de desilusión.


  -Por el contrario -continuó Grigory-, los niñatos son sacrificables. Se me ocurre, por ejemplo, Jeremy Belposi, el jefe de la pandilla. él sería perfecto. No nos resultará difícil convencerlo para que trabaje para nosotros.


  A veces Grigory podía tener ideas realmente geniales.


  -Así sea -dijo Mago, poniéndose de pie-. Tráeme a ese tal Jeremy.


  -Sí, señor. Actuaré esta noche.


  


  Jeremy estaba esperando a solas delante del despacho de la profesora Hertz. El procedimiento de recuperación se había llevado a cabo sin problemas, y los padres de Yumi y el de Odd habían recobrado la memoria justo antes de ir a la residencia con el resto de los chicos. Tenían muchas cosas que contarse.


  Pero Jeremy había preferido no ir con ellos. En aquel mismo momento Hertz estaba usando la máquina estirparrecuerdos con su padre.


  Aquella mañana el muchacho había ayudado a la profesora a instalar el aparato. Se trataba de un simple par de guantes de cuero con sensores metálicos en las yemas de los dedos conectados a un monitor LCD colocado en el dorso, donde también se había instalado en el potenciómetro, el dispositivo que permitía regular la intensidad de la máquina. El potenciómetro, a su vez, se conectaba por bluetooth con un gran ordenador que analizaba el cerebro de la persona y grababa los recuerdos. O los restituía, como en aquel caso.


  En aquel momento se abrió la puerta del despacho, y la profesora Hertz salió al pasillo acompañando del brazo a Michael Belpois.


  -¿Qué tal te sientes, papá? -prorrumpió Jeremy, poniéndose en pie de un salto.


  -Me duele un poco la cabeza.


  La profesora ayudó al hombre a sentarse en la silla que antes estaba ocupada por Jeremy.


  -Se te pasará enseguida -lo animó su hijo.


  Michel asintió en silencio y estiró una mano para acariciarle la cabeza.


  -Siempre había sabido que valías mucho. Pero ahora que he recuperado mis recuerdos, Suzanne... o sea, la profesora Hertz me ha contando las últimas novedades. Has estado a la altura como un campeón.


  Jeremy tosió, azorado, y se limpió las gafas con el jersey para que no se le notase que estaba a punto de ablandarse.


  -Tú también estuviste muy bien, papá -murmuró-. La profe me ha contado que eres uno de los inventores de los escáneres.


  -Ya, los escáneres. Ahora me resulta extraño no haber pensado en ellos durante todos estos años. Habían desaparecido de mi cabeza. Estaban totalmente borrados.


  Pero ahora lo recuerdo todo -Michel miró a su hijo y le guiñó un ojo-.Y ya es hora de volver al trabajo y ponernos manos a la obra, ¿verdad?


  


  Yumi y Odd se encontraban en el salón de La Ermita.


  Aelita estaba echada en el sofá, y tenía aspecto de enferma. Estaba bañada en sudor, parecía agotada y tenía un pañuelo mojado sobre la frente. Hopper trabajaba a su lado con su ordenador portátil sobre las rodillas.


  -¡Aelita! -exclamó Odd-. Bueno, entonces no estamos exactamente solos.


  Yumi lo miró y le dirigió una sonrisa triste.


  -Por desgracias, no es lo que parece. En este mundo Aelita no es más que una grabación. Fíjate: tiene un aspecto humano, no de elfa, como el que suele tener en Lyoko.


  Yumi cogió el mando de navegación y observó la pantallita: 6 de junio de 1994.


  Habían llegado al último día de Aelita y su padre antes de su largo viaje al interior de Lyoko. La muchacha no iba a salir del superordenador hasta muchos años después, y Hopper, nunca más. En cierto sentido aquél era el último día de su vida.


  Aelita le estaba dando la vuelta al pañuelo que tenía sobre la frente. Sus mejillas se habían coloreado de un rojo tan intenso como el de su llameante cabello.


  -¿Qué tal estás? -le preguntó su padre.


  -Me duele muchísimo la cabeza -murmuró ella.


  -Es por culpa de la máquina extirparrecuerdos -dijo Hopper mientras apartaba los ojos del ordenador y le sonreía-. Nunca antes la había utilizado al contrario. Ya verás como se te pasa pronto.


  -¿Máquina extirparrecuerdos? -susurró Odd, pero Yumi le hizo un gesto para que se quedase callado. Tal vez más tarde entendería algo.


  -¿Y la habitación secreta? -preguntó Aelita, que parecía preocupada-. ¿Está todo preparado?


  -Sí -la tranquilizó Hopper-. Lo he hecho todo tal y como habíamos dicho. Los hermanos Broulet han levantado unas paredes que esconden tanto la primera como la segunda habitación. Desafío a quien sea a darse cuenta de su exigencia.


  -¿Sabes una cosa? Tengo miedo de olvidarlo todo. Desde que has usado la máquina me siento muy rara, como si algunos trozos de mi memoria se muriesen de ganas de salir volando. Tengo miedo.


  Hopper la abrazó con ternura.


  -No te preocupes. He dejado un vídeo dentro de la habitación. Y en el desván tienes mi cuaderno. He dibujado en él, con tinta simpática, un mapa de cómo entrar en ella.


  De esa forma, siempre podrás volver a encontrar la habitación secreta, en caso de que te resulte necesario.


  -¿Un vídeo? Así que tú también crees que... ¿crees que podría olvidarme de todo? -le preguntó su hija con visible inquietud.


  Entonces, ésa era la verdad, que Hopper le había hecho algo a Aelita, ¡algo que le había provocado la pérdida de memoria! ¡Así era como se había olvidado de todo, hasta de la habitación secreta y el hecho de que conocía perfectamente a los padres de Yumi y los demás!


  Ahora sí que la muchacha conseguía explicarse el tono triste que el profesor tenía en el vídeo de la habitación secreta. Él sabía muy bien que para cuando Aelita lo viese, sería ya una persona distinta, sin ningún recuerdo de todo aquello.


  -Te prometo que todo va a salir bien -susurró Hopper-. Estoy seguro de ello.


  En aquel momento alguien llamó con fuerza a la puerta principal.


  -¡Profeso, sabemos que está ahí dentro! - se oyó cómo gritaban desde afuera-. ¡Salga con las manos en alto y sin oponer resistencia!


  Yumi se puso de pie como accionada por un resorte y corrió a echar un vistazo por la ventana del salón. Bajo el pórtico de la entrada de La Ermita había tres hombres totalmente vestidos de negro: el traje, la corbata, las gafas de sol... y las pistolas que estaban empuñando.


  -¡Son los mismos que nos persiguieron a Ulrich y a mí por toda Bruselas! -exclamó Yumi al tiempo que se llevaba las manos a la boca.


  -Entonces, la cosa se pone chunga -anunció Odd-. Mira, Hopper también se ha dado cuenta.


  El profesor se había puesto de pie, y estaba temblando. Miró a su alrededor con la expresión de quien se siente perdido, y luego corrió a la cocina. Cuando salió de ella un instante después, llevaba una pistola agarrada con ambas manos.


  Aelita miró con los ojos desorbitados.


  -¡Papá! ¿Qué pretendes hacer?


  -La dejó Suzanne por si acaso estábamos en peligro -le respondió Hopper a su hija, esforzándose por sonreírle-. Pero no te preocupes: no tengo intención de usarla.


  Yumi y Odd se miraron con preocupación.


  -¡Profesor! ¡Salga de la casa con las manos en alto! ¡No nos obligue a entrar!


  Hopper empuñó la pistola y la apuntó hacia la puerta.


  -¡Estoy armado! -gritó con voz chillona-. ¡Como entren, disparo! ¡VÁYANSE!


  Instintivamente, Yumi se agazapó, tirando de Odd para que hiciese lo mismo.


  -Está aterrorizado -musitó-. La situación podría escapársele de las manos.


  Los hombres de negro volvieron a ponerse a berrear al otro lado de la puerta. Hopper agarró a Aelita por una mano, intentando levantarla del sofá, pero la muchacha estaba demasiado débil. Se quedó sentada, jadeante, y la cabeza se le cayó contra el respaldo como una caótica cascada de cabello pelirrojo.


  -¡Ésta es la última advertencia, profesor! -gritaron los hombres de negro-. ¡Vamos a entrar!


  Hopper miró a su alrededor, sin saber muy bien qué hacer ni adónde ir. Su frente y su pelo estaban perlados de gruesas gotas de sudor. A continuación, un estruendo de cristales rotos desgarró el silencio.


  Un codo negro había hecho pedazos el vidrio de la ventana, descargando sobre el suelo del salón una lluvia de trozos transparentes. Y ahora una mano se estaba asomando a la habitación. Llevaba un guante oscuro. Y empuñaba una pistola.


  Yumi no lograba moverse. Era una escena tan delirante, tan distinta de su vida normal, que la muchacha no conseguía creerse que estuviese sucediendo de verdad.


  El profesor lanzó un grito, aterrado, y casi se le escurre de las manos la pistola. Se oyó un disparo. Hopper dejó caer el arma humeante, horrorizado.


  -¡Ha disparado! ¡Responded a su fuego!


  El arma que asomaba por la ventana comenzó a disparar.


  Una delgada llamarada dibujó una línea recta entre las sombras, y una fracción de segundo más tarde Yumi oyó el grito de Aelita.


  La muchacha se dio media vuelta, y de golpe tuvo la sensación de estar moviéndose a cámara lenta: el pelo de su amiga se sacudió como agitado por una suave brisa, y un hilo de sangre empezó a descenderle por la frente.


  -¡Le... le han pegado un tiro! -murmuró Odd, balbuceando-. ¡Le han pegado un tiro a Aelita!


  Hopper contuvo un sollozo de desesperación al ver cómo su hija se desplomaba sobre el sofá. Corrió hacia ella y la tomó en brazos. Después salió de la habitación a todo correr.


  Yumi y Odd se apresuraron a seguir a Hopper por el recibidor y las escaleras que descendían hasta el sótano. Tras ellos, los hombres de negro estaban echando la puerta abajo.


  -Solo tienes que resistir unos minutos más, chiquitina. Luego estaremos a salvo -le susurró Hopper a su hija. El profesor ignoró la cámara frigorífica y continuó hasta llegar a la puerta de metal que conducía al pasadizo secreto de la fábrica.


  -Nos... nos van a encontrar -le dijo Aelita a su padre.


  -No te preocupes -le respondió él con una frágil sonrisa-, aquí abajo no es nada fácil distinguir el camino correcto. Y una vez que estemos dentro de Lyoko, tu cuerpo se desmaterializará, así que esa herida en la cabeza se curará como por arte de magia.


  Confía en mí.


  Yumi y Odd los siguieron a ambos al interior del pasadizo, y finalmente se metieron en las cloacas.


  -¿Qué le va a pasar a Aelita? -preguntó Odd, angustiado.


  -No tenemos de qué preocuparnos -le sonrió Yumi-. En nuestro presente sigue vivita y coleando, ¿verdad? Pues eso quiero decir que sobrevivió, que Hopper consiguió virtualizarla dentro de Lyoko a tiempo -tras concluir su razonamiento, la muchacha reflexionó un instante antes de continuar-. Sin embargo, hay otra cosa que me preocupa. Nosotros estamos siguiendo a Hopper. Y él ya ha sellado la habitación secreta, y se dispone a huir para siempre al interior de Lyoko...


  -Sí. ¿Y entonces?


  -Pues que entonces, si éstos son sus recuerdos, ¿ cómo es que podemos verlos? La grabación del Mirror tendría que haberse acabado por lo menos hace un par de días.


  Aquí hay algo que no me cuadra.


  Odd se encogió de hombros.


  -Tú has dicho que estamos en una sandcacharra guardada dentro del superordenador de la fábrica, ¿correcto?


  -Sandbox -asintió Yumi-. Si, Jeremy la llamó así.


  -Pues a lo mejor Hopper metió sus recuerdos directamente en el supeordenador.


  


  Ulrich soltó una risita burlona y le dio una palmada en el hombro a Jeremy.


  -¿Sabes? -dijo-, ahora entiendo del todo a quien has salido.


  -¿O sea?


  Su padre y él estaban uno junto al otro, con las mismas gafas un pelín torcidas sobre la nariz y las manos manchadas de grasa.


  -Nada, hombre, nada... -eludió responder Ulrich, riendo aún por lo bajini.


  En aquel momento llegaron Eva y Richard, que llevaba una bandeja con vasos y una jarra de limonada. El joven les comunicó con aire de satisfacción que las reparaciones del brazo mecánico ya estaban casi completadas. De acuerdo con el señor Ishiyama, las terminarían sobre las seis de la tarde.


  Jeremy y su padre se sentaron en el pequeño sofá de la habitación secreta de La Ermita, frente al viejo televisor en el que Hopper había dejado su vídeo para Aelita.


  El muchacho miró su reloj de pulsera. Eran las dos y media. Resultaba increíble que el padre de Odd y los de Yumi tuviesen ya tan avanzadas las reparaciones. Debían de haber recuperado de inmediato su camarería de los viejos tiempos.


  -La única pena es que, con la placa madre quemada -murmuró-, nos tocará fabricar una nueva. Vamos a tardar meses, y tendremos que pedirle ayuda a algún taller especializado.


  Por un instante volvió a pensar en Odd y Yumi, encerrados en el Mirror. Esperaba de todo corazón que no les hubiese pasado nada en el ínterin.


  A su lado, su padre terminó de beberse su refresco.


  -No seas pesimista -le dijo con actitud alentadora-. Los fusibles han salvado las partes más delicadas del sistema.


  -Pero la placa madre...


  -La diseñé yo con la ayuda de Hopper. Para ahorrar en los componentes utilizamos una placa lógica normal con algunos pequeños ajustes. Así que nos bastará con desmontar un ordenador, conectar su placa base al interior de escáner, y asunto arreglado.


  -¿Podría valeros esto? -dijo Richard, sacándose su PDA del bolsillo.


  -Ni hablar de eso -negó Jeremy, sacudiendo la cabeza con una sonrisa-. Ahí dentro están los códigos escritos en Hoppix. Pero, si no me equivoco, Odd tiene debajo de la cama un portátil que no ha encendido ni una sola vez. No creo que vaya a enfadarse si lo utilizamos para salvarle la vida.


  Richard y Eva se pusieron en pie de un brinco, ofreciéndose a ir a buscarlo al Kadic.


  Michel les hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  -Takeho Ishiyama exigirá mi cabeza como no le devuelva a su hija sana y salva antes de la hora de cenar. Para él la familia es sagrada. Siempre me lo repetía mientras trabajábamos juntos en la vieja fábrica, hace muchos años -comentó, y se echó a reír.


  


  Hopper caminaba con los pies hundidos hasta el tobillo en la aguas negras y hediondas de la alcantarilla. A duras penas consiguió trepar por una padres, agarrándose a una serie de asideros de hierro incrustados en el hormigón armado.


  Yumi y Odd subieron tras él y desembocaron en el puente de la vieja fábrica. Se dieron cuenta de que en aquel momento no parecía tan vieja. La carretera ya estaba bloqueada, y por todas partes había carteles de advertencia, pero la puerta de metal todavía estaba abierta encajada en sus goznes, y el puente aún no estaba oxidado.


  Hopper entró en la fábrica y descendió a la planta baja usando una cómoda escalera de metal.


  -¡Esto es distinto que colgarse de unas cuerdas, como nos toca hacer a nosotros! -


  gritó Odd.


  -Ya. En diez años este sitio de ha ido verdaderamente al traste -le confirmó Yumi. Los dos muchachos se precipitaron al ascensor junto con Hopper y Aelita. Su amiga tenía la cabeza reclinada hacia atrás y los ojos cerrados, y respiraba con dificultad. Seguía goteándole sangre, que bajaba por sus mejillas mientras ella farfullaba en voz baja palabras incomprensibles.


  Hopper descendió directamente hasta el segundo nivel subterráneo, y dejó a Aelita en el suelo con delicadeza. A continuación la besó en la frente.


  -Discúlpame, mi chiquitina -dijo, y empezó a hurgar en el bolsillo de la bata para sacar una pequeña tarjeta de memoria-. Grabaré mis últimos recuerdos y lo introduciré todo en el diario virtual. Después tú y yo atravesaremos juntos en el umbral de Lyoko. Ya verás que allí iniciaremos una nueva vida, bien lejos de los hombres de negro y los de Green Phoenix.


  La escena que los muchachos tenía ante sus ojos se desarrollaba casi a cámara lenta, y ellos notaron cómo se les encogía el corazón. Aquél era el momento de la gran despedida del profesor.


  Los siguieron hasta el tercer piso subterráneo, donde se encontraba el superordenador. Observaron cómo recogía del suelo una extraña máquina que consistía en un par de guantes de cuero con un monitor montado sobre el dorso.


  Hopper insertó la tarjeta en los guantes, se los puso y apoyó las yemas de los dedos contra su frente.


  Y luego desapareció.


  Fue algo repentino. Un instante antes el profesor estaba allí, delante de ellos, real como la vida misma, y al instante siguiente, ya no estaba. La sala del superordenador se hallaba vacía.


  -¿Qué ha pasado? -gritó Yumi.


  -Ey -la interrumpió Odd-, esa cosa usa unas tarjetas de memoria idénticas a la que se encontró mi madre cuando atacaron a mi padre.


  -Ya. Debe de haberla construido Hopper. Una máquina recolecta los recuerdos...


  -Pero, entonces, ¡la tarjeta contenía los recuerdos de mi padre! ¡Ahí dentro salía la madre de Aelita! ¿Cómo es que mi padre la conocía?


  Los dos se quedaron en silencio, descompuestos. Después montaron juntos en el ascensor y llegaron hasta la sala de los escáneres. Estaba vacía, inmóvil. Aelita ya no estaba allí, ni tampoco el profesor Hopper.


  Yumi se sentó en el suelo y se puso a darle vueltas al asunto.


  -La máquina que hemos visto permite grabar los recuerdos. Si así es, entonces resulta obvio que Hopper sólo puedo insertar en su diario la memoria que grabó hasta ese momento.


  -O sea, ¿eso significa que el diario termina aquí?


  Yumi asintió con la cabeza.


  -El profesor grabó su memoria, y luego la metió en la sandbox para que Aelita la encontrase. Después volvió aquí y entró con ella en Lyoko. Debe de haber sucedido más o menos así.


  -Menudo chasco -suspiró Odd-. Es como verte un pelicula y descubrir que le han cortado los últimos minutos...


  -Pero Aelita ya estaba mal antes de llevarse el balazo -reflexionó Yumi-. Hopper debió de hacerle algo... -Algo que le afectó a sus recuerdos.


  -Y luego se la llevó a Lyoko y apagó el superordenador. Y se quedaron encerrados ahí dentro durante muchos años.


  Yumi cogió el mando de navegación del Mirror y observó la pantalla. En ella había aparecido un nuevo texto: FIN.


  Pero ellos todavía no habían vuelto a la realidad. ¿Qué podía querer decir eso?


  Había pasado demasiado tiempo. Jeremy y los demás debían de haberse topado con algún problema serio. Odd y ella sólo podían cintar con sus propios recursos.


  -Mira -murmuró de repente Odd.


  Las paredes de la sala se estaban volviendo más luminosas, de un intenso color amarillo. Y las tres columnas de los escáneres, situadas en el centro, en formación triangular, empezaron a vibrar.


  -¡Alguien está materializándose aquí!


  -A lo mejor es el profesor Hopper, que está volviendo.


  -O a lo mejor... ¡a lo mejor es Ulrich,que viene a ayudarnos! -exclamó Yumi, esperanzada.


  -El zumbido aumentó de volumen hasta que se detuvo de golpe. Después se oyó un chasquido seco.


  Las puertas de una de las columnas-escáner se abrieron deslizándose hacia los lados. Dentro había un muchacho más alto que Yumi, con el pelo negro y un poco largo y una extraña sonrisa en el rsotro.


  -Se parece a ese amigo tuyo, William Dunbar -susurró Odd.


  El muchacho sonrió aún más.


  -Ah, pero yo no soy William. Soy X.A.N.A.


  


  VIAJE AL CENTRO DE LA PRIMERA CIUDAD


  Cuando se reunieron todos en el salón de La Ermita eran alrededor de las ocho de la tarde. La señora Della Robbia había encargado unas pizzas a domicilio, y se las habían comido todos juntos, sentados en el sofá o por el suelo.


  Al principio Jeremy había tenido miedo de que se sintiesen incómodos, y sin embargo habían estado charlando sin parar durante casi una hora, entretenidos por las bromas del señor Della Robbia, a quien le gustaba estar de guasa casi tanto como a su hijo Odd.


  -Así que -continuó Robert-Hopper se tropezó, y el escáner se le vino encima, y...


  Ulrich estuvo a punto de ahogarse con un sorbo de su refresco y rompió a reír. Aparte de Jeremy y Eva, todos estaban riendo.


  -¿Por qué estás así de serio? -le preguntó su padre.


  Jeremy sacudió la cabeza.


  -Es que creo que ya es hora de que usemos el escáner. Ya lo hemos reparado, y me gustaría probarlo de inmediato para sacar de allí a Yumi y a Odd -a continuación soltó un gran suspiro antes de seguir hablando-. No os sintáis ofendidos, pero creo que deberíamos ser los chicos los que entrásemos.


  -Me parece obvio -comentó su padre, que de repente se había puesto serio.


  -Claro que sí -añadió Akiko Ishiyama-. Solo los niños pueden utilizar los escáneres.


  Para un adulto es una experiencia sobrecogedora...


  -¿Por qué? -inquirió Ulrich-. Eso es algo que siempre me he preguntado.


  -Bueno, es una cuestión de representación mental, de la manera en que cada persona se imagina a sí misma en el fondo. Los adultos solemos cometer errores a lo largo de nuestra vida, y hacemos cosas de las que luego nos arrepentimos. Con el paso del tiempo, eso puede llevar a que nos creemos representaciones realmente terroríficas.


  Al poco de haber empezado con nuestros experimentos, yo misma entré en un escáner, para probarlo. Solo que quedé en Lyoko nueve segundos, pero luego hicieron falta semanas para que dejase de temblar como un flan.


  Jeremy se puso de pie y se limpió las migas del jersey.


  -Vale, entonces podemos bajar al sótano. Aelita y Ulrich entrarán en el Mirror.


  Eva levantó una mano para pedir la palabra.


  -¿Sí? -dijo Marguerite Della Robbia, que había mostrado una simpatía inmediata por la muchacha.


  -Veréis, yo creo que lo primero que hay que hacer no es entrar en el Mirror, sino en la otra sandbox, la Primera Ciudad. La que Ulrich y Yumi descubrieron en Bruselas. -la muchacha titubeó un instante antes de continuar-: todos estamos muy preocupados por Yumi y Odd, pero no deberíamos olvidarnos de que en este momento, a menos de un kilómetro de aquí, hay una fábrica llena de soldados. Y es probable que estén tratando de reactivar Lyoko para transformar la Primera Ciudad en un arma.


  -Es cierto -intervino la profesora Hertz-. La situación es crítica, y cada momento puede resultarnos indispensable.


  -Pero podría resultar peligroso mandar a la Ciudad a nuestros hijos... -objetó Walter Stern.


  -He peleado contra X.A.N.A. un montón de veces -le respondió Ulrich a su padre con una sonrisa-. No es que me den miedo unos simples soldados. Y, además -añadió para tranquilizarlo-, tendré mucho cuidado. Te lo prometo.


  Jeremy decidió que era el momento de ponerse manos a la obra.


  -Entonces, de acuerdo. Haremos dos equipos: Ulrich y Eva entrarán en la Primera Ciudad, e inmediatamente después Aelita irá al Mirror, a rescatar a nuestros amigos.


  ¡En marcha!


  


  Jeremy la miró, y Eva asintió:


  ¿Sospechaba algo aquel mocoso? X.A.N.A. se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración, y soltó el aire lentamente, molesto. Otra vez un estúpido comportamiento humano. Paciencia, dentro de tan solo unos instantes estaría a salvo, en la Primera Ciudad.


  No sabía qué iba a descubrir Aelita al entrar en el Mirror. Hacía ya algo de tiempo que había perdido el contacto con la parte de él que estaba encerrada allí dentro. Pero era probable que Odd y Yumi supiesen ya la verdad y estuviesen deseando dar la voz de alarma.


  En la Primera Ciudad, por el contrario, no tenía nada que temer. Una vez allí, podría interrumpir la conexión con el ordenador de Jeremy y llevar por fin a cabo de su misión.


  Sonrió.


  -Ánimo -le dijo Ulrich, respondiendo a su sonrisa-. Nos vemos ahí dentro. La virtualización no te va a hacer daño -la tranquilizó-, solo un poco de cosquillas.


  -No tengo miedo -respondió la muchacha con un tono neutro.


  ¿Por qué iba a tenerlo? Él era un ordenador, y había entrado y salido de aquellos mundos virtuales un sinfín de veces.


  Las puertas de la columna-escáner se abrieron ante Eva, y luego se cerraron a sus espaldas. El interior de la columna estaba formado por unas paredes lisas que reflejaban un rostro que X.A.N.A. no reconocía como suyo. Pero muy pronto iba a poder recuperar su auténtico aspecto.


  Cerró los ojos mientras el zumbido se iba volviendo cada vez más fuerte. Sintió un ráfaga de viento que levantó su cuerpo por los aires hasta que sus pies dejaron de tocar el suelo. Echó la cabeza atrás y cerró los ojos. El pelo le flotaba alrededor de la cabeza como un millón de tentáculos. Sintió algo de cosquillas, como le había dicho Ulrich, y luego aterrizó con un saltito. Eva Skinner volvió a abrir los ojos.


  A su alrededor se erguía una inmensa ciudad. Altas torres se recortaban contra un cielo azul claro moteados de puntitos oscuros. En torno a aquellos imponentes edificios se enroscaban carreteras de blandas formas que parecían estar hechas de cristal de colores. Había casas más bajas que recordaban a pagodas chinas, y calles estrechas iluminadas por alegres farolillos de papel que colgaban sobre los dientes de las puertas.


  En el interior de Eva, X.A.N.A. luchó por un instante por mantener el autocontrol. Él ya había estado allí. Aquellos sectores de su memoria aún estaban incompletos, y tenía que volver a Lyoko para terminar de reconstruirlos, pero una parte de él se acordaba.


  Tenía bien impresas en su mente las carreras por aquellos caminos, los vuelos de un lado a otro de la ciudad...


  Alargó una mano hacia el muro de la casa más cercana, y los ladrillos se apartaron, deslizándose como un fluido hasta crear un umbral por el que dejarle pasar.


  La ciudad reconocía a su señor.


  -Ufff... -resopló Ulrich al aterrizar.


  Tras la virtualización, el muchacho había cambiado de aspecto: el jersey y los vaqueros habían sido sustituidos por un quimono corto de samurái. Llevaba el pelo sujeto con una cinta y, colgando de la cintura, la vaina vacía de una catana.


  Estaba desarmado. De maravilla, oye.


  -Uau -dijo Ulrich-. Estás... estás muy bien.


  Por un momento Eva no entendió de qué estaba hablando. Luego se miró los pies, y le dio un escalofrío. Llevaba un par de botazas negras que le llevaban hasta las rodillas y unos ridículos vaqueros de color verde manzana radiactiva que le quedaban ajustadísimos. Arriba tenía una cazadora de color fosforito llena de rosas con el tallo en forma de guitarra eléctrica y el nombre de Ceb Digital por todas partes.


  Pero ¿qué clase de persona era Eva Skinner? ¿No podía transformarse en una guerrera, un bombero o cualquier otra cosa?


  -Gracias -masculló.


  -¿Ya habéis llegado? -la voz de Jeremy resonó en los oídos de ambos muchachos-.


  ¿Estáis bien?


  -Sí -respondió Ulrich, hablándole al viento-. Y te recibo alto y claro.


  -Estupendo -retomó la palabra Jeremy-. Ahora voy a interrumpir el contacto un rato.


  Es hora de virtualizar a Aelita en el Mirror. Hablamos más tarde.


  -Vale.


  La voz de Jeremy se apagó, Eva oyó un pequeño clic y de nuevo se hizo el silencio.


  -Entonces -le preguntó Ulrich amablemente-, ¿qué hacemos ahora?


  -Vamos a dar una vuelta -propuso Eva.


  -Muy bien. Pero tenemos que estar muy al loro. Si mal no recuerdo, por aquí hay bastantes monstruos.


  Eva sonrió. A ella no le asustaban los monstruos. Eran sus aliados.


  -¿Hola? ¿Yumi? ¿Puedes oírme? -preguntó Jeremy.


  Aelita apoyó la barbilla en el hueco entre el hombro y el cuello del muchacho para ver mejor la pantalla del ordenador. La imagen estaba distorsionada por descargas electroestáticas, y solo se veía una confusa mezcla de líneas blancas y grises.


  -¿Odd? ¿Yumi? ¿Me oís? ¡Soy Jeremy!


  Seguía sin responder.


  -Voy a meterme -dijo Aelita, agarrando con fuerza el brazo de su amigo-. Tal vez consiga encontrarlos.


  -Podría resultar peligroso -protestó el muchacho.


  -No me importa.


  Mientras hablaba, Jeremy había seguido trasteando con el teclado del ordenador.


  De nuevo intentó llamar a sus amigos.


  -¿Jeremy? -la voz de Odd se abrió paso por fin entre la estática-. Habéis elegido el momento perfecto para dar señales de vida.


  Poco a poco, la imagen de la pantalla fue volviéndose más nítida, mostrando lo que su amigo estaba viendo en aquel instante. Ahí estaba Yumi, vestida de geisha, y delante de ellos había un muchacho de pelo oscuro vuelto de espaldas. La imagen seguía distorsionada por las descargas electroestáticas, pero al fondo se distinguían las columnas-escáner de la fábrica.


  Aelita abrió la boca de par en par, anonadada. ¡Ese chico le sonaba un montón! Pero ¿dónde lo había visto antes?


  -Y ese tío, ¿quién es? -preuntó Jeremy.


  -Jeremy... -oyeron la voz de Yumi a través de los altavoces del ordenador.


  Hubo una nueva interferencia, y la imagen del vídeo desapareció. Jeremy descargó un puñetazo contra el teclado.


  -¿Has conseguido enterarte de dónde están? -le preguntó Aelita.


  -Sí, en un sitio llamado <<Fin del diario>>. Pero no tengo ni idea de cómo llegar hasta allí.


  La muchacha suspiró.


  -En fin -dijo-. Hazme entrar ahí dentro, y trataré de encontrarlos.


  Jeremy asintió, y Aelita le hizo un gesto de despedida a Richard. Los padres de Odd y Yumi estaban asistiendo a aquella escena sin decir nada, aunque tenía un expresión bastante preocupada.


  La muchacha entró en el escáner.


  


  Ulrich no lograba entender qué estaba pasando.


  Cuando entró con Yumi en la Primera Ciudad, fueron atacados casi de inmediato por un ejército de mantas voladoras que disparaban rayos láser. Pero ahora, sin embargo, las calles estaban desiertas.


  -Qué raro -murmuró-, no hay ni un alma.


  Se volvió hacia Eva y vio que sus labios se movían. ¿Se estaba volviendo majareta, o esa chica acababa de decir <<Descarga de memoria completada>>?


  -¿Perdona? -le preguntó.


  -Nada -contestó la muchacha mientras se encogía de hombros-, estaba reflexionando para mis adentros.


  Eva estaba realmente estupenda con su conjuntito de roquera, pero Ulrich empezaba a sentirse un poco violento. Le daba la sensación de que la muchacha se encontraba demasiado a gusto en aquel entorno, nuevo y también algo espeluznante.


  -¿Adónde vamos? -preguntó.


  -Me has dicho que la otra vez os encontrateis a Hopper. ¿Sabrías decirme dónde fue?


  Ulrich reflexionó durante unos instantes.


  -Sí, en un parque del centro de la ciudad. Había unos árboles de cristal bastante altos y...


  -Ya, el parque -dijo de pronto Eva-. Me parece que está yendo por aquí.


  Vale. Ahora sí que la situación se estaba poniendo rara de verdad. Pero Jeremy no había vuelto a dar señales de vida desde que había interrumpido la comunicación para virtualizar a Aelita en el Mirror, y Ulrich iba desarmado. En el fondo, le parecía ridículo preocuparse tanto por Eva. No era más que una chica normal y corriente, y encima, para rizar el rizo, era la novia de Odd. No podía ser tan mala. Solo un pelín excéntrica, eso era todo.


  Eva caminó con paso firme hasta que llegaron a una pequeña plaza. En su centro, una fuente expulsaba chorros multicolores que luego flotaban en el aire, transformados en pompas de jabón.


  -Por aquí -lo guió la muchacha.


  Ulrich vio con el rabillo en el ojo una patrulla de mantas voladoras. Eran extrañas criaturas, planas y triangulares, que usaban su delgado cuerpo como si fuese la vela de un barco. Tenían dos pequeños cuernos blandos en el morro y una larga cola por la cual podían disparar rayos láser.


  El muchacho se sobresaltó, y se llevó instintivamente la mano a la cadera, pero la vaina de su espada estaba vacía. Sin embargo, las mantas describieron un pequeño círculo por encima de sus cabezas y luego se alejaron por los aires, como si no se hubiesen percatado de su presencia.


  <<Tengo que tranquilizarme -pensó Ulrich-. Estoy empezando a tener alucinaciones>>:


  Eva estaba a punto de meterse en un estrecho callejón entre las casas del final de la plaza.


  ¿Esa calle había estado ahí desde el principio? Ulrich no la recordaba. Le parecía que al otro lado de la fuente no había más que una hilera compacta de casas.


  Se detuvo de golpe.


  -Tú -le dijo a Eva-. ¿Quién eres?


  La muchacha alzó una ceja, y Ulrich se sintió de lo más estúpido. Pero tenia que fiarse de su instinto.


  -Esas mantas -continuó-nos han pasado al lado, y ni siquiera nos han visto. Te mueves como si conocieses este sitio de toda la vida. Y ahora... has abierto un pasaje. No sé cómo lo has hecho, pero estoy seguro de que ese callejón no estaba ahí hace un minuto. La casas se han apartado delante de ti para dejarte pasar.


  -Sí -respondió Eva simplemente-. De todas formas, es inútil seguir con los disfraces.


  La muchacha se arrodilló en el suelo y abrió la boca. Ulrich vio cómo un hilo de humo negro le salia por entre los labios, y después también por la nariz. El humo se retorció en el aire, volviéndose más denso. Empezó a tomar forma.


  Tras unos breves instantes, Eva estaba echada en el suelo, sin sentido, y ante él había aparecido un muchacho alto con el pelo oscuro.


  X.A.N.A. -murmuró.


  El muchacho no le respondió, sino que le dio la espalda y echó a andar.


  Ulrich gruñó, saltó adelante y le bloqueó el camino. Levantó las manos a la altura de la cara y flexionó las piernas, poniéndose en guardia.


  -¿Te has creído que te voy a dejar irte de rositas?


  X.A.N.A. sonrió. No había ningún calor en aquel rostro, era como si su boca se moviese de forma independiente del resto del cuerpo.


  -Soy yo el que te está dejando que te vayas. Tengo que encontrar al profesor Hopper, y tú no me haces ninguna falta, así que puedes hacer lo que te parezca: cuidar de esta estúpida chiquilla hasta que se despierte, o darte una vuelta, o echarte a dormir.


  Basta con que no te entrometas.


  De la boca de Ulrich salió una carcajada ronca.


  -Claro, cómo no. ¿Me dejarías volver a La Ermita?


  -Eso no vas a poder hacerlo, porque he cerrado los canales de comunicación con tu realidad. He tenido que esperar unos minutos, de forma que tu amigo pusiese establecer un contacto con el Mirror. Verás, hace unos días que me apoderé del cuerpo de tu compañero de habitación. Cuando el escáner de La Ermita se estropeó, perdí el contacto con esa parte de mí, y tenía que recuperar su memoria relativa a los últimos acontecimientos para entender cómo debía actuar.


  ¡Odd! ¡X.A.N.A. se había metido en el cuerpo de Odd! Por eso Eva había insistido en virtualizarse de inmediato en la Primera Ciudad. Por eso...


  Ulrich dejó de pensar en todo aquello cuando asintió que la sangre se le subía a la cabeza y su respiración se aceleraba más y más. Saltó hacia delante y levantó la pierna derecha para soltar una patada giratoria en el aire.


  Se quedó quieto en pleno salto, con la planta del pie suspendida a una decena de centímetros de la cara de X.A.N.A.


  Estaba paralizado.


  -Menudo aburrimiento -bufó el muchacho mientras sacudía una mano como para apartarse un mosquito.


  Una repentina ráfaga de viento empujó con violencia a Ulrich hacia atrás. Su espalda chocó contra la puerta de una casa, y se dio un golpe en la cabeza antes de caer al suelo.


  -Aquí estás en mi terreno -dijo X.A.N.A.-. Trata de no hacerme perder la paciencia.


  Para mí, matarme o dejarte con vida no tiene la menor importancia.


  El muchacho de pelo negro se fue a paso ligero, desapareciendo por el estrecho callejón.


  Por un instante, Ulrich se quedó mirando fijamente a Eva Skinner, que seguía desmayada. ¿Debería intentar despertarla? En el fondo, allí no corría ningún peligro, ya que los monstruos no iban a atacarla. Y él tenía que tomar una decisión.


  Volvió a levantarse, masajeándose la espalda con las manos, y luego echó a correr tras su enemigo.
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  LOS AMIGOS NO SE OLVIDAN


  En el Mirror, Dido era mucho más joven que cuando Aelita la había conocido, durante su videoconferencia. Y lo mismo se podía decir de la profesora Hertz, es decir, a mayor Steinback.


  -... decidme dónde se encuentra el superordenador que habéis construido -estaba diciendo Dido, sentada a la mesita de un bar -y dejadme que los destruya. Borraré de vuestras mentes cierta información confidencial, solo los datos más peligrosos, y os dejaré vivir en paz. A vosotros dos y a Aelita. Os estoy ofreciendo la salvación.


  Hertz le respondió que ni hablar, y Dido siguió su discurso.


  -Piénsalo bien. Sabes lo peligrosa que puedo ser.


  En aquel mismo momento, el mando a distancia golpeó a Aelita en la cabeza y rodó por el suelo, deteniéndose no muy lejos de ella. La muchacha lo recogió.


  -De acuerdo con el ordenador -retumbó de inmediato en su oído la voz de Jeremy-, acabas de entrar en contacto con la interfaz de navegación del Mirror. Aquí dice que se trata de un sistema de interacción que prácticamente te permite tocar y utilizar los objetos con los que te encuentres. Pero lo más importante es que con él puedes desplazarte de un sitio a otro dentro del diario de tu padre... o, mejor dicho, de un momento a otro.


  Aelita se puso a pensar. Ella también se había materializado en el callejón que llevaba hacia la vieja fábrica, tal y como le había pasado a Yumi y Odd. Y ahora tenía el aspecto que solía adquirir en Lyoko, el de una elfa de orejas puntiagudas vestida con una falda rosa y unas suaves botas de cuero del mismo color.


  La muchacha se había encontrado a la profesora Hertz paseando por la calle, y la había seguido hasta el bar, donde había escuchado después su discusión con Dido. Y


  ahora, el mando a distancia.


  Aferrándolo con fuerza dentro de su puño derecho, Aelita salió del bar y respiró el aire fresco de la mañana. Aquel mundo virtual era tan... perfecto. Podía percibir lo olores y el roce del viento sobre la piel. Ni siquiera había sentido el menor rastro de ligero vértigo que siempre le provocaba la virtualización.


  -Yumi y Odd se encuentran al final del Mirror, ¿correcto? -le dijo a Jeremy.


  -Sí -respondió él de inmediato.


  -Por lo tanto, si aprieto una y otra vez el botón de avance rápido de este mando...


  antes o después llegaré hasta ellos.


  No esperó a oír la respuesta de su amigo: no cabía duda de qué esa era la idea correcta.


  Pulsó el botón del mando, y el cielo le llovió sobre la cabeza: miles de gotas de color azul claro empezaron a caerle encima como cera caliente.


  Los edificios comenzaron a derretirse. Las ventanas de un bloque de apartamentos se estiraron hacia abajo, dibujando una serie de líneas oscuras en la fachada de hormigón. Las farolas se doblaron, encorvándose hacia el suelo hasta convertirse en un charco que fue extendiéndose por el asfalto.


  Bastaron unos pocos segundos para que aquella tranquila calle de la ciudad se convirtiese en un sitio distinto, un sitio que Aelita conocía bien: el tercer nivel subterráneo de la fábrica.


  -¡Lo he conseguido! -exclamó con entusiasmo-. Estoy en la fábrica. Los he encontrado.


  -Lo siento, pero no -farfulló Jeremy-. Échale un vistazo a la pantalla del mando.


  Aelita obedeció. La pantalla decía 1 de junio de 1994 y la hora. Eran las cuatro y media de la tarde.


  -El Mirror abarca varios días distintos -observó Jeremy-. Aunque estés en la fábrica, Yumi y Odd no están ahí contigo, porque se encuentren en un momento diferente. No te puedo decir cuándo será exactamente, pero supongo que el Mirror terminará en algún momento del 6 de junio, el día en que entrase en Lyoko con tu padre.


  Aelita asintió en silencio. De repente le pareció ver de refilón una sombra familiar oculta detrás del gran cilindro del superordenador, pero se dio media vuelta de golpe para no mirarla. Si su padre estaba allí, no quería ni verlo: no se sentía preparada. En el fondo no era más que una grabación. Y lo primero que ella debía hacer era encontrar a sus amigos.


  Pulsó el botón del mando otra vez, y otra, y otra más. La lluvia de cera se transformó en una tormenta de colores que embadurnó su ropa de elfa. El mundo que rodeaba a Aelita cambiaba a una velocidad vertiginosa. La fábrica, el desván y el salón de La Ermita; imágenes de su padre, que aparecían durante un momento para luego desvanecerse en un abrir y cerrar de ojos como un espectro...


  Aelita cerró los ojos mientras seguía martilleando el botón con un pulgar.


  -Para -la detuvo la voz de Jeremy-. Ya has llegado. Es el final del Mirror.


  Aelita se encontraba de nuevo en el tercer nivel subterráneo de la fábrica, pero esta vez no había nadie. El silencio resultaba casi irreal. Yumi y Odd estaban en el segundo nivel, el de la sala de los escáneres, de modo que para llegar hasta ellos Aelita tenía que coger el ascensor. Se preparó para enfrentarse a X.A.N.A.


  


  El parque de la Primera Ciudad estaba circundado por una alta reja metálica que en aquel punto no tenía ninguna abertura, pero bastó con que X.A.N.A. extendiese una mano ante sí para que los barrotes se doblasen hacia los lados, creando un hueco lo bastante grande como para pasar sin el menor esfuerzo.


  El muchacho entró sin ni siquiera mirar a su alrededor. Ulrich contó mentalmente hasta diez, y luego lo siguió adentro.


  Se encontró en un tupido boscaje compuesto por árboles azules de tronco fino, con ramas retorcidas y repletas de espinas, que tenían un color luminoso, casi resplandeciente, y de todas todas antinatural.


  Ulrich rozó uno de ellos con la mano y la retiró inmediatamente, conteniendo un gemido. Se le había abierto en la palma un profundo corte que ya empezaba a sangrar. Aquellos árboles estaban afilados.


  <<Este mundo es de lo más peligroso>>, pensó. Ya se dio cuenta de ello cuando entró en él con Yumi a través de los aparatos de Bruselas, pero entonces habían utilizado guantes y cascos anticuados para conectarse con la realidad virtual, así que no había estado allí de verdad. Ahora tenía que andarse con mucho ojo.


  Empezó a avanzar con cautela, con la cabeza gacha y siguiendo el ruido sordo de los pasos de X.A.N.A. por delante de él, hasta que oyó una voz.


  -Niños. ¡Por fin! Cuánto tiempo he esperado que viniese algún niño por aquí...


  Ulrich contuvo la respiración. X.A.N.A. acababa de descubrir al <<fantasma>> del profesor Hopper.


  El muchacho recorrió a toda prisa el último trecho del parque y se escondió detrás de un arbusto de cristales puntiagudos que parecía estar hecho de viejas botellas despedazadas y fundidas unas a otras.


  El profesor caminaba flotando en el aire, con los pies unos pocos centímetros por encima del suelo. Después se detuvo. Llevaba abierta su habitual bata de laboratorio, y tenía sus gafas y su larga barba, pero... Ulrich podía ver a través de su cuerpo, como si no fuese más que una nube de vapor coloreada.


  -¿Es realmente usted, profesor? -le preguntó X.A.N.A., de pie frente a él.


  -Llevo muchos años esperando aquí dentro. Desde que descubrí que la Primera Ciudad podía convertir en un arma.


  Hopper no le había respondido. Era tan solo una grabación, exactamente igual que en el diario del Mirror. Ulrich vio que X.A.N.A. apretaba los puños. Actuó con velocidad, soltando un par de puñetazos en dirección al hombre, pero las manos del muchacho lo atravesaron sin causarle el menor daño.


  La imagen de Hopper tembló, y él siguió hablando.


  -Obviamente, yo no estoy aquí con vosotros. Por desgracia. Pero a lo mejor puedo ayudaros... y vosotros también me ayudaréis a mí. Seguidme.


  El fantasma empezó a retroceder entre los árboles, pero X.A.N.A. no se movió, sino que, por el contrario, comenzó a hablar en voz alta.


  -Ulrich, sal de ahí -dijo-. Me pone nervioso que vayas detrás mío como un perro.


  Oh, no, lo había descubierto.


  Ulrich se levantó de detrás del arbusto y flexionó ligeramente las rodillas, listo para escapar por entre los árboles en caso de necesidad.


  Es probable que X.A.N.A. fuese más rápido que él, pero tal vez valiese la pena intentarlo.


  -¿Has dejado a Eva en la plaza? -le preguntó el muchacho.


  -Sí.


  -Te prometo que de momento no le va a pasar nada. Mientras tanto, pongámonos en marcha, que no quiero perder de vista a Hopper. Me harás un poco de compañía.


  X.A.N.A. simplemente se puso a caminar en la misma dirección en la que se había ido el fantasma. Tras un segundo de estupor, Ulrich decidió seguirlo.


  ¿Hacerle compañía? Ese X.A.N.A. era algo distinto del monstruo sin sentimientos contra el que él y el resto de la pandilla habían luchado dentro de Lyoko. A lo mejor su renacimiento lo había cambiado, volviéndolo más humano.


  Pero Ulrich no tenía la más mínima intención de bajar la guardia


  


  Las puertas del ascensor metálico se deslizaron hacia los lados, pero Aelita se quedó donde estaba.


  Ante ella tenía las columa-escáner. Vio a Yumi y a Odd. Y a ese otro chico de pelo largo y negro. Por fin lo reconoció.


  -Aelita -prorrumpió en su oído la voz de Jeremy, que se comunicaba con el Mirror desde la realidad-, nuestros amigos están enfrentándose a X.A.N.A. Pero no te preocupes: ahora que he conseguido restablecer el contacto, podré sacaros de allí en un periquete.


  -Espera -respondió ella.


  Ahora que podía ver a X.A.N.A. de cerca, estaba segura de que su aspecto le resultaba familiar. La forma de los ojos, la nariz, esos hombros... le traían a la mente un viejo amigo. ¿Estaría acaso volviéndose loca?


  Yumi y Odd se levantaron, sonriendo con timidez.


  -No tenías que haber venido... -le dijo Yumi.


  -Ha sido todo por mi culpa -comentó Odd, mirándola con una expresión triste-. Eva Skinner es X.A.N.A., ¡y yo no me había dado ni cuenta!


  De inmediato los oídos de Aelita se llenaron de voces. En la realidad, Jeremy, la pofesora Hertz y los padres de los demás se habían puesto a discutir.


  -¿Eva es X.A.N.A.?


  -Pero ¡Ulrich está con ella en la Primera Ciudad!


  -¡Tenemos que ayudarlo!


  Aelita permaneció inmóvil. Era tan raro... X.A.N.A. estaba allí, en el Mirror, pero al mismo tiempo se encontraba dentro de Eva Skinner, en otra réplica.


  El muchacho de pelo oscuro la saludó con una leve reverencia.


  -Tú...


  -Quería verte.


  -¿Por qué? -le preguntó Aelita.


  X.A.N.A. tenía los ojos clavados en ella. Estaba ignorando por completo a Yumi y a Odd, que poco a poco iban retrocediendo en dirección a su amiga. Aquel monstruo se asemejaba a un muchacho . Estaba concentrado en Aelita. Y estaba sonriendo.


  -Tendrías que acordarte de mí. No me refiero a cuando controlaba Lyoko, sino a como era al principio, cuando adoptaba la forma de un chiquillo y tú y yo nos pasábamos todas la tardes juntos.


  -¿Juntos? -repitió ella, vacilante.


  ¿Había habido algo al principio?Aelita se acordaba de los monstruos de X.A.N.A.


  atacándola. Se acordaba de las torres en las que ella entraba para impedirle a aquella enloquecida inteligencia artificial que destruyese el mundo. Y se acordaba de su padre, que había dado su vida para destruir a X.A.N.A. Él no había matado. Estaba hablando con el asesino de su padre. No debía olvidarlo ni por un segundo.


  -Sí -clamó el muchacho-. Tú venías a visitarme todos los días a la Primera Ciudad.


  Fuiste mi primera, mi única amiga. Hasta que tu padre decidió que yo era peligroso, que podía perder el control... y te obligó a no volver a venir a verme.


  -No me acuerdo de nada de eso -admitió, confusa, Aelita.


  -Chicos -oyó de nuevo la voz de Jeremy dentro de su oído-, ese monstruo tiene razón: no consigo ponerme en contacto con la Primera Ciudad. Pero con vosotros si que estoy conectado, así que os voy a rematerializar enseguida en la realidad. Seguir ahí es demasiado peligroso.


  -Muy bien, jefe -susurró Odd.


  Aelita, por el contrario, hizo un gesto negativo con la cabeza.


  -Marchaos vosotros. Yo quiero quedarme aquí.


  -¿Te has vuelto chiflada? -le dijo Yumi, llena de preocupación, al tiempo que la agarraba por un brazo-. ¡Que este tío es X.A.N.A.! ¡Podría hacerte daño! ¡Podrías hasta...!


  -Si él está en lo cierto -la cortó Aelita-, si una vez éramos amigos, entonces quiero quedarme aquí y enterarme bien. Los amigos no se olvidan. Si yo lo he hecho, tengo que saber el porqué.


  Antes aquellas palabras, X.A.N.A. volvió a sonreír.


  Aelita habría debido de olvidarlo. ¡Él había asesinado a su padre! ¡Era culpa suya que ella se hubiese quedado sola! Y, sin embargo, aquel chico tenía una mirada tímida, como si estuviese un poco asustado. Aelita sentía que debía dejarse guiar por su instinto.


  X.A.N.A. estiró un brazo con el puño cerrado, y después levantó el índice hacia arriba.


  El dedo empezó a alargarse, y también parecía ir volviéndose más delgado. La uña se oscureció, y el dedo siguió creciendo y adelgazando, virando su color hacia un verde intenso. Y después, de su parte superior brotó un pimpollo que se abrió en una rosa roja.


  -Mmmm -murmuró Yumi detrás de ella-. Flores. No te fíes de un hombre que te regala flores: algo malo habrá hecho.


  Aelita no le prestó atención a su amiga.


  -Vosotros podéis iros -repitió-. Jeremy, materializaros en la realidad -y después añadió, levantando la voz-: Yo me quedo aquí.


  -¿Estás segura?


  Aelita asintió en silencio y con los ojos clavados en aquel extraño muchacho al que le acababa de florecer un dedo.


  -Como quieras.


  Cuando se dio la vuelta, Odd y Yumi habían desaparecido. Se había quedado sola en el Mirror. Sola con X.A.N.A.


  


  


  Los padres de los dos muchachos que acababan de salir del Mirror se habían abalanzado sobre ellos casi con furia, abrazándolos y besándolos.


  -¡Estoy bien, papá, estoy bien! -decía Yumi, tratando de separarse de él.


  -¡Mamá, por favor, ten cuidado, que me vas a despeinar! -imploraba Odd.


  Pero reían. No se había esperado a encontrase a sus padres ahí, en La Ermita. Y no conseguían comprender cómo era que lo sabían todo de Lyoko, el profesor Hopper y sus aventuras.


  Jeremy suspiró, y ahora también con Aelita. El escáner no transmitía más que descargas electroestáticas, y él ya no recibía ninguna señal de audio ni de vídeo.


  X.A.N.A. lo había dejado aislado por completo. Se sentía paradójicamente encerrado en el mundo real. Sintió una mano sobre el hombre y se volvió de golpe, topándose con los ojos brillantes y la tímida sonrisa de Richard.


  -¿Estás preocupada por ella?


  Jeremy asintió con la cabeza.


  -Yo también. Pero debemos confiar en Aelita. Siempre ha sido muy empática. ¿Sabes lo que quiero decir? Consigue ponerse en el lugar de los demás, entenderlos y estar de su parte.


  -X.A.N.A. no es una persona -rezongó Jeremy-. Es un programa informático.


  -Puede que sí -concedió Richard-. O puede que haya algo que aún no sabemos, y que ella ha conseguido intuir de alguna forma. Ha tomado una decisión, y a nosotros de momento nos toca respetarla. Ya verás como al final todo sale bien.


  A Jeremy se le vino todo el cansancio encima de golpe. Había sido un día larguísimo, con la llegada de sus padres al Kadic, la recuperación de sus recuerdos, la reparación del escáner... Y ahora eso.


  Su gran enemigo, X.A.N.A., había regresado. Y hasta se había duplicado. Era realmente demasiado para un solo día, y él sentía que las manos le temblaban sobre el teclado.


  -¿Y ahora qué hacemos? -preguntó.


  -Tenemos que volver al colegio -respondió la profesora Hertz-. Hablaré con el director para que podamos prepararles un par de habitaciones a nuestros huespedes...


  -¡Pero si no hace falta! -intervino de inmediato Akiko Ishiyama-. Nuestra casa está aquí al lado, y tenemos sitio de sobra para todos.


  -De acuerdo, entonces -asintió a la profesora-. Pero Jeremy y Odd se volverán conmigo a la escuela. El director Delmas ya está bastante nervioso porque os hayáis saltado las clases de ayer y hoy... Y ahora, para rizar el rizo, me tocará explicarle la desaparición de Eva, Ulrich y Aelita.


  Odd dio varias palmaditas nerviosas, entusiasmado. Parecía preocupado por el plan de dormir con papá y mamá, como cuando todavía era pequeño.


  Y Jeremy se alegró ante la idea de volver al colegio y meterse bajo sus sábanas, en su propio cuarto. Se estaba muriendo de sueño. No sabía que esa noche no iba a dormir casi nada.
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  LA VERDADERA IDENTIDAD DE MEMORY


  El profesor Hopper flotaba en el aire a unos pocos pasos de ellos.


  -Ya hemos llegado -dijo.


  La carretera en la que se encontraban Ulrich y X.A.N.A. era de color rojo rubí, y atravesaba el cielo de la Primera Ciudad como un largo fular hinchado por el viento, sin ninguna necesidad de pilares ni soportes de ningún tipo.


  A cierta altura, la carretera viraba bruscamente hacia la izquierda, y no fue hasta llegar al final de aquella curva cuando Ulrich se percató de la presencia del castillo, que hasta un momento antes había estado oculto a la vista por los rascacielos azules que brotaban por todas partes como dedos de cristal.


  El castillo se erguía en el mismísimo centro de la Primera Ciudad. Era una construcción negra en forma de hexágono con la parte superior rematada por almenas y gárgolas de piedra. No tenía puertas ni ventanas de ningún tipo, como si aquella fortaleza hubiese sido tallada en un único bloque de roca.


  Ulrich apretó los dientes y bajó de un salto de la carretera sobrealzada. Era un caída de unos diez metros, pero el muchacho aterrizó a cuatro patas sin hacerse el menor daño. Una de las muchas ventajas del mundo virtual.


  -¡Uau! -exclamó.


  A escasa distancia de él había una nueva carretera-cinta dorada que se elevaba sobre el suelo y llegaba hasta el castillo, dando dos vueltas a su alrededor para después desaparecer en algún punto del horizonte.


  X.A.N.A. llegó al lado de Ulrich sin necesidad de saltar, sino limitándose a levitar con gracias hacia el muchacho. Le hizo una señal, y empezaron a recorrer juntos la carretera de oro, aproximándose a la imponente construcción. Ulrich iba pensando que nunca había visto un color negro así de intenso: atrapaba toda la luz, reteniéndola en su interior opaco.


  Hopper se materializó ante ellos y les señaló con la mano un punto concreto que había en algún lugar por debajo.


  -Mirad -dijo.


  En correspondencia con cada uno de los vértices del hexágono, seis hileras de ladrillos negros recorría el suelo de la ciudad, formando seis líneas rectas que se perdían entre las torres y las calles, cortándolas limpiamente, como bisturíes arquitectónicos. Desde lo alto, el castillo debía de parecer el negro centro de una gigantesca estrella.


  -Tenéis que poner mucha atención, chicos -continuó Hopper-. Este castillo es un arma. Lo construyeron los hombres de negro sin que ni Anthea ni yo pudiésemos hacer nada por impedírselo.


  Ulrich se dio cuenta de que el profesor no los estaba mirando se verdad. Sus ojos estaban perdidos en el vacío. Se recordó a sí mismo que ése no era en realidad el padre de Aelita, sino solo un programa informático extremadamente sofisticado.


  -Yo quería desactivar el castillo, volverlo inofensivo. Esperaba que de esa manera la Primera Ciudad pudiese transformarse en un regalo para la humanidad, en lugar de en un instrumento de destrucción. Por desgracia, cometí un error. Cuando huí de los hombres de negro, tuve que reconstruir también el castillo. Y entonces fue cuando comprendí que no era posible desactivarlo -Hopper se interrumpió y soltó un suspiro antes de continuar-. Por eso decidí aislarlo dentro de una sandbox, encerrando para siempre la ciudad en un lugar donde no pudiese causar ningún daño, y construí Lyoko. Lyoko nació como un mundo-barrera capaz de bloquear los efectos dañinos del castillo dejando intactos sus poderes benéficos. Pero para que mi plan pudiese realizarse necesitaba un aliado, alguien capaz de controlar Lyoko y la Primera Ciudad.


  Necesitaba un guardián.


  -¿Guardián? -susurró Ulrich.


  -Sí -dijo con una sonrisa el muchacho de pelo oscuro que estaba junto a él-. Yo.


  -El guardián -continuó Hopper-tenía que ser una inteligencia artificial muy sofisticada.


  Le puse el nombre de X.A.N.A., y para enseñarle a ser <<humano>>, dejé que mi hija Aelita y él se hiciesen amigos.


  


  Odd bostezó y se giró sobre sí mismo. Intentó meter la cabeza bajo la almohada y contar ovejitas, pero al final entendió que no había nada que hacer y se resignó a encender la lámpara de su mesilla de noche. Miró el despertador. Hacía poco que había pasado las tres.


  El muchacho no conseguía quedarse tranquilo. Tenía demasiados pensamientos dándole vueltas y más vueltas por la cabeza, como un tornado en una jaula. Al volver a la realidad, los demás lo habían puesto al día de cómo estaba la situación, y era todo una auténtica ida de olla. Todos y cada uno de sus viejos habían sido colaboradores de Hopper.


  Y Walter Stern... él era nada menos que un traidor. Pobre Ulrich. ¡Para su amigo debía de haber sido algo realmente difícil de digerir!


  Otra cosa que no le dejaba pegar ojo a Odd era aquel recuerdo de su padre que había encontrado en la tarjeta de memoria: el vídeo de la madre de Aelita raptada y amordazada. Antes de irse a dormir, Odd había hablado un poco de ello con Jeremy, pero su amigo estaba tan hecho polvo que a lo mejor ni siquiera lo había escuchado.


  Y, además, había un último pensamiento, uno que cubría todos los demás como un veloz de terciopelo negro: Eva Skinner. Por primera vez en toda su vida Odd se había sentido listo para tener una novia y dedicarse únicamente a ella. Y al final, ¿qué era lo que descubría? ¡Que Eva no era una persona de verdad, sino X.A.N.A., su enemigo!


  ¡Odd se había enamorado de un programa de ordenador! ¡Y de un programa malvado, para más inri!


  -¡VALE YA! -gritó, y esta vez apartó las sábanas de una patada y se levantó.


  Con Ulrich atrapado en la Primera Ciudad, su dormitorio resultaba vacío y triste, y Odd necesitaba hablar con alguien, con un amigo de verdad.


  Agarró el móvil y lo encendió. Luego esperó unos segundos a que aquel viejo trasto se pusiese en marcha y trató de llamar a Jeremy. Tenía el teléfono apagado.


  -¡Ah, pero no te escaparás de mí! -comentó con entusiasmo-. ¡Vas a hacerme compañía, aunque para ello tenga que echarte abajo la puerta!


  Odd soltó una risilla y se puso un jersey bien gordo encima del pijama.


  


  Llevaba ya un par de largos minutos llamando a la puerta de Jeremy, pero su amigo todavía no había ido a abrirle. Tenía un sueño realmente profundo...


  Por un instante Odd pensó en dejarlo correr. Después de todo, era tarde, y a lo mejor a Jeremy le hacía falta dormir un poco. A continuación se fijó por casualidad en la manija. A la cerradura le pasaba algo raro... estaba arañada, y tenía el metal doblado hacia fuera.


  <<¿Han forzado la puerta?>>


  Aquel pensamiento no siquiera había terminado de formarse en su cabeza, y Odd ya estaba girando el picaporte. Lo oyó protestar con un chirrido quedo. Apretó los dientes y embistió la puerta con el hombro. La cerradura cedió de sopetón, haciendo que el muchacho se cayese de bruces dentro del cuarto.


  La habitación de Jeremy se encontraba a oscuras. La luz del pasillo se colaba dentro formando un triángulo claro que se estiraba por el suelo hasta llegar a la cama de su amigo, que estaba vacía y deshecha, con las sábanas y las mantas revueltas en un ovillo, como si él se hubiese desembarazado de ellas de una patada.


  ¿Adónde podía haberse ido Jeremy a esas horas de la noche? ¿Y por qué había aquellas marcas en la cerradura?


  Encontró el interruptor de la pared, encendió la luz y cerró la puerta tras de sí. Era la misma habitación de siempre del bueno de Jeremy. Totalmente ordenada, a excepción del escritorio, abarrotado de ordenadores y cacharros periféricos. Colgando de la pared, justo encima de la cama, estaba el famoso póster de Einstein sacándole la lengua a la cámara. Y al otro lado, el armario cerrado.


  Odd se acercó al escritorio, pero no vio nada raro. Se giró, y fue entonces cuando se dio cuenta de que había una nota clavada con una chincheta a la cara interior de la puerta.


  El muchacho la arrancó de un tirón, y la chincheta saltó, tintineando por el suelo de la habitación mientras Odd habría los ojos como platos. Se trataba de una sencilla tarjeta de visita con el dibujo de un extraño pajarraco y las palabras <<Green Phoenix>> impresas con una tipografía muy historiada.


  En la parte de atrás alguien había escrito con letras bien legibles Ahora vuestro amigo está con nosotros.


  Green Phoenix había raptado a Jeremy.


  


  Jeremy estaba inmovilizado.


  Aquel hombre de cara afilada había irrumpido en su cuarto sin hacer el menor ruido y se le había echado encima sin darle tiempo para reaccionar. Un auténtico profesional.


  Jeremy había comprendido enseguida con quién se las tenía que ver. Debía tratarse, sin duda, de Grigory Nictapolus, el hombre de los perros que había usado la máquina extirparrecuerdos con Robert Della Robbia y los señores Ishiyama.


  El muchacho se había dejado poner fuera de combate en un par de segundos. Había notado cómo un olor extraño le trepaba por nariz y había perdido el sentido.


  Al despertarse se había encontrado paralizado, con los brazos detrás de la espalda, las piernas dobladas hacia atrás y los talones clavándosele en el trasero. No podía ver nada: le habían quitado las gafas, y tenía la cabeza metida dentro de una bolsa de tela negra que le dificultaba la respiración. Le dolía la cabeza, tenía la boca sellada con algo que sabía a plástico (<<Cinta americana>>, pensó) y le habían atado muy juntos los tobillos y las muñecas, de forma que cada movimiento le causaba una punzada de dolor.


  Jeremy trató de permanecer tranquilo. ¿Cuánto tiempo habría pasado desde su secuestro? <<Piensa, piensa>>, se dijo. Cuando Grigory llegó, él acababa de dormirse, y ahora no tenía sed ni se estaba haciendo pies, así que como mucho debía de haber estado unas pocas horas sin sentido. Probablemente eran las tres o las cuatro de la madrugada. Odd y los demás no se darían cuenta de su ausencia hasta la mañana siguiente. No podía esperar que lo ayudasen de inmediato. Y, además, ¿ayudarlo, cómo? Grigory iba armado y era peligroso, y sus amigos...


  -El mocoso ya está despierto -le llegó una voz masculina y áspera.


  Jeremy sintió que un par de manos lo agarraba y trató de desembarazarse de ellas y gritar, pero no lo consiguió. Alguien levantó un poco la bolsa de su cabeza y metió dentro una mano que sujetaba un pañuelo empapado en una sustancia que se le empotró dentro de las fosas nasales.


  Jeremy tragó saliva. No... debía... respi... rar...


  Forcejeó tan solo unos instantes. Luego sintió que su cabeza se iba volviendo cada vez más pesada y volvió a desmayarse.


  


  El director Delmas tenía la barba gris desgreñada y los ojos hinchados de quien ha dormido demasiado poco. La profesora Hertz también parecía agotada. Odd se estremeció bajo el jersey. Todavía iba en pijama, y sus pies descalzos estaban helados.


  -¿Qué vais a hacer? -les preguntó a los adultos.


  Inmediatamente después de descubrir la nota, el muchacho había ido corriendo a despertar a la profe, y luego habían ido juntos a llamar al director. Aún no habían avisado al padre de Jeremy ni a los demás. Lo mejor era decir que antes trazasen un buen plan.


  -Debemos llamar a la policía -afirmó con decisión Delmas.


  -O mejor, a Dido -lo contradijo rápidamente Odd.


  Jeremy le había contado todas las novedades que había sucedido mientras él se encontraban en el Mirror, y entre otras cosas le había hablado de la alianza con la jefa de los hombres de negro.


  -¿Dido? -dijo el director, enarcando una ceja-. ¿Y quién sería esa tal Dido, si puede saberse?


  -Ejem... -tosió la profesora mientras le lanzaba a Odd una mirada asesina.


  Pero el muchacho no se dejó intimidar. ¡Había secuestrado a Jeremy! No era el momento de andarse con tantos remilgos.


  -Dido es una agente secreta -explicó-. ¡Dirige una agencia gubernamental!


  Trató de resumir la situación lo mejor que pudo, haciendo memoria de lo que le había contado Jeremy. A cierta altura Hertz suspiró con resignación y lo ayudó a explicárselo todo al director.


  Al final de la historia hubo un largo momento de silencio. Después Delmas se retorció las manos, nervioso, y soltó un suspiro.


  -Profesora, ¿es verdad todo eso?


  -Sí -le respondió Hertz, mirándolo fijamente a los ojos.


  -¿Algunos de mis estudiantes están implicados en una intriga internacional, y hay un superordenador que también es un arma mortal, y vosotros os habéis aliado con una agencia secreta para luchar contra un ejército de terroristas?


  -Coooorrecto -asintió Odd con entusiasmo.


  -Y no me habéis dicho nada hasta ahora que han raptado a uno de los chicos.


  A Odd le empezó a dar en la nariz que el director no estaba contento para nada con aquella situación, y se mordió los labios.


  -No tiene que preocuparse, señor director -dijo, tratando de sonreír-. Jeremy es un chico listo, y se las apañará. Y también Aelita, y Ulrich, y Eva. Aunque sé que todo este asunto parece... en fin... desesperado, ya verá como conseguiremos salir de ésta.


  -Tal vez -murmuró Delmas, resignado-. A estas alturas me parece inútil acudir a la policía. Profesora Hertz, llame a esa tal Dido y pregúntele qué podemos hacer.


  Mientras tanto, yo me pondré en contacto con los padres de los chicos y les diré que vengan aquí me inmediato.


  Odd trató de pensar en lo que Jeremy habría hecho de estar en su lugar. ¿Qué ideas se le habrían ocurrido?


  -No va a ser suficiente, señor director -dijo mientras se ponía de pie-. También tenemos que pensar en los demás estudiantes: ahora Kadic está en peligro.


  ¡Debemos despertarlos a todos y prepararnos para defender la escuela!


  El director y la profesora Hertz clavaron sus ojos en él, estupefactos.


  


  Jeremy abrió los párpados. Todavía seguí atado de pies y manos, pero esta vez ya no estaba echado boca abajo en el suelo, sino sentado sobre una silla de madera con brazos y el asiento giratorio.


  Le habían arrancado la cinta adhesiva de la boca, y ya no tenía la cabeza cubierta, aunque eso tampoco suponía una gran diferencia, dado que aún estaba sin gafas.


  El muchacho se encontraba en una habitación minúscula que olía a polvo y estaba ocupada en su mayor parte por un amplio escritorio (lo tenía tan cerca que el borde de la tabla se le estaba clavando a Jeremy en las rodillas) y un gran archivo de metal que quedaba a su derecha.


  Delante de él tenía una puerta, y a la izquierda, una ventana por la que entraba una corriente de aire helado y una luz tenue y azulada. Debía de estar casi a punto de amanecer.


  Pese a no distinguir los detalles del lugar, Jeremy entendió deprisa dónde estaba: en la oficina del director de la vieja fábrica que había en medio del río. La misma fábrica en la que se encontraba el superordenador de Lyoko y que, en aquel momento, se hallaba ocupada por los soldados de Green Phoenix.


  Sonrió. En cierto sentido Aelita y Ulrich estaban allí, cerca de él, virtualizados en las sandboxes del superordenador. Esperaba que se encontrasen bien, que hubiesen logrado escapar de las garras de X.A.N.A.


  <<Tengo que salir de aquí -pensó Jeremy-. Y cuanto antes>>: Trató de moverse. Le habían pasado los brazos por detrás del respaldo, y los tenía atados a los tobillos con bridas de plástico o algo por el estilo. Sus pies estaban apoyados sobre la base giratoria de la silla, pero cada movimiento que hacía con ellos repercutían en sus muñecas, causándole unos tirones de lo más doloroso.


  Apretó los dientes y trató de girar sobre sí mismo, empleando el trasero como eje. La silla casi ni se movió. Repitió el gesto en sentido contrario, con más fuerza, y se encontró con un codo apoyado sobre la tabla del escritorio. Ahora podía reflexionar el brazo, y tal vez llegase a conseguir inclinar la silla y echarla al suelo. A partir de ahí, a lo mejor...


  La puerta de la oficina se abrió, y Jeremy se quedó parado, girando lentamente la cabeza hacia el recién llegado, que pasó una mano por la pared en busca del interruptor. Tras oír el clic, tuvo que cerrar los ojos, demasiado habituados ya a la penumbra.


  Aquella persona desconocida cerró la puerta tras de sí y se acercó a él.


  -Aún no te han devuelto las gafas, ¿verdad? Aquí tienes.


  Era una mujer, y tenía una voz amable.


  Jeremy notó que unos dedos delicados le colocaban bien la montura sobre la nariz. A continuación la mujer se sentó sobre el escritorio, a pocos centímetros de él, con las piernas cruzadas. Debía de tener unos cincuenta años. Era pelirroja, y tenía la cara limpia, sin ningún tipo de maquillaje. Llevaba unos vaqueros y una camisa, y por encima de ellos, una bata de laboratorio con un destornillador asomándole del bolsillo.


  -Yo soy Memory. ¿Tú cómo te llamas?


  -Jeremy -respondió mientras pensaba que menuda pregunta: si lo habían secuestrado, tenían sin duda que saber quién era.


  -No tengas miedo, Jeremy. Todo irá bien. Nos haces falta... pero estoy segura de que nos ayudarás, y luego podrás volverte a casa.


  -No tengo ni la más mínima intención de ayudar a una panda de terroristas -le espetó Jeremy, mirándola fijamente a los ojos.


  -Por favor -la voz de Memory le pareció disgustada-, piensa bien lo que haces, y no cometas ninguna imprudencia. Mi jefe, Hannibal Mago... bueno, digamos que a veces tiene un carácter un tanto impulsivo.


  Hannibal Mago, el capo de Green Phoenix. Por un momento Jeremy sintió vértigo.


  -He venido aquí -continuó la mujer-para llevarte ante él y advertirte que tengas cuidado. No me gustaría que te pasase nada.


  Parecía sincera, pero el corazón de Jeremy seguía galopando como un potro desbocado. Hannibal Mago... y él estaba a punto de conocerlo.


  Memory se puso en pie y sacó un cúter del bolsillo de la bata. Mientras realizaba aquellos movimientos se le abrió ligeramente el cuello de la camisa, y los ojos de Jeremy se fijaron en la garganta de la mujer.


  Memory llevaba una delicada cadenita de oro, pero fue el colgante lo que llamó la atención del muchacho. Era redondo, tan grande como una moneda antigua, y tenía grabadas dos letras, una W y una A, rodeadas por un nudo de marinero.


  Jeremy conocía bien aquel collar, porque Aelita tenía uno exactamente igual. Se lo había dejado su padre antes de desaparecer. Y el pelo de Aelita era de un maravilloso color rojo fuego. Justo como el de Anthea, su madre. Justo como el de Memory.
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  EN LAS TRINCHERAS DEL KADIC


  -¿Tú... has organizado todo esto? -dijo Yumi mientras miraba a Odd con los ojos como platos.


  Él desplegó una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja.


  -Bueno, al principio estaba asustado y preocupado por nuestros amigos, pero luego me he dicho <<¿Qeé haría ahora Jeremy?>>. Y entonces me ha salido todo de un tirón.


  La muchacha también sonrió, y le abrió la puerta del laboratorio de física.


  Odd entró a paso ligero con un rollo de papel bajo el brazo.


  Todos se habían reunido allí: sus padres, los de Yumi, el de Ulrich, el de Jeremy, el director, la profesora Hertz, Jim Morales y Richard Dupuis. En definitiva, que tenía una buena cantidad de público.


  Michel Belpois estaba sentado en una esquina con la espalda encorvada. Pero tampoco Walter Stern parecía estar muy en forma.


  -El ambiente está espesito, ¿eh? -bisbiseó Odd, volviéndose hacia Yumi, antes de avanzar solo en dirección a la cátedra, donde tosió e hizo una profunda reverencia-.


  Damas y caballeros, por primera vez en la historia de mis aventuras y desventuras como estudiante en esta escuela, ¡ahora seré yo quien les dé clase a ustedes!


  Nadie se rió. Ni siquiera consiguió arrancarles una media sonrisa. Su madre, Marguerite, frunció el ceño como para decirle que dejase de hacer el payaso.


  -Mmm, ya veo que su sentido del humor deja bastante que desear. En tal caso, iré directamente al grano.


  Odd agarró con ambas manos el gran rollo de papel que sostenía bajo el brazo e hizo que Yumi lo ayudase a pegarlo con cinta adhesiva encima de la pizarra.


  Era un mapa de la academia Kadic, edificio por edificio.


  El muchacho cogió de encima de la cátedra una larga varilla y señaló con ella hacia el mapa.


  -Esto, como resulta evidente, es nuestro colegio. Tras descubrir esta misma noche, desafiando el peligro, que nuestro amigo había sido raptado vilmente...


  Yumi le pegó un tirón en el brazo, y Odd resopló. Nadie entendía que ése era su gran debut como actor. Decidió desdramatizar un poco el tono.


  -La profesora Hertz y yo nos hemos puesto en contacto con Dido. Sabemos que Jeremy ha sido raptado por Green Phoenix, probablemente por un tal Grigory Nictapolus, al que nosotros habíamos apodado <<el hombre de los dos perros>>, y que utilizó la máquina extirparrecuerdos con mi padre y los de Yumi. Entre ostras cosas, parece ser que ese tipo también ha neutralizado a tres agentes secretos de Dido que estaban vigilando la fábrica donde está el superordenador.


  Odd observó a su público. Tenía toda su atención. Se sintió muy satisfecho.


  -Tenemos que prepararnos para defender el Kadic cueste lo que cueste. Sabemos que en la vieja fábrica se han juntado un montón de soldados, y de momento a Dido le gustaría evitar una intervención de sus hombres. Cosa que, visto los resultados... En fin, que el principal problema es que este sitio es un auténtico colador.


  Odd lo sabía con absoluta certeza. Justo después de haber terminado la llamada a Dido, Hertz, Jim y él habían reconocido el Kadic palmo a palmo. No les había resultado difícil entender por dónde había entrado Nictapolus: la puerta del cuarto de calderas todavía seguía abierta, y la boca de alcantarilla que conducía a las cloacas estaba movida.


  -Debemos bloquear la entrada al alcantarillado por aquí y por aquí -explicó Odd-. En este punto hay una boca de alcantarilla que permite acceder desde el parque y está conectada directamente con la fábrica. Y luego hay un pasadizo que va en esta dirección y llega hasta La Ermita. Hay que proteger los muros y cerrar las verjas.


  Además, tenemos que organizar una expedición al chalé, porque necesitamos el escáner, así que es imprescindible ir a por él, desmontarlo y volver a montarlo en el colegio. Por el momento lo más importante es el escáner, ya que es el único medio de volver a traer a la realidad a Aelita, Ulrich y Eva.Va a ser un currazo, y nos hará falta la ayuda de todos vosotros. Y del resto de los estudiantes. Si no hay ninguna objeción, en cuanto terminemos esta reunión, Jim y Yumi los despertaran y prepararán las primeras defensas. Por nuestra parte, el señor Belpois, Richard y yo iremos a La Ermita -Odd tomó aliento y esperó un instante-. ¿Alguna pregunta? -


  concluyó finalmente.


  Se rió por lo bajini. ¡Siempre había soñado con soltar esa frase!


  


  Memory le había liberado las muñecas, pero aún tenía los brazos sujetos tras la espalda. La mujer lo empujó con delicadeza afuera de la habitación. Jeremy se inclinó demasiado hacia delante, estuvo a punto de caerse y tuvo que dar un par de pasos rápidos para recuperar el equilibrio. Contuvo la respiración.


  El despacho del director daba a una pasarela metálica suspendida a varios metros del suelo.


  El lugar que tenían debajo había cambiado bastante desde la última vez que Jeremy había estado allí. Por todas partes se veían soldados armados y grandes contenedores de acero con el símbolo de Green Phoenix grabado en las paredes. Al lado del ascensor que bajaba a los pisos subterráneos alguien había montado una enorme tienda beduina, una jaima de tela verde, clavando las piquetas directamente en el cemento.


  Jeremy y Memory descendieron a la planta baja empleando una cómoda escalera de caracol montada en lugar de la original de la fábrica, que el tiempo había destruido.


  El muchacho notó que justo al lado de la tienda los estaba esperando un hombre con el pelo cortísimo que llevaba una cazadora de cuero. Tenía agarrada con ambas manos una doble correa, también de cuero, enganchada a los collares de sus perros, dos rottweilers grandes y musculosos.


  -Grigory -lo saludó Memory con frialdad.


  él sonrió con un movimiento de la boca que no iluminó sus ojos ni siquiera por un instante.


  -El jefe os está esperando -le dijo antes de dirigirse a Jeremy-. Es un placer volver a verte, pequeñajo.


  El muchacho trató de ocultar su miedo.


  -Por fin conozco al hombre que consigue borrarse de lo vídeos de seguridad mientras merodeaba de noche, como un cobarde, alrededor de La Ermita -le dijo, mirándolo directamente a la cara.


  Grigory le guiñó un ojo, sin darse por ofendido.


  -Pues sí, me habéis descubierto. Sois unos chicos muy listos. Pero eso ahora no importa. Ya hemos ganado nosotros. Precisamente me estaba yendo a darles una sorpresita a tus amiguetes.


  Jeremy trató de dar un paso adelante, pero Memory lo agarró de las bridas que tenía a la altura de los codos, impidiendo que se moviese. El muchacho se lanzó contra el hombre, y junto con el tirón sintió el afilado mordisco del plástico al clavársele en los brazos.


  -¿Qué te crees que estás haciendo? No puedes...


  Grigory no respondió, sino que le limitó a sacudir la correa como si fuese un látigo, y él y sus dos malas bestias se alejaron de la tienda.


  -Ni se te ocurra volver a hacerte el tonto con ese hombre, ¿entendido? -le dijo Memory, colocándose ante él y mirándolo con severidad-. Es demasiado peligroso.


  


  El interior de la tienda tenía un intenso aroma a especias dulzonas, y el suelo estaba cubierto de gruesas alfombras.


  Hannibal Mago los estaba esperando con las piernas cruzadas sobre un montón de cojines. Llevaba un traje naranja de tres piezas y un sombrero del mismo color, tenía los dedos repletos de anillos y estaba descalzo.


  -Señor Mago -dijo Memory-, le he traído al muchacho, Jeremy.


  La mujer salió de la tienda tras hacer una reverencia, y Jeremy se quedó a solas con aquel hombre misterioso, Hannibal Mago, el jefe supremo de Green Phoenix, el individuo que muchos años antes había raptado a Anthea.


  El muchacho decidió saludarlo usando su auténtico nombre.


  -Buenos días, señor Mark Hollenback.


  Mago levantó la cabeza, aunque sus ojos siguieron ocultos bajo el ala del sobrero.


  Jeremy pudo ver dentro de su boca unos caninos de oro que centelleaban de forma amenazadora.


  -Vuelve a llamarme con ese nombre -murmuró Mago-y serán las dos últimas palabras de tu vida.


  La amenaza se quedó flotando en el aire por un momento, como una densa nube de tormenta.


  -¿Cómo es que sabes quién soy? -dijo después Mago, alzando de nuevo la cabeza hacia Jeremy.


  -Hace unos diez años -dijo el muchacho mientras se encogía de hombros-, cuando el profesor Hopper se mudó a la Ciudad de la Torre de Hierro, una... persona le confió un expediente sobre usted.


  Había sido la profesora Hertz, por supuesto, durante la época en que todavía era la mayor Steinback. Jeremy había asistido a aquella escena cuando Aelita había entrado en el primer nivel del diario virtual de su padre, en La Ermita.


  -Así se llamaba el secuestrador de Anthea Schaeffer, la madre de Aelita. Y ahora que he visto a Memory, he sumado dos más dos -concluyó Jeremy con aire desafiante.


  Mago empezó a reír, produciendo un ruido espeluznante, como el de una tiza chirriando contra una pizarra.


  -Grigory tenía toda la razón al decir que eres un mocoso con un montón de recursos.


  ¿De modo que ya lo tienes todo bien clarito? ¿Ya sabes que Memory es en realidad la mujer de Hopper? ¡Realmente estupendo! Así me ahorrarás un montón de trabajo.


  Jeremy sintió las gotas de sudor que empezaban a bajarle por la frente. Aquel hombre parecía estar completamente chiflado.


  -Bueno, vayamos directamente a lo nuestro, mi joven amigo. He venido a esta horrible fábrica para entrar en Lyoko, pero hay un pequeño problema...


  Jeremy no pudo evitar sonreír.


  -Sus hombres no consiguen entrar en el mundo virtual. Son adultos.


  Por la expresión de su rostro, Jeremy comprendió que a Hannibal Mago no le gustaba ni un pelo que lo interrumpiesen. Pero luego el hombre asintió con la cabeza.


  -Ya lo he intentado con unos veinte soldados, pero ninguno de ellos han logrado dar ni un solo paso ahí dentro. Parece que Hopper sigue siendo el único hombre capaz de sobrevivir en Lyoko.


  Jeremy no dijo nada. ¿Cuánto sabía Mago de la historia de Hopper? ¿Sabía que al entrar en Lyoko el profesor había perdido su cuerpo, trasformándose en pura energía?


  -Por lo tanto, jovencito, tú entrarás en Lyoko. Seguirás con sumo cuidado mis instrucciones y me harás un pequeño favor. Será cosa de un momento, ya lo verás.


  Basta con que abras cierta puerta para mí.


  ¿Una puerta? Jeremy titubeó antes de negar con la cabeza.


  -Lo siento mucho -dijo-, pero yo no puedo entrar en Lyoko.


  En realidad ya lo había hecho un par de veces, pero había sido una experiencia tan desagradable y bochornosa que no tenía la menor intención de repetirla. Estaba claro que él no estaba hecho para ser un héroe. Se le daba mucho mejor quedarse en los controles, guiando a sus amigos del mundo real.


  Mago enderezó la cabeza, y esta vez por debajo del sombrero asomaron dos ojos helados que se clavaron en los suyos como un par de puñales. Los colmillos de oro brillaron en la penumbra.


  -No te he pedido que entres en Lyoko -murmuró-. Te he ordenado. En caso contrario, tu amiguita, además de haber perdido a su padre hace tiempo, ahora también se quedará huérfana de madre. Y tú no querrás que a Aelita le pase eso, ¿verdad?


  -Usted... -dijo Jeremy al tiempo que daba un paso atrás, aterrorizado-, ¿... asesinará a Memory si no le ayudo?


  Mago dio una sonora palmada con ambas manos sobre sus muslos, rebosante de satisfacción.


  -Me caes simpático, chavalín. Lo entiendes todo a la primera.


  


  El parque de la academia Kadic estaba en silencio, con los árboles aún húmedos por el rocío de la madrugada. Yumi y Jim Morales deslizaron hacia un lado la tapa de la alcantarilla. La profesora Hertz los esperaba a unos pocos pasos de distancia, y llevaba en la cabeza un casco de minero que a saber dónde había encontrado, y una gran mochila sobre los hombros.


  -Perfecto -jadeó Yumi cuando la pesada tapa metálica acabó por caer entre la hierba alta, revelando el pozo oscuro que llevaba a las cloacas.


  Jim olfateó con circunspección el hedor nauseabundo que salía del conducto y sacudió la cabeza.


  -¿Y vosotros os habéis estado metiendo ahí dentro, escapándoos de la residencia a cualquier hora del día y de la noche? Lo que el director debería hacer es expulsaros, y no poneros al mando.


  -No es el momento de andarse con reproches -trató de serenarlo la profesora Hertz-.


  Tenemos un trabajo importante que despachar.


  Yumi fue la primera en bajar por el pozo. Descendió varios metros, aferrándose a los asideros de hierro clavados en la pared y poniendo cuidado para no resbalarse.


  Cuando sus pies no consiguieron apoyarse en el siguiente asidero, comprendió que había llegado el momento de saltar, y se dejó caer.


  Aterrizó no mucho más abajo con un choff, y acto seguido saltó hacia un lado para evitar mojarse las zapatillas en aquellas aguas residuales. Cogió la linterna que llevaba colgada del cinturón y la encendió, proyectando un cono de luz a lo largo del conducto del alcantarillado. Los monopatines y patines que ella y los demás utilizaban para llegar rápidamente a la vieja fábrica aún estaban apoyados contra una de las paredes curvas.


  Oyó cómo alguien gritaba <<¡SOCORRO!>>, y Jim cayó como un saco de patatas para acabar patas arriba en el mismísimo centro del desagüe.


  El profesor se levantó de un brinco, y casi pareció como si hubiera rebotado contra el suelo tras su caída, pero ya era demasiado tarde. Tenía los pantalones, el jersey y la cazadora cubiertos de líquidos innombrables.


  -¡Que asco! -estalló-. Y que olor más desagradable... ¡Aj!


  Hertz llegó poco después dando un elegante saltito, y no se manchó ni tan siquiera la puntera de los zapatos.


  -Por ahí se llega al cuarto de calderas de Kadic -le dijo Yumi a Jim mientras señalaba tras de sí-. Y delante de nosotros tenemos el camino hacia la vieja fábrica, que se bifurca más adelante, permitiendo llegar también a La Ermita.


  La profesora Hertz estaba observando con atención uno de los muros.


  Yumi siguió con la mirada el haz de luz de su linterna. Estaba iluminando una pequeña placa de latón renegrido en la que todavía podía leerse las palabras <<Green Phoenix>>.


  -Umf -refunfuñó la profesora.


  -Bueno, todo encaja, ¿no? -dijo Yumi-. Hopper y usted recurrieron a Walter Stern, el padre de Ulrich, y cuando compró la vieja fábrica hizo que construyeran estos conductos. Me resulta bastante divertido que utilizase el símbolo de Green Phoenix como señal para marcar los puntos de entrada y salida de este laberinto, mientras que ellos no siquiera sabían dónde se encontraba el superordenador...


  Hertz le sonrió. Parecía como si el insoportable hedor de las cloacas no le causase la más mínima molestia.


  -Me estaba preguntando si estas galerías aisladas o no del alcantarillado de la ciudad -reflexionó en voz alta la profesora.


  -¿Por qué? -preguntó inmediatamente Jim, cansado de que lo dejasen de lado en la conversación.


  -Porque no me gusta nada la idea de que unos soldados puedan acercarse tanto a mis estudiantes. Y los hombres de Mago parecen ser muy buenos a la hora de burlar las alarmas electrónicas.


  -Pero si fuese posible aislar este laberinto del alcantarillado de la ciudad... -comentó Yumi, que también se había puesto a sonreír-. Teniendo en cuenta que el río pasa tan cerca...


  Puede que hubiese comprendido el plan de la profesora. Ambas se intercambiaron un gesto de complicidad.


  


  Odd se adentró por entre la alta hierba. Tras él caminaba Michel Belpois, algo encorvado y con el traje de tweed lleno de arrugas y la cara seria. Richard, por su parte, se bamboleaba bajo el peso de una enorme caja de cartón en la que llevaban el equipo necesario para desmontar el escáner. El joven ya estaba manchado de barro hasta las rodillas.


  -¿Estás seguro de que no quieres que te echemos una mano? -le preguntó Odd.


  -Sí, yo... voy... de... perlas.


  -Disculpa que no hayamos ido por la calle, pero he pensado que sería más seguro atajar por el parque. No quiero que nos llevemos ninguna sorpresa.


  El parque del Kadic estaba separado del jardín de La Ermita por una simple valla metálica que atravesaron por una zona en la que había un gran agujero. Ése era seguramente un punto débil en las defensas del colegio. En cuanto terminasen con el escáner, Odd tenía que acordarse de avisar a Hertz.


  El muchacho caminó un poco más entre los árboles, tiritando a causa del intenso frío.


  Llegó a la boca de alcantarilla y vio que estaba abierta, revelando un túnel vertical que se perdían en la oscuridad subterránea. Yumi, la profesora Hertz y Jim debían de haber bajado ya a inspeccionar el alcantarillado. Muy bien.


  -Por aquí -susurró.


  Un pequeño esfuerzo más y ya tendrían La Ermita a la vista.


  Richard resopló, se tropezó con una raíz y a punto estuvo de dejar caer la tapa. De algún modo logró apoyarla en el suelo sin romper nada y empezó a masajearse los brazos doloridos.


  -Me hace falta un descansito -dijo.


  -No hay problema -le contestó Odd, sonriendo-. Voy avanzando para hacer un reconocimiento.


  Se despidió de Richard y el señor Belpois con un gesto de la mano, y a continuación saltó al otro ado de los matorrales, encorvándose como un explorador apache para no sobresalir por encima de la maleza. Aguzó el oído. Algo más adelante, más allá de la cortina de árboles, podía oírse un rechinante sonido metálico.


  Odd dobló aún más las rodillas y avanzó en silencio al abrigo de la espesura. El terreno embarrado se le pegaba a las zapatillas, multiplicando el peso de cada paso.


  Saltó por encima de un tronco caído. Los chirridos se iban haciendo cada vez más intensos, y provenían precisamente de La Ermita.


  El muchacho se tiró al suelo y empezó a reptar, clavando los codos para avanzar, tal y como solían hacer los soldados en las películas cuando tenían que atravesar una maraña de alambre de espino. Algo más adelante había un matojo reseco que le serviría de parapeto. Metió la cabeza entre sus ramas, conteniendo un gemido cuando las espinas se le engancharon en el pelo, tirando con fuerza de su cuello cabelludo.


  -¡Ayayay! -susurró lo más bajito que pudo.


  La valla que separaba el Kadic de La Ermita ya no estaba allí. En su lugar se alzaba un muro de planchas metálicas de unos seis o siete metros de altura que ocultaban hasta el tejado del viejo chalé. El muro solo se hallaba parcialmente construido, y algunos soldados en uniforme de camuflaje estaban transportando más de aquellas pesadas planchas de metal uniéndolas entre sí con cadenas y un soplete. Cada plancha estaba marcada con un símbolo que Odd conocía incluso demasiado bien.


  -Pues estamos apañados... Green Phoenix ha encontrado La Ermita.


  Jeremy estaba en sus manos, y ahora también lo estaban Ulrich, Eva y Aelita. Sin los de la fábrica, el escáner del chalé era el único modo de conseguir sacarlos de las réplicas, y ahora acabarían yendo a parar directamente de las garras de X.A.N.A. a las de los terroristas.


  En ese momento Odd oyó una serie de furiosos ladridos. Se asomó para ver mejor, y a través del trozo de muro que aún no estaba completo vislumbró un hombre con vaqueros y una cazadora de cuero que sujetaba las correas de dos enormes rottweilers que gruñían ferozmente.


  Debía de ser Grigory Nictapolus, el hombre que le había hecho daño a su padre y a su mascota, Kiwi. Odd apretó los dientes. Le habría encantado encararse con él, aunque iba desarmado. Empezó a reptar hacia atrás, pero las ramas del arbusto se le habían enredado en el pelo, y Odd tuvo que pegar varios tirones violentos.


  -¡Ay! -gritó sin poder controlarse.


  Grigory dio un par de pasos hacia el matojo, acompañado por sus dos fieras. Después se paró en seco.


  -¡Oye, tú! ¿Eres uno de esos mocosos? -dijo alto y claro.


  Odd dejó de respirar. Oyó la gélida carcajada de aquel hombre.


  -No quiero ir a por ti, aunque mis perros andan precisamente con algo de hambre. Te necesito para que le lleves un mensaje importante a la mayor Steinback... ¿Cómo la llamáis vosotros? Ah, sí, la profesora Hertz.


  ¿Grigory quería enviarle un mensaje a la Hertz?


  -Dile solo que ahora La Ermita es territorio nuestro. Incluida la habitación secreta. Así que no hagáis ninguna tontería, y si os portáis bien y respetáis las reglas, no os haremos ningún daño a vosotros ni a vuestros amigos...


  Los perros tiraban con fuerza de sus correas, tratando de correr hacia el arbusto detrás del que se escondía Odd. Lo habían reconocido, y olfateaban con gula su olor en el aire.


  -¿Te has enterado de lo que te he dicho? -gritó el hombre-. Respóndeme, o tendré que ir ahí para asegurarme de que mi mensaje te ha entrado bien en la mollera.


  Odd tembló y se mordió el labio inferior.


  -Yo... sí -susurró después-. Lo he entendido.


  -¡Ah! -exclamó Grigory-. Esa vocecilla es la de Odd Della Robbia, ¿verdad? Ve corriendo a entregar mi mensaje y... dale recuerdos de mi parte a tu viejo.


  Aquel siniestro individuo se alejó con pasos largos y firmes, llevándose consigo a tirones sus dos perros.
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  EL PUENTE HACIA LYOKO


  Ulrich desembocó en la plaza de la Primera Ciudad y miró a su alrededor, alarmado.


  Eva Skinner había desaparecido. La había dejado allí mismo, desmayada sobre los brillantes adoquines, y ahora ya no estaba.


  El muchacho se plantó delante de X.A.N.A. y cerró los puños, listo para combatir.


  -¿Dónde está?


  El rostro de su enemigo se iluminó con una media sonrisa.


  -¿Te refieres a Hopper? Lo hemos dejado en el castillo. Esa estúpida grabación no daba más de sí.


  -¡No hablo de Hopper, sino de Eva! Dijiste que nadie le iba a hacer daño.


  -Ah, ésa. Pensé que no resultaba prudente dejarla aquí. A mis monstruos les encanta jugar, y no quería que le hiciesen daño por error.


  -¡Cuanta amabilidad! -bufó Ulrich con sarcasmo-. ¿Dónde la has metido?


  X.A.N.A. levantó un dedo, y una parte del pavimento de la plaza que quedaba cerca de la fuente empezó a hincharse. Al principio era solo un leve encrespamiento del liso suelo de adoquines, y después la burbuja creció y se elevó, adquiriendo una forma oblonga que a Ulrich le trajo a la cabeza un huevo algo achatado. O una cuna galáctica.


  El muchacho se acercó a aquel extraño objeto, y la superficie de la cuna se volvió transparente ante sus ojos. Ulrich titubeó. Se sentía sorprendido, y también algo asustado. Dentro estaba Eva. Tenía los ojos cerrados, y los rubios cabellos, esparcidos sobre una almohada azul celeste. Parecía una ilustración de La bella durmiente en el bosque. Pero X.A.N.A. era una computadora. ¿Qué podía saber él de cuentos de hadas? Tal vez esa inteligencia artificial era distinta del monstruo sin emociones contra el que Ulrich había luchado un sinfín de veces dentro de Ltoko.


  X.A.N.A. parecía ahora más... humano.


  -Está durmiendo -murmuró al final.


  -Muy observador. Enhorabuena -repicó el muchacho de pelo oscuro mientras echaba a andar de nuevo para terminar desapareciendo por un callejón-. ¡Aquí están! -gritó no mucho después.


  Ulrich se apresuró a llegar hasta él. La calle parecía estar cortada por la mitad por una hilera de ladrillos negros como la boca del lobo.


  -Vamos -exclamó X.A.N.A. al tiempo que empezaba a seguir aquel oscuro sendero.


  Ulrich salió trotando tras de él, perplejo.


  -¿Por qué te interesa tanto esta franja negra? -le preguntó.


  X.A.N.A. desplegó una sonrisa burlona.


  -¿Te acuerdas de lo que nos ha dicho la grabación de Hopper? El profesor reconstruyó la Primera Ciudad para tratar de volverla inofensiva, pero se dio cuenta de que eso no era posible. Entonces la aisló y puso en marcha un guardián. Yo.


  Ulrich asintió. También recordaba otra cosa que les había contado Hopper: tiempo atrás, X.A.N.A. y Aelita habían sido amigos. ¿Lo habría dicho en serio?


  -La ciudad donde nos encontramos ahora -continuó el muchacho que tenía a su lado-es un espacio encerrado, completamente separado de Lyoko. Pero...


  -¿Pero?


  -Hay una canal que conecta ambos mundos, un largo puente suspendido sobre el vacío que va desde la Primera Ciudad hasta Lyoko.


  Ulrich puso los ojos como platos. Por un instante se sintió paralizado por el terror.


  -Hopper ha dicho que... -balbuceó-había aislado el castillo...


  X.A.N.A. asintió con la cabeza.


  -¿Ves esa franja de ladrillos? Pues pone en contacto el castillo con el muro. Y el muro es la barrera que divide ambos mundos. Cuando lleguemos ahí, nos abriremos paso a través de él. De esa forma Lyoko y la Primera Ciudad volverán a estar unidos.


  <<Y el castillo volverá a ser un arma -pensó Ulrich-. Y tú podrás recuperar todo tu poder y destruir mi mundo>>.


  Debía detenerlo. Aunque no tuviese ni la menor idea de cómo conseguirlo.


  


  Yumi terminó de desenrollar el cable eléctrico y lo fijó a la pared del túnel con cinta adhesiva para evitar que fuese a parar dentro de las aguas residuales. Después llegó al pozo vertical que llevaba a la superficie y se ató un cabo del cable al cinturón.


  -¡Ya estoy aquí! -avisó.


  Cuando iba allí con Ulrich y los demás, normalmente se ayudaban unos a otros juntando las manos para crear un escalón desde el que auparse hasta alcanzar el primer asidero de hierro, que se encontraba a unos dos metros de altura. Pero ahora Ulrich estaba muy lejos.


  Desde la boca del pozo la profesora Hertz, que había vuelto a subir un par de minutos antes, bajó una gruesa soga, la ató con un complejo nudo a un árbol y luego le dio vía libre a Yumi.


  La muchacha trepó hacia el aire fresco de la superficie con agilidad. El cable eléctrico que había desenrollado por todo el alcantarillado se movía detrás de ella, reflejando sus movimientos como una larguísima cola.


  Arriba el aire estaba frío y resultaba deliciosamente inodoro. Hertz había extendido una lona de nailon sobre la superficie húmeda del sotobosque para evitar que se mojasen las herramientas. Ahora estaba sentada en el suelo, atareada trasteando con una gran caja oscura y un par de alicates.


  Yumi se desenganchó el cable eléctrico del cinturón y se lo tendió a la mujer.


  -Aquí tiene -dijo-. Lo he conectado al cuadro de mandos de la sala de mantenimiento, tal y como usted me pidió.


  -Bien -aprobó la profesora-. ¿Y Jim?


  -Todavía sigue abajo. Esta terminando de comprobar que las compuertas herméticas estén todas bien cerradas.


  Yumi se sentó en silencio al lado de la profesora, observando sus manos, que trabajaban con precisión y habilidad en... ¡una bomba! La profesora Hertz acababa de crear un así, como si no fuese nada del otro jueves, recurriendo a simples materiales de laboratorio y algunas cosas más que había ido encontrando por aquí y por allá en el colegio.


  <<No es la profesora Hertz -se recordó la muchacha-. En realidad, ella es la mayor Steinback, agente de las fuerzas especiales. Es una experta en explosivos, y a saber en cuántas otras cosas chungas...>>.


  Yumi oyó unos ruidos que provenían del subsuelo, se asomó al oscuro pozo que conducía a las cloacas y sonrió. Jim Morales estaba tratando de trepar, pero no conseguía coordinar sus movimientos entre la cuerda y los asideros, y se resbalaba una y otra vez.


  -En vez de quedarte ahí, mirándome -jadeó el profesor de educación física-, podrías echarme una mano, ¿no?


  -Pero ¿tú no eras un atleta? -le tomó el pelo la muchacha.


  -Sí, pero, ejem, me temo que me he hecho daño en un tobillo...


  -Ah, claro...


  Yumi le tendió una mano, ayudándolo a salir por la boca de la alcantarilla, y a continuación Jim les hizo un rápido informe: había hecho dos rondas por las cloacas, y todo estaba listo.


  Al final la profesora Hertz tenía razón: quien-quiera que hubiese construido los túneles subterráneos que interconectaban el Kadic, La Ermita y la vieja fábrica se había limitado a ampliar un subsistema de conductos separado del resto. Había puertas de hierro de cierre hermético que aislaban los túneles de la escuela del alcantarillado normal de la ciudad. De ese modo los muchachos podrían ponerse a salvo de los hombres de Green Phoenix sin dejar el barrio, o incluso la ciudad al completo, sumidos en el caos.


  -Ya estamos listos -dijo la profesora Hertz.


  Yumi asintió con la cabeza.


  -Jim, ayúdame a poner en su sitio la tapa de la alcantarilla. No me gustaría que las aguas del río desbordasen las cloacas y convirtiesen el parque en un lago.


  En aquel mismo instante, una silueta completamente fuera de sí brotó de entre los matorrales. Era Odd.


  -¿Qué te pasa? -le preguntó Yumi-. Parece como si acabases de ver un monstruo.


  -Sí, eso es justo lo que me ha pasado -confirmó el muchacho-. Y me ha dado un mensaje para vosotros. Hemos perdido a Ulrich y Aelita. Los de Green Phoenix se han apoderado de La Ermita.


  


  El soldado le pegó un violento tirón a Jeremy y lo empujó contra una de las columnas-escáner.


  -Ahora te voy a soltar, pero no intentes nada raro.


  La idea de intentar algo raro no siquiera se le había pasado por la cabeza a Jeremy.


  Aparte del que tenía detrás, en la sala había otros muchos soldados, y todos iban armados con ametralladoras y estaban colocados formando un círculo en torno a las columnas-escáner del segundo nivel subterráneo.


  Jeremy observó los escáneres una vez más. Los cilindros de metal estaban conectados al techo mediante enredados manojos de cables multicolores que parecían las raíces de unos extraños árboles que colgasen boca abajo. Estaba a punto de entrar en Lyoko para ayudar a Green Phoenix. Le habría gustado ofrecer resistencia, pero se encontraba solo, y aquellos hombres tenían en su poder a la madre de Aelita. Y estaban dispuestos a hacerle mucho daño.


  El soldado se peleó unos instantes con las bridas, y luego Jeremy sintió que la sangre de nuevo empezaba a fluirle por las venas. Comenzó a masajearse las muñecas. De tanto estar atado se le había cortado la circulación, y ahora tenía los dedos blancos, y le hormigueaban de una forma insistente y desagradable.


  Jeremy hizo de tripas corazón y echó a caminar hacia la columna. Las puertas correderas se apartaron hacia los lados, dejando al descubierto una cabina estrecha y cilíndrica iluminada por una intensa luz. En cuanto estuvo dentro, la puerta se cerró tras de él, y los altavoces de la columna le transmitieron la voz de Memory.


  -Estamos a punto de empezar con la transferencia. Aparecerás en el sector desértico de Lyoko, y desde allí tendrás que llegar hasta el quinto sector. A continuación...


  -Sé muy bien cómo va la cosa -la interrumpió secamente el muchacho.


  -Entonces, vamos a ello. ¡Vitualización!


  Jeremy sintió un empujón hacia arriba y echó la cabeza atrás. Un chorro de aire caliente le levantó el pelo hacia el techo, y empezó a tener una fuerte sensación de vértigo.


  Después aterrizó torpemente, tropezándose con las puntas curvas de sus ridículas babuchas verdes, y cayó de rodillas. Le costaba bastante mantenerse en equilibrio, pero ése era uno de los efectos normales de la virtualización. A los ojos y el cuerpo les costaba adaptarse al nuevo mundo. Y a su nuevo aspecto.


  Tal y como había dicho Memory, se encontraba en el sector del desierto. Ante él se extendía una llanura unirforme de arena salpicada por unas pocas rocas oscuras que despuntaban aquí y allá en medio de la nada. La arena llegaba hasta el horizonte en todas direcciones, sin una sola duna ni ningún otro tipo de variación en el paisaje. Uno se daba cuenta enseguida de que se trataba de un sitio falso, muy alejado de la realidad.


  


  «Y aquí estoy otra vez», pensó con un suspiro.


  Jeremy había jurado solemnemente que jamás volvería a entrar en Lyoko. Hasta que Hannibal Mago lo habia forzado a cambiar de idea.


  —Ufff —resopló mientras volvía a ponerse en pie.


  El muchacho observó sus babuchas de puntas retorcidas y sus piernas, que estaban embutidas en unos leotardos ajustadísimos: Por lo demás, llevaba una casaca de un color verde brillante que también hacía las veces de faldita y se ajustaba a la cintura mediante un cinturón del que colgaba un estilete, es decir, un puñal de hoja estrecha y delgada. Se palpó la cara. Las orejas le hablan crecido, se le habían alargado y tenían dos mechoncitos de pelo sobresaliendo de la punta superior. Sobre la cabeza llevaba un divertido gorrito verde que terminaba en punta, con su plumita correspondiente sobresaliéndole de un lateral.


  No era justo para nada: en Lyoko, Ulrich se transformaba en un experto samurai, y Odd, en un agilísimo chico-gato. Él, sin embargo, se convertía en un elfo. Un ridículo elfo verde en leotardos.


  


  Por entre los árboles del parque del Kadic empezó a soplar un viento helado que le provocó una intensa tiritera a Yumi. La muchacha observó uno por uno a Odd, Jim Morales y la profesora Hertz, que había vuelto a ponerse a trabajar en su artilugio en el más absoluto silencio.


  Yumi no podía creerlo. Primero Jeremy, y ahora Ulrich, Eva y Aelita. Solo quedaban Odd y ella para intentar resolver aquella situación.


  -¿Y ahora qué hacemos? -murmuró.


  -Seguimos con el plan -le dijo Hertz, levantando un momento la cabeza para mirarla directamente a los ojos.


  -¿Qué plan? -preguntó Odd.


  La mujer lo ignoró. A continuación sujetó con los alicates un pequeño cable rojo que tenían en un extremo pelado para dejar al descubierto los hilos de cobre que llevaba trenzados en su interior.


  -Estad preparados -dijo Hertz-. Tres, dos, uno...


  Con la punta del cable rozó un contacto que había en la caja de plástico que tenía delante. Saltó una diminuta chispa.


  -... y la mecha está encendida -comentó Yumi.


  Un instante después llegó la explosión.


  Se oyeron un fragor subterráneo, un borboteo y, finalmente, el ruido del agua empezar a correr a raudales.


  Yumi apoyó en el suelo las palmas de las manos y sintió la vibración de la tierra.


  Estaba funcionando.


  -El sistema de alcantarillado del Kadic está aislado del resto de las cloacas de la ciudad -explicó al toparse con la mirada perpleja de Odd-. Acabamos de cerrar los conductos que lo ponían en contacto directo con la fábrica, La Ermita y las alcantarillas normales.


  -Ajá -asintió Odd.


  -La profesora Hertz ha localizado un punto en el que una de las galerías del Kadic pasa cerca del río, y... hemos volado la pared del conducto.


  -O sea, ¿me estás contando que HABÉIS INUNDADO LAS ALCANTARILLAS?


  -Exactamente. Ya no podemos tirar de la cadena del retrete ni darnos una ducha, pero por lo menos estaremos seguros de que los soldados de Hannibal Mago no nos pillarán por sorpresa saliendo de debajo de nuestros pies.


  -¡Uau!


  -Ey, ¡no me habías avisado de lo de los baños! -dijo Jim Morales al tiempo que se giraba hacia la profesora Hertz con una expresión preocupada-. ¿Cómo demonios voy a sacarme ahora esta peste de encima?


  Ella le hizo un gesto para que se callase.


  -Tenemos que volver de inmediato al colegio y estudiar detalladamente nuestras defensas. Si conozco lo bastante bien a Mgo, habrá raptado a Jeremy con un objetivo muy concreto: volver a abrir los canales que conectan Lyoko con la Primera Ciudad. Y


  en ese caso debemos esperar llevarnos muy pronto unas cuantas sorpresas desagradables...


  


  Jeremy oyó directamente dentro de su oído una risilla. Se sobresaltó, desorientado.


  Era como si alguien se hubiese posado como un pajarillo en su pabellón auditivo y estuviese susurrándole dentro. Luego recordó que era del todo normal. Por una vez él se encontraba dentro de Lyoko, y afuera había otra persona guiándolo. Memory.


  -¿Puedes oírme? -preguntó en voz alta.


  Se sintió un poco idiota hablando solo en medio de un desierto, pero un momento después la risita interrumpió, y oyó la voz de la mujer.


  Sí, sí. Tu nuevo look es... muy mono.


  Jeremy suspiró, desolado.


  -Dejémoslo estar. ¿Qué tengo que hacer?


  Memory no respondió. Jeremy sintió cómo el terreno comenzaba a vibrar, y después la arena que tenía delante empezó a desplazarse para terminar por hundirse, creando un remolino de aspecto amenazador.


  ¡Arenas movedizas! El muchacho pegó un brinco hacia atrás. No podía tratarse de una faena de los monstruos de X.A.N.A.: la inteligencia artificial no tenía acceso a Lyoko.


  -Te he abierto un pasaje -dijo después la voz de Memory-. A través de él deberías llegar directamente al núcleo central de Lyoko.


  Jeremy empezó a temblar. ¿Memory quería que saltase dentro de aquel vórtice de arena? Por un instante se acordó de lo que había sucedido durante su batalla final contra X.A.N.A. En aquella ocasión Hopper tenía el aspecto de una esfera de energía y había abierto un pasaje al núcleo de Lyoko. Aelita y Odd se encontraban en el sector del hielo, y una cascada de plata que tenían ante ellos se había transformado en un pozo que se hundía en la oscuridad. Los dos muchachos habían saltado sin pensárselo dos veces. Pero ellos eran atléticos y ágiles, mientras que él...


  <<Aj, basta ya -de dijo-. Te guste o no, no tienes elección>>.


  Jeremy observó cómo la arena se encrespaba bajo sus pies. El remolino se había vuelto tan grande que se había transformado en una especie de tornado amarillos que se perdía en las profundidades de la tierra.


  El muchacho se tapó la nariz, trató de infundirse algo de valor y saltó.


  El desierto lo envolvió con millones de granos duros como piedras que le golpearon la piel y la ropa hasta hacerle gritar. La arena se le metió en la boca, ahogándolo mientras todo su cuerpo se veía atrapado por el tornado terroso, que tiraba de él hacia abajo cada vez con más fuerza.


  Cayó y cayó, y cuando por fin tocó fondo volvió a abrir los ojos. Se encontraba en un lugar que conocía muy bien.


  


  Jeremy estaba encima de una plataforma cuadrada. Estaba hecha de un material rocoso y liso cuyo frío tacto podía sentir a través de las suelas de sus babuchas de elfo. A su alrededor se abría el núcleo de Lyoko, un poco cilíndrico de paredes profundamente azules que no tenía fin ni principio tanto por arriba como por abajo.


  Jeremy experimentó una sensación de vértigo tan potente que lo hizo caer de rodillas.


  Tiempo atrás, precisamente sobre aquella plataforma de roca, Aelita había utilizado el código de su padre para inyectar en el núcleo de aquel mundo virtual un antivirus capaz de destruir a X.A.N.A. El propio Hopper se había sacrificado para permitirle a su hija llevar a cabo su misión.


  <<Aquí estoy -pensó Jeremy-. En el sitio donde todo empezó, donde todo deberá terminar>>:


  -¿Y ahora? -preguntó.


  -Debe de haber un puente por algún lado -le respondió unos instantes después la voz de Memory, que sonaba algo insegura-. Tendrías que llegar hasta él, atravesarlo y luego abrir la puerta que encontrarás al otro lado.


  ¡Aquí no ha ningún puente! ¡Lo único que hay es un pozo sin fondo! -protestó Jeremy.


  -Ya lo veo, pero, ejem... -la voz se interrumpió, vacilante.


  El muchacho se acercó hasta el borde de la plataforma, se inclinó un poco hacia delante para mirar abajo y luego retrocedió de golpe, asustado. La plataforma parecía surgir directamente de las paredes lisas del pozo, que no tenían puertas ni aberturas de ningún tipo. Estaba atrapado allí.


  Al darse media vuelta vio que había aparecido una pantalla luminosa suspendida en el aire, un rectángulo evanescente que flotaba más o menos a un metro de la plataforma. Jeremy lo observó con curiosidad. La pantalla estaba subdividida horizontalmente en dos mitades. La mitad superior, más clara, tenía escrita la palabra CÓDIGO. La segunda, casi transparente, representaba un teclado de ordenador común y corriente.


  El muchacho rozo una de las teclas con un dedo, y en la pantalla apareció CÓDIGO: Q.


  Jeremy borró aquella letra. Debía pensarse muy bien lo que iba a escribir. ¿Cuál podía ser el código correcto para salir de aquel lugar de pesadilla?


  Sintió que la respuesta le venía a las puntas de los dedos de forma natural. Aquel lugar había sido diseñado por el profesor Hopper. Era un regalo para su hija.


  CÓDIGO: A... E... L... empezó a teclear. CÓDIGO: AELITA.


  La pantalla parpadeó dos veces y desapareció.


  Los pies de Jeremy empezaron a elevarse por encima de la plataforma. El muchacho agitó los brazos, tratando de mantener el equilibrio, y luego se puso rígido al sentir un empujón invisible que lo impulsaba hacia arriba por el interior del pozo. Estaba volando. El Código Aelita lo estaba llevando hacia el cielo.
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  EL EJÉRCITO ROBOT


  


  El muro rodeaba la Primera Ciudad como una barrera impenetrable, negra y opaca, que parecía continuar infinitamente hacia el cielo hasta perderse de vista.


  Interminables hileras de ladrillos se apilaban encajando a la perfección, sin presentar una sola abertura ni las más mínima grieta.


  Ulrich y X.A.N.A. ya lo habían recorrido dos veces palmo a palmo, siguiendo el perímetro de la ciudad. No había nada que hacer: el muro tenía una sola puerta, y sus enormes batientes parecía sellados a cal y canto. Ni tan siquiera el toque de X.A.N.A.


  tenía efecto alguno sobre ellos.


  -Parece que no hay forma humana de atravesar esta muralla -declaró Ulrich, triunfante, cuando volvieron a encontrarse ante aquella puerta impenetrable por segunda vez.


  A continuación se sentó en la acera, delante de una tienda vacía. Habían pasado ya muchas horas desde que se había virtualizado en la Primera Ciudad, y ahora tenía hambre y sueño.


  X.A.N.A. golpeó el muro con toda la fuerza que poseía. Al tocar los ladrillos negros, sus puños de vieron rodeados por sendos estallidos de chispas azules como fuegos artificiales miniaturizados.


  -¡No puede ser! -gritó la inteligencia artificial-. Por aquí se podía pasar. Justo por aquí.


  ¡Esta puerta se abría con una simple orden mía!


  Ulrich no pudo evitar esbozar una débil sonrisa.


  -Ya te lo había dicho, ¿no? Nos encontramos en un entorno cerrado. Lyoko está al otro lado... y tú no puedes llegar hasta él.


  X.A.N.A. se giró hacia él. Estiró las manos como si estuviese empuñando el aire, y una enorme cimitarra curva con la hoja del color de la sangre fresca apareció de la nada. Ulrich dio un respingo y se puso en pie, adoptando una postura de defensa.


  -No juegues conmigo, humano. Puede que aún no haya recuperado todas mis fuerzas, pero sigo siendo el guardián de la Primera Ciudad.


  Ulrich asintió lentamente con la cabeza, y la cimitarra de X.A.N.A. desapareció de forma tan fulminante como había aparecido, transformándose en una bocanada de humo rojizo que se disipó elevándose en el aire.


  -¿Y ahora qué hacemos? -le preguntó Ulrich sin despegar todavía sus ojos de los de su enemigo.


  X.A.N.A. esbozó una mueca burlona.


  -Estás olvidando que en este momento una parte de mí se encuentra en el Mirror con Aelita. El diario de Hopper es una reproducción perfecta de algunos días de 1994. Tan perfecta que incluyó en ella hasta la fábrica del río. Y los escáneres. Y el superordenador...


  -¿Me estás diciendo que hay una copia de Lyoko dentro del Mirror? -exclamó Ulrich, abriendo los ojos de par en par.


  -A todas luces, el Lyoko de 1994 y el auténtico, el del presente, no están comunicados. Pero eso no quiere decir que no vaya a conseguir abrir un pasaje.


  X.A.N.A. se encogió de hombros, impaciente, y luego se puso un dedo sobre los labios para ordenarle a Ulrich que se estuviese callado.


  -¿No oyes nada?


  El muchacho volvió a acercarse a la gigantesca puerta.


  


  El vuelo a lo largo del pozo-precipicio se fue haciendo más rápido, hasta que las paredes parecieron derretirse, fundiéndose en un insoportable borrón de color azul celeste y marino. Jeremy apretó los dientes mientras la misteriosa fuerza del Código Aelita lo impulsaba hacia lo alto a una descabellada velocidad.


  Después, sin previo aviso, aquel odioso borrón desapareció. El muchacho salió despedido por la boca del pozo, directo hacia el cielo incoloro como el tapón de una botella de vino espumoso, y de golpe el aire volvió a estar calmo e inmóvil. Jeremy se sintió atraído de nuevo hacia abajo y trató de recuperar el equilibrio, pero no lo logró, y cayó de bruces. Volvió a ponerse de pe mientras se masajeaba la nariz.


  Un larguísimo puente plateado se extendía ante él, flotando sobre el vacío. Jeremy tenía a sus espaldas el pozo del que acaba de salir, un cilindro azul oscuro cuyo final escapaba al alcance de la vista, que descendía hacia la nada y sostenía uno de los arcos del puente. El otro arco terminaba en el horizonte, donde se vislumbraba vagamente el muro negro y altísimo de la Primera Ciudad.


  El puente era plano, y tenía unas barandillas bastante bajas a los laterales. Jeremy se apoyó en la que le quedaba más cerca y respiró hondo. Su mirada se precipitó al abismo que había bajo él, y empezó a temblarle todo el cuerpo. Aquel lugar desafiaba leyes de la física. Solo podía existir dentro de un mundo virtual como Lyoko.


  <<No les hagas caso a tus ojos -se dijo el muchacho-. Lo que ves no es más que un programa de ordenador. El precipicio infinito que hay bajo tus pies no es verdad, y el cielo... ¡el cielo no puede ser así>>.


  Se forzó a dar un paso, y estuvo a punto de tropezarse con las puntas retorcidas de sus odiosas babuchas de elfo. Tomó aliento y miró de frente. Dio otro paso más.


  Estaba funcionando.


  Jeremy empezó a recorrer el puente.


  Se detuvo cuando ya había recorrido más o meno tres cuartas partes del camino. El pozo sin fondo que conducía al núcleo de Lyoko quedaba ya muy lejos, y frente a él había ido creciendo cada vez más, abrumándolo con su gigantesca masa a medida que se iba acercando, el muro de la Primera Ciudad, tan negro que absorbía toda la luz, y tan alto que se perdía de vista en el cielo.


  -¿Qué ha pasado? -le llegó la voz de Memory, transmitiendo en riguroso directo desde su propia oreja.


  -Mira -le dijo mientras enfocaba su mirada hacia un extraño objeto que había enganchado a la barandilla.


  Era una pequeña jaula de cristal transparente, una de cuyas mitades sobresalía más allá del puente, sobre el abismo. Estaba sujeta a la barandilla mediante un perno que constituía el eje sobre el que podía girar, y contenía tres llaves de estilo antiguo.


  Jeremy las observó con atención. La primera era oscura, y terminaba en un juego de dientes que componían la silueta de una pistola. La segunda era morada, y su cabeza tenía la forma de una nota musical. La tercera, por su parte, era de oro macizo, y estaba cuajada de piedras preciosas.


  -Tres llaves -comentó Memory.


  -Una adivinanza -le confirmó Jeremy.


  El muchacho se percató de que el suelo de la jaula de cristal podía deslizarse hacia un lado, desenjaulando así las llaves. Dependiendo de su rotación, solo una de las tres caería sobre el puente, mientras que las demás se precipitarían al otro lado de la barandilla, perdiéndose para siempre.


  -Es una prueba -afirmó-. Tenemos que escoger la llave adecuada, o no podremos abrir la puerta de entrada de la Primera Ciudad.


  Por un momento se preguntó si no podría equivocarse aposta. Resolver aquella adivinanza significaría permitirle a Green Phoenix entrar en la Primera Ciudad, y a X.A.N.A., volver a Lyoko. Pero en caso de que él fracasase, Hannibal Mago mandaría en su lugar a cualquier otro al mundo virtual. Tal vez a uno de sus amigos. Jeremy estaba convencido de que, ante una nueva persona, las llaves volverían a su lugar original, como en un videojuego al empezar una nueva partida. Así que él tenía que ganar aquella partida. Costase lo que costase.


  -¡Date prisa! -le exigió la brusca voz de Mago, clavándosele en el tímpano-. ¡Coge la llave!


  -Sí, pero... ¿cuál? -preguntó él, indeciso.


  -Pues la de la pistola, está claro. La Primera Ciudad es un arma, así que la llave no puede ser más que ésa.


  -¿Y por qué no el oro? -lo desafió Jeremy-. La ciudad les proporcionará grandes riquezas, ¿no es cierto?


  El muchacho se movió con rapidez. Giró la jaula de cristal de forma que le acercase la llave correcta, y luego tiró del fondo, deslizándolo hacia él. El objeto que había elegido cayó a sus pies, mientras que los otros dos se precipitaron hacia la nada, y él se asomó para ver cómo desaparecían en la ventana.


  -¿Qué es lo que has hecho, estúpido mocoso? -era de nuevo Mago, gritando como un poseso-. ¡Me las vas a pagar!


  Jeremy se agachó a recoger la llave que había quedado, la morada que tenia la cabeza en forma de nota musical.


  -No se preocupe. Ésta abrirá la puerta.


  Resultaba obvio. Era otra de las maneras de Hopper para asegurarse de que solo Aelita pudiese resolver la adivinanza. A la muchacha siempre le había encantado la música. En el vídeo que el profesor había dejado en La Ermita, Jeremy la recordaba sentada al piano, siendo todavía una niñita, mientras jugaba con las teclas blancas y negras. Y ya de mayor, una vez en el Kadic, había demostrado ser una excelente pinchadiscos. Las notas musicales: un invento bueno y limpio para neutralizar la Primera Ciudad.


  Jeremy se metió la llave entre el cinturón y la casaca, cerca de su estilete, y luego empezó a correr hacia el muro. Había llegado el momento de acabar con aquel asunto.


  


  Ulrich pegó la oreja a la pared, ignorando descargas electroestáticas que le envolvían la cabeza. Causaban algo de miedo, pero ningún daño. Ni siquiera unas leves cosquillas.


  -Es verdad -admitió después-, se oyen ruidos. Algo así como pasos...


  -... de alguien llegando desde el otro lado -terminó por él X.A.N.A., que acto seguido apoyó ambas manos contra las hojas del inmenso portón cerrado y empujó con todas sus fuerzas, pese a lo cual la puerta no se desplazó ni un solo milímetro-. Nada. No consigo abrirla, y tampoco entender quién puede estar al otro lado.


  Ulrich pensó que aquella era una pregunta realmente buena. ¿Quién podría ser?


  Tal vez Aelita, que había encontrado un acceso desde el Mirror. O a lo peor era alguien de Green Phoenix, un terrorista. O puede que fuese hasta Hannibal Mago en persona.


  -X.A.N.A. -dijo-, ¿se te ha ocurrido pensar que, sea quien sea, podría ser un enemigo? ¿Y que nosotros estamos desarmados?


  El muchacho lo miró por un instante, y luego se echó a reír estruendosamente.


  -Pero ¿de qué estás hablando? En cuanto esta puerta se abra, yo podré volver a Lyoko y desfragmentar mis fuerzas. Me reuniré a la parte de mí que aún está encerrada en el Mirror, y después ya no tendré ni un enemigo. Solo esclavos.


  Ulrich no consiguió articular palabra. X.A.N.A. lo miró con una mezcla de indiferencia y compasión.


  -De todas formas -murmuró-, si así te sientes más tranquilo...


  En las manos de Ulrich apareció de golpe el arma que siempre tenía en Lyoko, su espada japonesa, la catana.


  -¡Uau! -exclamó-, ¡gracias!


  -Bah, para lo que te va a servir... Mira -respondió el otro, señalando el batiente de la puerta en el que había aparecido una pequeña pantalla luminosa.


  En la pantalla se trazó una A. Después, una E. Y una L.


  -Aelita -murmuró Ulrich.


  Cuando el nombre de su amiga acabó de escribirse, se oyó un ruido parecido a un fuego crepitando en la chimenea. La enorme puerta negra se disolvió, transformándose en una nevada de ceniza luminosa.


  Al otro lado del muro apareció un extraño muchacho vestido de elfo. Tenía una pinta realmente ridícula con aquellas orejas peludas y el gorro puntiagudo con la pluma sobresaliendo de un lado.


  Cuando Ulrich lo reconoció le saltó al cuello para abrazarlo.


  -¡Jeremy! ¿Qué tal estás?


  -Yo, b-bien, gracias. ¿Y tú?


  Los dos amigos se separaron y se dieron un efusivo apretón de manos.


  -No del todo mal. Podría haberme ido peor. Hay un montón de cosas que te tengo que contar. Y X.A.N.A....


  Ulrich se dio media vuelta de sopetón. No lo había visto pasar por la puerta, ni tampoco correr, volar, transformarse en humo ni nada de nada. Pero había desaparecido de todas formas.


  X.A.N.A. se había desvanecido en el aire.


  


  La criatura fluctuaba en el aire como una translúcida nube de humo. En una fracción de segundo había atravesado el puente que conducía a Lyoko y se había metido en el profundo pozo-abismo en el que tiempo atrás se encontraba su núcleo operativo. El mismo que los muchachos habían destruido.


  Pero ahora él podía repararlo.


  X.A.N.A. desenroscó sus tentáculos mentales hacia los cuatro sectores de Lyoko, los volvió a plagar de monstruos y retomó el control de las torres. Todas las partes de sí mismo que se habían quedado desperdigadas por los ordenadores de todo el mundo en pequeñas copias fragmentarias de seguridad fueron convocadas de vuelta al hogar, y empezó a recomponerlas como las diminutas piezas de un gigantesco rompecabezas.


  Nivel operativo: 80%


  X.A.N.A. ejecutó un barrido de la red, probó las conexiones del superordenador y los niveles de protección de las dos sandboxes que contenía, el Mirror y la Primera Ciudad.


  La ciudad ahora estaba abierta, con el castillo a su entera disposición. Pero...


  Nivel operativo: 90%


  ... la parte de él que estaba en el diario de Hopper junto con Aelita todavía seguía bloqueada. Ahora ya podía comunicarse con ella, pero no conseguían reunirse.


  <<Da lo mismo. En el fondo no se trataba más que de una base de datos. No me hace falta para alcanzar la máxima potencia>>:


  X.A.N.A. ignoró aquel problema y se dedicó a recolectar los últimos fragmentos de sí mismo, recomponer sus recuerdos y preparase. Y por fin...


  Nivel operativo: 99%


  El proceso se bloqueó, y X.A.N.A., pese a que en aquel momento no tenía ni voz ni cuerpo, gritó.


  ¿Por qué? ¿Por qué no conseguía completar su reconstrucción.


  Puso en marcha un programa de autodiagnóstico, analizó los resultados y lo comprendió.


  


  Aelita y X.A.N.A. estaba sentados en la cocina de La Ermita. Aprovechando las inagotables provisiones de comida en la nevera, la muchacha había preparado una buena merienda. Ya había recorrido con X.A.N.A. todo el Mirror por lo menos un par de veces, escuchando y volviendo a escuchar las discusiones entre su padre y la profesora Hertz y, sobre todo, hablando mucho con su nuevo nuevo y extraño amigo.


  Ya estaba empezando a entender algo más de su pasado. Su padre había escapado del proyecto Cartago y, para tratar de neutralizarlo, había recreado la Primera Ciudad.


  Por eso había programado Lyoko como una barrera de protección y había introducido en la Ciudad un guardián, X.A.N.A.


  Aquella criatura no era humana, pero su padre le había hecho pasar bastante tiempo en compañía de su hija para enseñarle a distinguir el bien y el mal. Y, a pesar de que Aelita ya no se acordaba de nada de aquel periodo, sentía que de alguna manera había funcionado: Richard le había revelado que cuando iban al colegio juntos, él estaba celoso de un misterioso amigo suyo que se llamaba X. La X de X.A.N.A.


  Pero la muchacho no lograba comprender qué había sucedido a continuación.


  ¿Habría descubierto su padre que algo no funcionaba? Pero ¿por qué? ¡Era todo tan difícil...!


  En ese momento Aelita estaba picoteando algunas patatas de una fuente que ya se estaba volviendo transparente.


  -¿En qué piensas? -le preguntó alegremente X.A.N.A.


  -En... antes -respondió ella-, cuando hemos ido a visitar el Kadic. He visto a Richard cuando tenía mi edad, y a todos mis antiguos compañeros de clase. No me acuerdo de ellos, y me ha parecido... raro, eso es todo.


  -¡Pero también divertido! -exclamó el muchacho-. Somos como fantasmas, podemos ir adonde queramos, y nadie puede vernos ni regañarnos...


  Se detuvo de golpe. Sus ojos se quedaron clavados en el techo, inmóviles, completamente apagados.


  -¡Oye! ¿Va todo bien? -le dijo Aelita, preocupada, mientras le rozaba los dedos.


  -Sí -le contestó X.A.N.A., sonriente-, acabo de completar una transmisión de datos. Tu amigo Jeremy ha abierto la puerta del muro de la Primera Ciudad, así que yo... quiero decir, la otra parte de mí, ha podido volver a Lyoko. Está reconstruyendo su núcleo operativo.


  -Oh -dijo Aelita-. ¿Eso quiere decir que va a cambiar algo para nosotros?


  -Tal vez sí -le susurró X.A.N.A. mientras la abrazaba con delicadeza-. Si te apetece ayudarme.


  -¿Qué quieres decir?


  La mirada de Aelita y la del muchacho se cruzaron. X.A.N.A. tenía unos bonitos ojos brillantes.


  -Me he dado cuenta de que hay algo que no funciona -dijo-. Resulta difícil de explicar.


  Aún no he conseguido completar todos los subalgoritmos de mis rutinas informáticas, y por lo tanto... en fin, que es complicado. Pero me parece que ya he entendido lo que realmente quiero más que ninguna otra cosa. Lo que me impide llegar al cien por cien de mi potencia.


  -¿De qué se trata?


  -Quiero convertirme en... humano.


  X.A.N.A. s entusiasmó, se puso de pie encima de la silla, y después sobre la mesa, pisando los restos de su piscolabis, que acabaron de esfumarse en el aire.


  -¡Humano, sí! -remachó-. Es por eso por lo que me sentía tan infeliz e incompleto antes. Pero estando contigo contigo he entendido lo que realmente me falta. Tengo que transformarme en un auténtico ser humano. Piénsalo bien: de esa manera sería el gran guardián de Lyoko, tal y como tu padre quería, y podríamos librarnos de esos tipos de Green Phoenix. ¡Lyoko pasaría a ser un gran mundo solo para nosotros! ¡Tú y yo! ¡Y tus amigos también, si quieres! ¡Estaríamos juntos!


  Aelita lo observó sin conseguir articular palabra, y sintió un escalofrío casi doloroso que le recorrió las muñecas y luego subió por sus brazos hasta llegar a los hombros y atenazarle el cuello.


  ¡X.A.N.A. no podía volverse humano! Si hubiese habido alguna manera de lograrlo, su padre lo habría sabido. Pero ella no recordaba nada, y su padre estaba muerto.


  El muchacho se dio cuenta de que algo no iba bien. Volvió a sentarse y le estrechó cálidamente ambas manos entre las suyas.


  -¿Vas a ayudarme? ¿Me prometes que me ayudarás a volverme humano?


  Aelita tuvo un momento de vacilación, y luego sacudió lentamente la cabeza.


  -Me gustaría mucho, de verdad -murmuró-. Pero... no creo que sea posible.


  El silencio cayó entre los muchachos, llenando la habitación como una cascada de cubitos de hielo.


  X.A.N.A. se puso en pie y rodeó la masa para llegar hasta la puerta de la cocina.


  -¿Adónde vas? -le preguntó, alarmada, la muchacha.


  -No lo se -respondió él, taciturno-. Si no quieres ayudarme, no importa. Encontraré a otro dispuesto a hacerlo. Ahora el arma de la Primera Ciudad se encuentra en mis manos, y estoy seguro de que la gente de Green Phoenix estará encantada de aliarse conmigo.


  Aelita estuvo en un tris de caerse de la silla. Lo alcanzó y trató de agarrarlo por un brazo.


  -Pero ¿qué dices? ¡Quiero! ¡Por favor! ¡Hablémoslo!


  Mas su mano tan solo aferró un hilillo de humo.


  


  En el primer nivel subterráneo de la fábrica, Memory estaba inclinada sobre el puesto de mando. Desde el instante en que Jeremy había abierto la puerta que comunicaba Lyoko con la Primera Ciudad, los monitores que tenía delante de ella se había vuelto locos.


  A la izquierda de la mujer, el proyector holográfico mostraba el mundo de Lyoko como una maraña de diversos colores: verde para el sector del bosque, amarillo para el del desierto, blanco para el hielo y marrón oscuro para las montañas. Ahora el mapa se estaba poblando: por aquí y por allá, en orden disperso, habían aparecido numerosos puntitos rojos que indicaban las torres y otros puntos en movimiento que señalaban las criaturas. ¿Qué estaba pasando?


  Grigory Nictapolus esperaba de pie detrás de Memory, acariciando distraídamente de cuando en cuando a sus dos perros.


  -¿Qué significa todo eso? -preguntó en cierto momento, señalando la tercera pantalla del puesto de control, que se había llenado de esquemas y datos diversos.


  -Imposible -murmuró Memory tras echar un vistazo en aquella dirección.


  La mujer empezó a maltratar el teclado con una furia casi salvaje, pasando las páginas adelante y atrás.


  -Eso es un informe -dijo al final-. Muestra los posibles usos, tanto pacíficos como militares, de la Primera Ciudad. Todo lo que se puede hacer con el castillo.


  -¿Cómo por ejemplo...?


  -Bueno, las torres pueden utilizarse para controlar cualquier tipo de aparato eléctrico o electrónico. En cualquier lugar del mundo.


  Memory se giró hacia Grigory y vio que en su delgado rostro había aparecido una expresión inquietante.


  -Y luego está el teletransporte -continuó la mujer, reluctante-. Pongamos que hay una columna-escáner en Estados Unidos. El tiempo y el coste del viaje se reducen prácticamente a cero.


  Durante un momento ambos se quedaron en silencio.


  Grigory consideró que el valor de aquella aplicación era incalculable: desplazamiento de tropas de una lado a otro del mundo en una abrir y cerrar de ojos; tráficos comerciales; industria; negocios. Aquello era una mina de oro.


  -También habla de materialización de criaturas virtuales -prosiguió Memory-. O sea, que es posible crear nuevos seres dentro de Lyoko para después hacerlos salir a la realidad a través de las torres.


  -¿Qué más dice el informe? -preguntó Grigory después de tragar saliva sonoramente.


  -Hay una carta dirigida a Hannibal Mago.


  -Voy a avisarlo -dijo el hombre mientras se enderezaba cuan largo era y aferraba con fuerza la correa doble de sus perros de presa.


  


  Hannibal Mago, sentado en el sillón de mando del puesto de Memory, estaba jugando con los anillos que le cubrían los dedos.


  -¿Estáis seguros de que no es una tomadura de pelo?


  -No sabemos quién ha escrito el expediente y esta carta -se apresuró a responder Memory-. Pero lo que está claro es que no ha sido uno de los chiquillos. Se trata de algo que viene directamente dentro de Lyoko.Y, por lo que parece, puede controlar el mundo virtual.


  -Muy bien.


  Hannibal Mago se apartó de los ojos el ala del sombrero y empezó a leer.


  En el fondo, la carta era bastante breve.


  


  Estimado señor Mago:


  


  A pesar de que no me conoce, yo lo sé todo de usted. Sé cuánto dinero y cuánto tiempo invirtió en proyecto de Lyoko, y estoy al tanto de toda la información recolectada por Grigory Ninctapolus. O, por ejemplo, podría muy bien decirle quién es realmente la mujer a la que usted ha bautizado como Memory.


  En cuanto a mí, puede llamarme X.A.N.A. o Guardián.


  Para no entretenerlo, voy a ir directamente al grano.El expediente que le he enviado demuestra que conozco Lyoko, la Primera Ciudad y el castillo, y sé cómo utilizarlos.


  En caso de que usted quiera, estaré encantado de ponerlos a su servicio.


  Como podrá suponer, exijo algo a cambio de mi ayuda. Quiero llevar a cabo un pequeño deseo que tengo: salir de este ordenador y volverme humano.


  Si se aviene a ayudarme, para sellar nuestro pequeño acuerdo estaré más que dispuesto a poner en funcionamiento el castillo y materializar en la realidad un pequeño ejército de soldados robóticos gracias a los escáneres de la fábrica. Dicho ejército obedecerá sus órdenes y le resultará de lo más útil. Por ejemplo, podría atacar la academia Kadic. De hecho, puede que usted no sepa que...


  


  Mago terminó de leer la carta con calma, valoró la información que contenía y asintió para sus adentros.


  ¿Ayudar a ese tal X.A.N.A. a transformarse en un humano? No tenía ni la menor idea de lo que eso podía querer decir, pero a fin de cuentas no le importaba lo más mínimo. ¡Lo importante era el castillo! ¡La Primera Ciudad!


  Y, dado lo que decía la carta, también la academia Kadic lo era.


  Mago releyó el último renglón que aparecía en la pantalla: <<En caso de que acepte este acuerdo, baje al segundo nivel subterráneo para saludar a sus nuevos soldados.


  Mis más cordiales saludos, X.A.N.A.>>.


  El jefe de Green Phoenix sonrió. Apoyó los dedos sobre el teclado y escribió: Querido amigo, materializa los soldados directamente en La Ermita. Ahora el chalé está bajo mi control. A continuación, apretó el ratón que tenía bajo la mano derecha. Clic.
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  LA BATALLA EN EL KADIC


  Jeremy estaba observando con atención el macizo edificio hexagonal, negro como el espacio profundo.


  —Es la proyección virtual de un centro de cálculo avanzado que se apoya directamente en los procesadores multi-core del superordenador... —le explicó a Ulrich.


  —¡JA, JA, JA, JA, JA, JA!


  —¿Se puede saber a qué le encuentras tanta gracia?—le espetó, molesto, el muchacho a su amigo, volviéndose hacia él.


  —Nada, nada... —le contestó Ulrich, secándose las lagrimas de los ojos—, ¡es que es de lo más desternillante ver a un elfo que habla como un ingeniero informático!


  Jeremy suspiró con resignación. No era culpa suya si en Lyoko adoptaba un aspecto tan ridículo.


  


  El muchacho se acercó un poco más al castillo y rozó su oscura superficie. Observó las chispas que le envolvían las manos, causándole un leve cosquilleo.


  —Un cortafuegos —observó—. El muro de la ciudad es un cortafuegos de protección del sistema que llega hasta el castillo, rodeándolo por completo.


  —¿Y eso qué significa? —preguntó Ulrich.


  —Hopper trataba de proteger Lyoko de la Primera Ciudad. Mientras el cortafuegos siga activo, el centro de cálculo del castillo no podrá utilizarse —le explicó Jeremy.


  —Pero ahora el muro está abierto.


  Jeremy le dirigió a su amigo una mirada triste.


  —Ya. Y no sé qué es lo que puede pasar.


  En aquel mismo instante vieron un relámpago de luz cegadora. El castillo onduló por un momento, como la pantalla de un televisor que pierde la sintonización y se llena de puntitos grises y blancos.


  —¡¿Qué ha pasado?! —gritó Ulrich.


  —Oh, oh... —murmuró Jeremy.


  Volvió a tocar la pared, y la película negra del cortafuegos volvió a desvanecerse, aunque esta vez durante algo más de tiempo. Después le pareció que las murallas del castillo empezaban a vibrar con una nota sorda y tenebrosa.


  —¿Tú también lo estás oyendo? —le preguntó a Ulrich.


  —Un ruido—dijo el muchacho mientras asentía con la cabeza—. Como el de la maquinaria de una fábrica.


  —Nada de maquinaria. El castillo es una estructura virtual, ¿te acuerdas? No, el problema es el cortafuegos. Alguien lo está craqueando... ¡Nuestro amiguito X.A.N.A.


  está destruyendo la protección que Hopper había creado! —prorrumpió Jeremy, impaciente, al ver que Ulrich no lo entendía—. ¡Está a punto de volver a poner en funcionamiento este cacharro! ¡Y nosotros no podemos hacer nada para detenerlo!


  El cielo se tiñó de un matiz oscuro y amenazador. Un rayo azul golpeó el castillo justo en su torre más alta, sacudiéndolo hasta los cimientos, y una cascada de chispas serpenteantes se desprendió del edificio, bajando hasta el suelo de la Primera Ciudad para luego desperdigarse en todas direcciones.


  Los dos muchachos cayeron al suelo, pero Ulrich consiguió ponerse de rodillas y agarró a Jeremy de un brazo.


  —¡Venga! —gritó—. ¡Tenemos que pirarnos de aquí!


  Otro rayo se abatió sobre el castillo, y esta vez el efecto de interferencia duró más tiempo. El edificio entero estaba cubierto de chispas y cambiaba de color continuamente, pasando del negro al rojo, y luego a un blanco deslumbrador.


  Jeremy reculó a gatas, sin perder de vista lo que estaba sucediendo ante ellos. Ulrich le señaló un murete bajo, y ambos muchachos se parapetaron tras él. A su alrededor restallaban minúsculos relámpagos parecidos a pequeñas culebras que se les colaban debajo de la ropa, provocándoles un picor insoportable.


  Jeremy asomó la cabeza por encima de su parapeto para echar un vistazo. El castillo que tenía ante sus ojos había cambiado. La superficie negra que lo recubría se había desvanecido, y ahora el castillo tenía el mismo color azul claro que el resto de las construcciones de la Ciudad. Las hileras de ladrillos negros también habían desaparecido.


  Un último rayo se precipitó contra el edificio, y después la densa nube de tormenta se dispersó tan de golpe y porrazo como había llegado, devolviéndole al cielo su habitual color indefinible.


  —¡Mira tú por dónde! —exclamó Ulrich—. Ahora resulta menos inquietante, ¿verdad?


  —Puede que lo sea en apariencia, pero ahora el castillo vuelve a estar operativo. A saber qué es lo que puede pasar de aquí en adelante...


  La respuesta les llegó un par de minutos más tarde. Una parte del muro que tenían justo delante de ellos se


  separó del resto, inclinándose más y más hacia la calle. Estaba anclada con grandes cadenas oscuras, y recordaba el puente levadizo de un castillo de verdad.


  Los dos muchachos empezaron a oír un ruido lento y cadencioso. Parecían...


  —... pasos —dijo Ulrich.


  —De soldados marchando —asintió Jeremy con expresión grave.


  Los robots medían más de dos metros de altura, y eran increíblemente robustos.


  Llevaban armaduras de bronce como de caballeros medievales, verdaderos rompecabezas de planchas relucientes y junturas, y en la cabeza tenían una máscara de hierro oscuro con una hilera de lucecitas amarillas en lugar de ojos. De la punta de sus yelmos sobresalían largos cables que terminaban en enchufes eléctricos comunes y corrientes y se retorcían en el aire como tentáculos.


  —Son mogollón.


  —Yo ya he contado por lo menos cuarenta, y siguen saliendo.


  Los robots caminaban con las piernas rígidas, haciendo el paso de la oca con aire marcial. Salieron en filas compactas por el puente levadizo y se encaminaron con decisión por una calle que se perdía entre las casas.


  


  De repente, a Ulrich se le iluminó la cara.


  —Mira —exclamó, excitado—, están yendo hacia el muro, pero se desplazan por tierra, sin coger las carreteras sobrealzadas. Van a tardar un montón... ¡podemos adelantarnos y cerrarles la puerta en las narices!


  —¡Pero nos van a ver! —protestó Jeremy.


  —Ni se fijarán en nosotros. ¿No lo ves? —dijo su amigo mientras se dibujaba en su rostro una media sonrisa sardónica—. Parecen estúpidos.


  Los dos muchachos salieron de detrás del múrete y corrieron a la carretera dorada que se elevaba hacia el cielo, rodeando el castillo.


  Pasaron rápidamente a través de Hopper, que siguió inmóvil. La imagen del profesor estaba congelada en una posición divertida, con el índice estirado, señalando algo que había por debajo de él. Parecía un juguete con las pilas gastadas.


  —¿Estás seguro de lo que haces, Ulrich? —preguntó Jeremy con aprensión—. Nos estamos moviendo en sentido opuesto a ellos.


  —¡Tú fíate!


  Ulrich saltó, describiendo un arco tremendamente alto y largo. Aterrizó con gracia en la segunda carretera sobrealzada, la de color rojo rubí, y miró hacia abajo, en dirección a Jeremy.


  —¡Haz lo mismo que yo! —le gritó a su amigo.


  —Pero yo no soy capaz...


  —Es fácil. Es como tener cohetes bajo la suela de las zapatillas. ¡Sólo tienes que intentarlo!


  Jeremy obedeció. Dobló las rodillas lo más que pudo, y luego se lanzó. No pudo evitar gritar mientras su cuerpo se proyectaba hacia el cielo con un impulso desmesurado.


  Trazó mal su trayectoria y pasó muy por encima de la carretera roja en la que lo esperaba Ulrich. Pero su amigo debía de haber previsto algo por el estilo, porque él también saltó, lo agarró de una mano en pleno vuelo y tiró de él hacia abajo hasta que ambos aterrizaron sanos y salvos.


  Ulrich se echó a reír.


  —Ya te había dicho que estaba chupado, campeón. Lo único que hay que hacer es practicar un poco.


  Los dos echaron a correr por la cinta translúcida de la carretera, que atravesaba la Primera Ciudad. Jeremy oía cómo el paso marcial de los robots retumbaba entre los edificios con un ritmo obsesivo. Al muchacho le estaban entrando ganas de vomitar: ¡él era quien había abierto el acceso! ¡Si aquellos monstruos llegaban a destruir el mundo real, sería totalmente culpa suya!


  —Ahí está el puente que lleva hasta Lyoko —le indicó Ulrich sin bajar de velocidad—.


  Pero...


  De repente, ambos muchachos se quedaron de piedra.


  El muro que rodeaba la Ciudad había desaparecido, se había desintegrado. Podía verse el puente suspendido y luego, mucho más allá, el cilindro que permitía acceder al núcleo de Lyoko. Por lo demás, parecía como si la ciudad flotase en el vacío. Era una isla de casas, parques y farolas levitando en el aire.


  —Estamos perdidos —dijo Jeremy mientras se dejaba caer en la carretera, desmoralizado.


  El ejército del castillo estaba atravesando las calles y avenidas en dirección al puente, y los primeros robots comenzaron a recorrerlo a grandes zancadas.


  —¡Se están yendo! —gritó Ulrich al tiempo que empezaba a soltarle puñetazos al aire, furibundo.


  Jeremy lo miró con severidad.


  —¿Y qué es lo que querrías hacer? ¿Enfrentarte a todo un ejército tú sólito? Por desgracia, no podemos hacer nada para detenerlos.


  Ulrich se sentó a su lado. Los dos muchachos se quedaron contemplando el ejército que desfilaba por la Primera Ciudad y luego desaparecía, marchando en dirección a Lyoko.


  El reloj de pulsera de Odd emitió un bip, y la pantalla se iluminó por un instante. Las 23:59 acababan de convertirse en las 00:00. Estaba empezando un nuevo día. Pero aquel domingo no tenía nada que ver con los demás.


  El muchacho se colocó mejor el colador de metal sobre la cabeza, sacó de un bolsillo un bollito un pelín aplastado, le quitó el envoltorio y se puso a darle pequeños mordiscos. Comer lo mantenía despierto.


  —Deja ya de hacer ruido, Odd —le siseó Yumi—. ¡Primero el reloj, y ahora ese crunch, crunch!


  —Y quítate ese colador —le hizo eco Sissi Delmas, la hija del director—. Estás ridículo.


  Richard observó a aquella muchacha, mucho más pequeña que él, y se apresuró a quitarse la cacerola de cobre que llevaba en la cabeza a guisa de casco. Odd soltó una risilla.


  Los cuatro muchachos se encontraban en el parque del Kadic Hacía un montón de tiempo que vigilaban los silenciosos árboles y la hierba fangosa, y antes de las tres de la madrugada no iba a venir nadie a darles el relevo.


  Aquella tarde, después de haber hablado con Dido, que seguía con sus hombres de negro al otro lado del océano, el director Delmas y la profesora Hertz habían declarado la ley marcial. El colegio se había atrincherado y había puesto a punto sus defensas. Se habían formado grupos de patrulla: un adulto por cada tres chicos, todos listos para dar la voz de alarma. A Richard, que aunque pareciese un cachorrillo asustado no dejaba de tener veintitrés años, lo habían considerado un adulto.


  Después de ayudar durante horas a preparar las defensas, Odd tenía dolor de cabeza y se sentía exhausto. Y Yumi también estaba agotada.


  Sissi, la hija del director, llevaba un abrigo de pieles sintéticas de color violeta que ya se le había puesto totalmente perdido de barro. La muchacha era insoportable y bastante esnob, pero había tenido que adaptarse. Estaban en guerra, y había que combatir.


  —En caso de ataque, ¿creéis que... podrían llegar a pasar por aquí? —preguntó Richard con un susurro.


  —Es muy probable —respondió Yumi al tiempo que señalaba los árboles—. La tapia que rodea el colegio es resistente, pero por este lado está La Ermita. Y la barrera que separa el chalé del parque la han construido ellos, así que pueden quitarla en cualquier momento.


  Odd acabó de tragarse su bollo e hizo una bola con el envoltorio de colores, metiéndoselo después en el bolsillo.


  —Pero siempre nos queda la trampa —murmuró a continuación con confianza.


  Todavía le dolían las manos de tanto cavar para hacerla, y luego habían tenido que cubrir el hoyo con ramas secas y hojas para que no se viese.


  —¿Y a ti te parece que un foso puede detener a unos soldados armados hasta los dientes? —lo increpó Yumi.


  —A lo mejor puede proporcionarnos el tiempo necesario para dar la alarma —le echó un cable Richard.


  De nuevo se hizo el silencio, interrumpido únicamente por Sissi, que de cuando en cuando se sorbía la nariz. Hacía un frío verdaderamente glacial, y sus nubéculas de aliento parecían congelarse en cuanto les salían de las bocas. Y, además, estaba oscuro como la boca del lobo. No se veía casi nada. Odd le echó otro vistazo a su reloj de pulsera. Las doce y cuarto. No habían pasado más que unos pocos minutos.


  Pumbf.


  Yumi les hizo un gesto para que permaneciesen en silencio, se acercó a Odd de manera que pudiese verle bien la boca y mimó con los labios «No es un ruido, es una vibración».


  Pumbf, pumbf, pumbf.


  Sin decir palabra, el muchacho se echó al suelo y apretó la oreja contra la hierba empapada. Su amiga tenía razón: la tierra estaba vibrando al ritmo de unos pasos cadenciosos, como los de un ejército en plena marcha.


  Odd se puso en pie de un salto, se caló bien en la cabeza el yelmo-colador y recogió del suelo su arma, un largo mango de escoba de madera.


  —¡Richard! —siseó—, ¡coge el móvil y da la alarma!


  Sissi también se levantó de un brinco.


  —¿La alarma? —gritó la muchacha con voz chillona—. ¿La alarma, por qué?


  —¡Cá-lla-te! —le ordenó Yumi, agarrándola de un brazo y llevándosela a rastras.


  Empezaron a retroceder hacia la tranquilizadora silueta del Kadic mientras Richard pulsaba las teclas de su teléfono para ponerse en contacto con Hertz.


  —No tenemos tiempo —exclamó Odd, pegándole un tirón del abrigo—. Tenemos que salir pitando.


  —¿P-por qué?


  —Porque a lo mejor no nos viene bien quedarnos aquí a hacerles compañía a ésos.


  El muchacho señaló los matorrales que tenían delante, y Richard los miró. Después empezaron a correr con el corazón en la garganta hasta quedarse sin aliento.


  Los primeros robots —unos veinte, por lo menos— salieron de entre los arbustos, caminando de forma compacta en filas de a tres.


  —No parecen ir... armados... —jadeó Richard mientras corrían.


  —Ya —observó Odd—, pero parecen tan peligrosos como si lo fueran.


  El muchacho dejó que los demás siguiesen corriendo y bajó el ritmo de su carrera para observar mejor a los monstruos que se estaban acercando. Habían salido del sotobosque del parque y se encaminaban hacia el sendero principal que llevaba hasta los edificios del Kadic.


  «A ver lo duros que son», pensó Odd mientras echaba hacia atrás el brazo en el que llevaba el palo. Cogió un poco de carrerilla en dirección a los robots y lanzó su arma con todas sus fuerzas, como si se tratase de una jabalina.


  El mango de escoba voló a través de la oscuridad y alcanzó con un ruido sordo la cara metálica del primer autómata gigante. La criatura no se hizo ni una abolladura ni disminuyó su velocidad, pero los pilotitos luminosos que había en su yelmo pasaron del amarillo al rojo.


  —Enhorabuena —gritó Yumi—. Ahora has conseguido que se mosquee.


  —Era sólo una prueba... —se justificó Odd.


  Por fin las suelas de sus zapatillas se toparon con la gravilla del sendero, y el muchacho aceleró su carrera, poniéndose a la altura de Yumi.


  —Será mejor que nos separemos —sugirió—. Id Sissi y tú hacia la residencia y dad la alarma. Richard y yo trataremos de juntarnos con nuestros padres y el director en el edificio de administración.


  —Recibido. Venga, Sissi, vamos.


  Yumi agarró el abrigo de pieles de Sissi por una manga y se la llevó hacia un lado, mientras que los chicos siguieron corriendo en línea recta hacia las puertas iluminadas del edificio principal del Kadic. Odd oyó cómo el ruido de pasos que venía de atrás cambiaba de ritmo y, sin aflojar la velocidad, echó un vistazo por encima de su hombro.


  Las hileras de caballeros se estaban dividiendo en perfecto orden: la primera los seguía a Richard y a él, la segunda avanzaba hacia Yumi y Sissi, la tercera continuaba en su dirección, la cuarta giraba para perseguir a las muchachas, etcétera.


  —¿Has visto eso? —siseó.


  —La cosa se está poniendo pero que muy fea —asintió Richard con una expresión asustada en el rostro.


  Jim Morales estaba de guardia delante de la residencia. El profesor estaba vestido con la máscara y las protecciones que usan los catchers, los receptores de los equipos de béisbol, y sostenía en la mano diestra un modernísimo arco de aluminio con una serie de poleas en los extremos.


  Disfrazado de aquella manera, parecía un alienígena recién salido de una tienda de artículos deportivos, y pese al frenesí del momento, Yumi no pudo contener una risilla.


  Sissi adelantó a la muchacha con una serie de zancadas provocadas por el terror.


  —¡Alarma, alarma! ¡Que vienen los monstruos! —comenzó a gritar en cuanto vislumbró a Jim a la luz de los fluorescentes de la residencia.


  Confundido tal vez por el abrigo de pieles cubierto de barro y la expresión desencajada de la muchacha, el profesor, presa de la emoción, tomó a Sissi por un oso salvaje. Sujetó el arco con fuerza y enganchó el culatín de la flecha en la cuerda mientras la tensaba. A continuación apuntó el arma en dirección a la chiquilla.


  Yumi se arrojó al suelo, rodando tal y como había aprendido a hacer en sus clases de yudo, y arrastró a Sissi consigo. Pero se había preocupado innecesariamente. La flecha se desprendió del arco con un sonoro pling y, un instante después, cayó a los pies del profesor con un triste plop.


  Jim miró a su alrededor, tratando de entender qué era lo que no había funcionado en su demostración atlética.


  Yumi, mientras tanto, se írguió y empujó con todas sus fuerzas a Sissi hacia la entrada de la residencia.


  —¡Rápido, Jim, que están llegando! ¡Tenemos que meternos y cerrarlo todo!


  Los robots ya habían empezado a asomar por entre los árboles los cables de sus cabezas, que ondeaban como anémonas de mar. Yumi vio cómo los ojos de su profesor se abrían de par en par tras la máscara de béisbol. Llegó hasta él de un último salto y lo empujó adentro, cerrando después con llave el portón de entrada.


  Luego miró a su alrededor, vio la alarma antiincendio cerca de los interruptores de la luz y se precipitó hacia ella. Partió de un codazo el cristal que protegía el botón rojo y lo pulsó con fuerza. La residencia se vio sacudida por los timbrazos rítmicos de la alarma.


  —Los otros estudiantes... —dijo Yumi mientras cogía a Jim por un brazo—, ¿están todos aquí?


  —Sí, en el piso de arriba, con Walter Stern y tus padres.


  —Perfecto. Preparemos nuestras defensas.


  La entrada principal del Kadic estaba vigilada por la profesora Hertz y el padre de Odd, que dibujaba círculos en la oscuridad con el débil haz de luz de una linterna.


  La profesora había renunciado por una vez a su habitual bata de laboratorio, y estaba vestida con un viejo par de pantalones y una chaqueta militar de camuflaje. Tenía un aspecto tan distinto que Odd tardó unos momentos en reconocerla.


  Cuando Richard y él llegaron a todo correr, la linterna de Robert Della Robbia apuntó en su dirección.


  —¡Hijo mío! —gritó el hombre.


  Odd no se preocupó de responderle. Llevaba a los robots pisándole los talones.


  Robert y la profesora Hertz se movieron con precisión y sangre fría.


  El hombre subió a la carrera los tres escalones que conducían al edificio principal, abriendo la puerta de par en par con una patada para que los muchachos pudiesen refugiarse dentro. Hertz, mientras tanto, recogió del suelo un gran bolsón oscuro y sacó de él una serie de pequeños cilindros de plástico rojo y azul.


  —¡Tened cuidado! —gritó mientras arrojaba uno de los objetos azules contra sus perseguidores.


  Odd se agachó para evitar el proyectil, que pasó sobre su cabeza y golpeó en el yelmo a uno de los robots más cercanos. El cilindro explotó con un leve ruido, y el aire empezó a llenarse de un humo irrespirable.


  —¡Son bombas de humo! —tosió Richard.


  —Sí —gritó Hertz—. Y las rojas están llenas de ácido, así que andaos con ojo cuando las lancéis.


  Los dos muchachos llegaron hasta la profesora y empezaron a ayudarla con el bombardeo: un cilindro rojo por cada dos azules.


  El ejército de robots no tardó mucho en volverse invisible, envuelto en una densa niebla.


  En cierto momento, Hertz ordenó la retirada adentro del edificio.


  Odd fue el último en entrar, y le dio dos vueltas a la llave, que ya estaba metida en el ojo de la cerradura.


  —¿Cómo se lo ha montado para preparar esas bombas? —preguntó mientras aplastaba la nariz contra la puerta de cristal.


  —Bueno, las de humo han sido fáciles: basta mezclar un poco de azúcar, miel y nitrato de potasio. En cuanto al ácido, sin embargo...


  —Mirad —los interrumpió Richard.


  Los robots estaban saliendo a trancos de la niebla. La fila compacta se había dispersado, y ahora avanzaban en desorden. Algunos tenían la coraza manchada de ácido, pero no parecían haber sufrido daños graves.


  —Tenemos que salir de aquí —dijo Robert mientras aferraba a su hijo de un hombro.


  Odd asintió con la cabeza.


  —Podemos pasar por las oficinas y salir luego por la puerta lateral y llegar al edificio de los laboratorios.. No he visto ningún robot por ese lado.


  —¿Y la residencia? —preguntó con aprensión la profesora.


  —Ya ha ¡do Yumi, pero... la estaban siguiendo.


  El muchacho se entretuvo un momento observando a los robots que se agolpaban ante la entrada.


  Las criaturas permanecieron inmóviles durante unos instantes, y después una de ellas alargó un brazo, atravesando el cristal como si de papel de seda se tratase.


  Las luces de los yelmos del resto de los robots se tiñeron de rojo, y empezaron todos juntos a aporrear salvajemente la puerta, haciéndola añicos.


  No tenían boca, por lo que actuaban en un inmaculado silencio. Tan sólo se oía el ruido sordo e implacable de sus puños contra el metal y el vidrio.
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  ¡RETIRADA!


  


  El portón de la residencia no había aguantado más que unos minutos, y los robots también habían logrado entrar allí con facilidad. Enseguida habían ocupado el primer piso, mientras que los muchachos se habían atrincherado en el segundo junto con los señores Ishiyama y el padre de Ulrich, Walter.


  —Voy a bajar por las escaleras... —susurró Yumi nientras abrazaba a su madre, tratando de infundirse valor— para hacer un reconocimiento.


  Nadie trató de detenerla: estaban todos demasiado asustados. Los estudiantes del Kadic, dispersos por aquí y por allá a lo largo del pasillo, la observaron fijamente con los ojos hinchados de sueño, pálidos como fantasmas.


  «No están preparados —pensó Yumi—. Nunca han estado en Lyoko, y nunca se han enfrentado a


  XAN.A. No puedo contar más que conmigo misma».


  


  La muchacha se caló hasta las cejas la capucha negra de su sudadera favorita y dobló la esquina. Acto seguido dio unos pocos pasos pegada a la barandilla de las escaleras y miró hacia abajo.


  Un robot estaba avanzando por el pasillo con paso firme. Al observarlo a plena luz, Yumi se percató de un detalle que hasta entonces se le había escapado: en la placa pectoral izquierda había un símbolo, que recordaba vagamente un ojo estilizado, hecho de círculos y rayitas. Yumi lo conocía demasiado bien. ¡Eso era el ojo de XANA! ¡Los robots eran criaturas de Lyoko!


  El autómata llegó hasta el primer peldaño de las escaleras, y luego se dio media vuelta y empezó a recorrer el pasillo en dirección opuesta, como un militar de ronda.


  Yumi notó que ahora su armadura parecía más delgada, casi transparente. Conseguía entrever el reflejo de las luces de los tubos fluorescentes a través del coloso, como si se hubiese transformado en un fantasma translúcido.


  El robot se paró de golpe en medio del pasillo, y su extraña cabeza llena de luces amarillas comenzó a dar vueltas sobre sí misma, en busca de algo. Al notar una toma de corriente que había casi al nivel del suelo, el gigante se acercó, y sus cabellos se alargaron


  hasta sus pies. En cuanto uno de los enchufes que tenían en las puntas llegó a la altura de la toma, se enchufó en ella. Una descarga eléctrica amarillenta recorrió el robot, que de inmediato empezó a parecer más sólido.


  Yumi sonrió. De modo que aquellos monstruos tenían un punto débil... Necesitaban electricidad. Y ella sabía dónde se encontraba el cuadro de luces general de la escuela: en los sótanos del edificio de administración. Tenía que avisar a Odd y a Richard.


  Una mano de acero atravesó la puerta del despacho de la profesora Hertz. La mano vaciló un instante, y luego se dobló hacia atrás, alcanzó la manija y trató de girarla.


  Cerrada.


  —Uyuyuy... —murmuró Odd—. Estamos perdidos.


  En la habitación estaban solos Richard y él. Su padre y la profesora ya se habían refugiado en las aulas de ciencias. Pero el muchacho había insistido en pasar por el despacho. Quería poner a salvo el expediente con el Código Down.


  Mientras apretaba contra su pecho la carpeta rebosante de papeles, Odd empezó a sospechar que, al fin y al cabo, no había sido una gran idea.


  —¿Qué tal vamos de bombas? —preguntó.


  —Sólo nos queda una de humo —murmuró Richard tras hurgar rápidamente en el bolsón que tenía a sus pies.


  —Sácala y prepárate.


  Ya que no resultaba posible abrir la puerta por las buenas, el robot decidió usar métodos más expeditivos. Un hombro acorazado se abalanzó contra el bastidor, haciendo saltar algunos trozos del revoque de la pared. Al segundo empellón la puerta salió disparada hacia el interior del despacho, aterrizando con estruendo sobre el caos de revistas y cachivaches científicos.


  Tres robots se agolparon en el umbral. Estaban tan cerca que Odd podía contarles las tuercas. El muchacho le ordenó a Richard que abriese fuego y saltó como un resorte contra sus adversarios.


  El aire se llenó de un humo denso que hizo toser a Odd mientras apretaba bien fuerte el expediente y bajaba la cabeza. Pero terminó por chocar contra algo que hizo un sordo dong.


  Uno de los robots lo agarró por el cuello, le arrancó el expediente de las manos y arrojó a Odd contra la pared del pasillo.


  El muchacho cayó al suelo ya sin aliento. Vio cómo Richard salía del despacho gateando bajo las piernas de un robot el doble de alto que él.


  —¡Huyamos de aquí, venga! —dijo mientras lo ayudaba a levantarse.


  —Pero... pero... el expediente...


  Odd no conseguía despegar la mirada de la puerta derribada del despacho. Allí dentro los tres gigantes estaban destrozándolo todo, moviéndose con las luces rojas de los yelmos destacando entre la niebla oscura.


  En aquel momento el móvil de Richard empezó a sonar. El muchacho cogió la llamada y escuchó en silencio durante unos segundos.


  —Cambio de planes —le dijo a Odd después de colgar—. Enséñame por dónde se va al semisótano.


  


  Yumi llegó junto a sus padres con el aliento entrecortado a causa de su alborotada carrera.


  —Vienen para acá —susurró—. Se están reuniendo a los pies de las escaleras, y dentro de no mucho los tendremos aquí. ¿De qué armas disponemos?


  Walter Stern señaló los escasos objetos que tenían amontonados en el suelo: bates de béisbol, raquetas de tenis y tubitos rojos y azules llenos de mejunjes químicos preparados por Hertz. También había otro arco igual que el de Jim Morales y algunos balones medicinales de tres kilos alineados contra la pared.


  Yumi suspiró, agarró el arco y trató de tensarlo. Estaba muy duro.


  —Espera —le dijo Jim, acercándose a ella—. Si lo regulamos aquí y ahí, podemos reducir la desmultiplicación para que sea más fácil de utilizar.


  La muchacha le dio las gracias y se giró hacia sus padres.


  —Juntad a los demás estudiantes al fondo del pasillo. Jim, Walter y yo nos quedaremos aquí y trataremos de defendernos.


  —¡Nosotros podemos serte útiles! —protestó su madre.


  Yumi negó con la cabeza.


  —Vosotros tenéis que tranquilizar a los chicos, que están muy asustados. Walter, por favor, ve a la habitación de Ulrich. Debajo de su cama deberían estar las armas que usa en los entrenamientos: espadas de bambú para el kendo, nunchakus y cosas por el estilo. Jim, tú acompáñame al cuarto de Jeremy. Si no recuerdo mal, en el armario tiene un buen muestrario de cables eléctricos y otros chismes que podrían resultarnos de utilidad.


  Yumi estaba sorprendida de sí misma: había asumido el mando con naturalidad, y ahora estaba dándoles órdenes a sus profesores y al resto de los adultos. Pero era justo que fuese así, porque ella conocía a X.A.N.A. y sabía combatir.


  Con el arco de aluminio bien agarrado con ambas manos, echó a correr hacia la habitación de su amigo Jeremy.


  


  Richard observó a Odd y enarcó una ceja.


  —¿Y tú quieres atravesar la barrera de robots con... eso?


  —Con esto... y con mi agilidad innata —dijo Odd con una sonrisa irónica.


  El muchacho terminó de llenar el cubo de plástico con el detergente, y luego usó la fregona para revolver bien la mezcla de agua y jabón.


  Richard y él habían atravesado sin problemas toda la planta baja del edificio, y luego habían bajado a los subterráneos, pero allí había un pequeño grupo de robots bloqueándoles el paso, de modo que se habían refugiado en la primera habitación con la que se habían topado: el trastero de las escobas.


  Odd agarró el cubo, giró la manija de la puerta y asomó la cabeza.


  El largo pasillo terminaba en la puerta metálica que conducía a los subterráneos del Kadic. Justo donde estaban alineados tres enormes robots. No estaban haciendo nada en particular. Simplemente, permanecían inmóviles delante de la puerta. Uno de ellos tenía los cables de la cabeza tan largos que serpenteaban por el suelo y... sí, acababa de enchufar uno de ellos a una toma de corriente. ¡Menudos calambrazos que tenía que dar eso!


  Richard, situado detrás de él, había agarrado dos grandes escobas, y las estaba blandiendo ante sí como si fuesen dos lanzas. Odd le sonrió y asintió con la cabeza.


  Salió del refugio del trastero. Los yelmos metálicos de los robots se giraron al instante en su dirección. El que estaba enchufado a la corriente eléctrica arrancó el cable de la pared, y sus cabellos volvieron a acortarse y moverse desordenadamente sobre la cabeza.


  Odd contuvo el aliento, y luego lo lanzó fuera de los pulmones, gritando a voz en cuello «¡¡¡¡¡BANZAAAAAIIII!!!!!».


  Traspasó el pasillo corriendo como un poseso mientras huía del mismísimo diablo, con el cubo lleno de agua y jabón en una mano y la fregona en la otra, con Richard siguiéndolo a rebufo.


  Los robots echaron a caminar hacia él a paso lento, con las armaduras de caballeros chirriando.


  Odd se agachó, flexionando las rodillas, dejó que el cubo patinase sobre el pavimento de baldosas blancas y negras y luego lo volcó, derramando toda el agua por el suelo.


  —¡Ahora, Richard! —gritó—. Patinaaaaaaaa...


  Soltó el cubo y agarró la fregona con ambas manos, manteniéndola derecha ante sí.


  En cuanto alcanzó el charco de agua que se estaba extendiendo por las baldosas se dejó caer, deslizándose hacia la puerta con los pies por delante, como un futbolista decidido a robarle el balón al delantero del equipo contrario.


  También los robots se encontraban ahora sobre el agua llena de jabón, y Odd oyó cómo sus pies de acero se escurrían y perdían el equilibrio... Apretó los dientes y golpeó con todas sus fuerzas en el tobillo al que le quedaba más cerca.


  El robot se estampó contra el suelo con un estruendo de chatarra mientras Odd terminaba de deslizarse hasta la puerta. La abrió de par en par, oyó cómo otro de los robots se caía al suelo y vio a Richard, que llegaba en dirección a él a toda velocidad.


  Sólo le quedaba un mango de escoba, y estaba partido en dos.


  El muchacho se precipitó al otro lado de la puerta, y con el impulso que llevaba recorrió sobre su trasero el pequeño tramo de escaleras que conducía al semisótano.


  Odd se apresuró a cerrar la puerta y seguirlo.


  Richard y él cruzaron a toda prisa el estrecho pasillo del subterráneo entre tuberías que goteaban y calderas tan grandes como armarios. Odd localizó las cajas de los cuadros eléctricos. Tras una portezuela de plástico transparente cubierta de polvo podía verse una serie de palanquitas oscuras.


  —Date prisa —le susurró Richard—. Los vamos a tener encima en un pispas.


  El muchacho asintió en silencio, abrió una de las portezuelas y empezó a bajar las palancas una tras otra.


  


  La batalla estaba teniendo lugar en el tramo de escaleras que había entre el primer y el segundo piso de la residencia. Y ellos iban perdiendo.


  La flecha de Yumi salió volando de su arco con un agudo siseo. Alcanzó a uno de los robots justo en la juntura entre el cuello y la coraza, y allí se quedó ensartada. El robot titubeó, dio un paso más hacia la muchacha, tropezando con un cable eléctrico tensado de un lado a otro de la escalera, y cayó de bruces en el suelo.


  —Buen tiro —exclamó Jim, que había renunciado al arco para echar mano de los balones medicinales—. Tienes un talento natural.


  —Por desgracia, no es suficiente —le respondió Yumi con una media sonrisa—. Son demasiados.


  Y era cierto. Pese a que, tal y como había adivinado la muchacha, con cada golpe que se les asestaba los gigantes tendían a volverse transparentes, el ejército enemigo era demasiado numeroso. Evidentemente, consumían energía para mantenerse en un estado sólido durante la batalla, pero cada vez que un robot estaba a punto de volverse invisible, retrocedía hasta la retaguardia para enchufarse a una toma de corriente, y otro de ellos tomaba su puesto de inmediato.


  Lentamente, los robots habían empezado a ganar terreno. Subían por las escaleras evitando los cables tendidos de lado a lado en algunos escalones, así como el resto de las trampas que les habían preparado. Cada vez estaban más cerca de los escritorios que Jim y Walter habían volcado en lo alto de las escaleras a guisa de barricada de última defensa.


  Yumi lanzó otra flecha, y después metió la mano en su aljaba. Sus dedos pinzaron el vacío hasta encontrar un delgado astil de aluminio. La muchacha se detuvo para echar un vistazo por encima de su hombro. Ésa era la última. Se le habían acabado las flechas.


  —¿Cuánta munición nos queda? —preguntó.


  —Por desgracia estamos bajo mínimos —le jadeó Walter a la oreja.


  Yumi disparó su última saeta. Luego dejó caer el arco y se volvió en busca de una nueva arma. Tirado en el suelo encontró un par de nunchakus de Ulrich. Se trataba de dos palos de metal lustroso unidos en uno de sus extremos por una corta cadena.


  Podía servirle.


  Agarró uno de los dos palos e hizo girar el otro con un rápido movimiento de la muñeca para darle velocidad. A continuación saltó por encima de los escritorios de protección y se lanzó al ataque escaleras abajo.


  La muchacha le asestó un varazo a uno de los robots a la altura del estómago, logrando que se tambalease hacia atrás, y luego flexionó las piernas, agachándose para golpear a otro detrás de las rodillas. Una mano enorme la agarró de la sudadera y la lanzó hacia atrás. Yumi exhaló todo el aire que tenía en los pulmones mientras un latigazo de dolor le destrozaba la espalda.


  Trató de volver a ponerse en pie. Oyó a Jim gritar, y después un estallido ensordecedor llenó el aire, haciéndole daño en los oídos.


  Era un disparo. Walter había sacado su pistola.


  Yumi agarró bien fuerte sus nunchakus para golpear la mano del robot antes de que pudiese volver a aferraría, oyó un nuevo disparo y se aplastó contra la barandilla para que Walter pudiese apuntar mejor. Sin embargo, un puño la golpeó en un costado, y el nunchaku se le escurrió de entre los dedos y cayó en el hueco de la escalera para terminar chocando contra el suelo de la planta baja con un ruido sordo.


  Estaba desarmada.


  La muchacha se dispuso a combatir con las manos desnudas.


  En ese momento se fue la luz.


  


  Los subterráneos estaban sumidos en la más completa oscuridad. Odd y Richard se habían aplicado en su labor, desconectando primero la corriente general para después bloquear los interruptores del generador de emergencia... y de todo aquello con lo que se habían topado allá abajo. Ahora ya no veían a un palmo de sus narices, pero ningún robot había venido a capturarlos, y eso era sin lugar a dudas una buena señal.


  —¿Tienes un mechero?—preguntó Odd.


  —No, pero tengo mi móvil —tras unos instantes de silencio, Richard suspiró—. Nada, no lo encuentro. Debe de habérseme caído durante la pelea con esos monstruos...


  —No te preocupes: nos queda el mío—dijo Odd.


  Se oyó un clic, y por fin pudo ver la cara pálida de Richard, iluminada por el resplandor blancuzco de la pantalla del móvil.


  —¿Va todo bien? —le preguntó el muchacho.


  —No pasa nada, gracias. Me parece que lo hemos conseguido.


  —Ya.


  Guiándose con la triste luz de su teléfono, desanduvieron sus pasos hasta llegar al pasillo que poco antes había estado infestado de robots. Reinaba el silencio, y aquel lugar parecía completamente desierto.


  —Se han ¡do —comentó, incrédulo, Richard.


  Odd buscó en el listín de su móvil el número de la profesora Hertz. Habló con ella rápidamente. En el laboratorio de ciencias había tenido lugar una dura batalla. Habían herido al director Delmas en la cabeza, y necesitaba una buena bolsa de hielo, pero nadie se había hecho daño de verdad. Ahora los robots se estaban batiendo en retirada.


  Yumi tenía razón: ¡sin electricidad, aquellos cobardes habían tenido que salir huyendo!


  Demasiado exhaustos como para dar saltos de alegría, Odd y Richard salieron del edificio.


  Era una noche húmeda y fría, con el aire opaco a causa de la bruma. Era la primera vez que veía el colegio de esa forma, sin una sola luz, ni siquiera en las entradas principales.


  Recorrieron a paso lento el vial que llevaba hasta la residencia y atravesaron la puerta de la entrada, que los robots habían derribado, dejándola tirada y abarquillada en el suelo como un amasijo de acero y brillantes trocitos de cristal.


  «Espero que se encuentren todos bien», pensó Odd.


  Richard y él subieron las escaleras y llegaron al primer piso. Por todas partes había señales de la batalla, tomas de corriente arrancadas de las paredes, manchas de sustancias químicas en casi todas las superficies y puertas reventadas, formando un paisaje desolador. En una esquina había una camiseta rosa pisoteada y abandonada al lado de un par de calcetines desparejados. Pero tampoco por allí había ningún robot, y eso era, a fin de cuentas, lo más importante.


  Después los dos muchachos comenzaron a oír las voces: murmullos, llantos, susurros apagados.


  —¡Ey! —llamó Odd.


  Apretó el paso. Richard y él embocaron el tramo de escaleras que llevaba al segundo piso. Tuvieron que sortear una barricada de escritorios, un par de los cuales estaban partidos por la mitad. Luego vieron las luces: mecheros, cerillas, pantallas de móviles y de portátiles...


  —¡Yuu-ju! —volvió a gritar—. ¿Estáis todos bien?


  Una sombra se movió hacia él a toda velocidad. Era Yumi, desgreñada y con un arañazo bastante serio que estaba cubriéndole lentamente de sangre la mejilla.


  —¡Lo has conseguido, Odd! —dijo la muchacha.


  Le saltó al cuello y lo abrazó.


  EPÍLOGO


  


  La cuna de cristal descollaba en el centro de la plaza, cerca de la fuente. Dentro de ella, Eva Skinner recordaba a una especie de bella durmiente post-punk. Sus rubios cabellos le enmarcaban el rostro, maquillado con precisión, con los ojos contorneados de fucsia y carmín oscuro en los labios. En las muñecas llevaba brazaletes de cuero con el logotipo de los Ceb Digital, una rosa con el tallo en forma de guitarra eléctrica, que también se repetía en el estampado de la cazadora.


  Jeremy separó la cara del reluciente cristal y se giró hacia Ulrich.


  —¿Tú qué crees que deberíamos hacer ahora? —No lo sé... ¿Tratar de despertarla?


  Jeremy suspiró. Su amigo tenía toda la razón. Desde luego, no podían dejarla ahí.


  Pero una parte de él se preguntaba qué sentido podría tener, a fin de cuentas. Por el momento Eva estaba a salvo, durmiendo tan tranquila. Y una vez que la hubiesen despertado, ¿qué iban a hacer? No podían volver a la realidad a menos que Hannibal Mago quisiese traerlos de vuelta, pero seguro que el jefe de los terroristas tenía cosas bien distintas pasándole por la cabeza en aquel momento, entre el ejército de robots, XANA y todo lo demás.


  El muchacho apoyó las manos contra la burbuja de cristal y trató de empujarla con todas sus fuerzas, pero no se movió ni un milímetro. La cuna no tenía ni una sola juntura, y formaba una unidad indivisible con su base, que la sostenía como el tronco de una planta.


  Ulrich intentó ayudarlo, y resoplaron y jadearon juntos durante unos minutos.


  —Así no vamos a ningún lado.


  Jeremy se arrodilló, sintiéndose de lo más abochornado dentro de sus leotardos de elfo, y empezó a estudiar la cuna palmo a palmo. El cristal transparente se iba volviendo opaco a medida que se acercaba a la base para luego adquirir tonalidades azuladas que componían un degradado. A un lado, tan pequeños que de un primer vistazo resultaban casi invisibles, estaban dibujados los círculos y las franjas que formaban el ojo de X.A.N.A.


  —Me has dicho que este chisme lo construyó X.A.N.A., ¿correcto? —dijo Jeremy mientras señalaba aquel símbolo.


  —Me parece que sí —masculló Ulrich—. Para ser sincero, en ese momento yo estaba un pelín confuso, y no...


  —Vamos a probar con esto.


  Jeremy rozó con la punta de los dedos el ojo de X.A.N.A., y luego lo pulsó con fuerza, como si se tratase de un botón.


  Levantó la cabeza. El cristal que protegía a Eva Skinner se desvaneció, cayendo sobre la muchacha dormida y resbalando sobre su piel como una lluvia de cristales plateados.


  —¿Y ahora qué vas a hacer, cerebrín? —comentó Ulrich, soltando una risilla—. ¿Vas a ver si funciona lo del beso?


  —N-no hace falta... —respondió Jeremy, sonrojándose—. Ya se está despertando.


  La boca entreabierta de la muchacha tembló para después abrirse en un sonoro bostezo. Una de sus manos se cerró en un puño, y Eva comenzó a refregarse los ojos. Otro bostezo.


  Jeremy y Ulrich se quedaron observando, embelesados, cómo la muchacha empezaba a moverse, al poco abrió los ojos y se incorporó, apoyándose en un codo, hasta quedar sentada. Su rostro, maquillado como si fuese el de una estrella del rock, tenía una expresión entre perpleja y divertida.


  —Who... who are you?—preguntó.


  —¿Eeeein? —le preguntó a su vez Ulrich.


  —Está hablando en inglés, ¿no? —comentó Jeremy con una sonrisa—. Acuérdate de que cuando llegó a Francia estaba poseída porX.A.N.A., así que no se acordará de nada... ni siquiera de nuestro idioma.


  —Ejem... helio! —comenzó el muchacho, tratando de desempolvar su mejor inglés—.


  My ñame is... Jeremy. And this is my friend Ulrich.


  Eva se llevó una mano a la frente, confusa.


  —Where am I? I was attending Ceb Digital concert but... I don't remember anything else. I must have been dreaming.


  Jeremy se giró hacia Ulrich.


  —Dice que recuerda que había ido a un concierto —le tradujo—, y luego nada más.


  Cree que ha debido de soñarlo todo.


  —Ah, perfecto —comentó Ulrich—. Mejor así, mira. Sólo que... ¿y ahora?


  Jeremy permaneció unos instantes en silencio, meditabundo.


  —Pues ahora le contamos la verdad —respondió después—. Por algún lado habrá que empezar.


  Jeremy se sentó con las piernas cruzadas en el adoquinado de la plaza. Pensó en aquella pobre chica, despertándose de golpe y porrazo en un mundo desconocido, frente a un elfo y un samurai. ¡Debía de estar asustada!


  Trató de tranquilizarla con una buena sonrisa, y luego, siempre en inglés, empezó a contarle...


  


  Aelita se acurrucó bajo las sábanas de la enorme cama de su padre en La Ermita. Se había quedado sola. X.A.N.A. había desaparecido hacía ya muchas horas, y ella había vuelto a recorrer todo el Mirror en su busca, reviviendo todos y cada uno de los capítulos del diario. A cierta altura había perdido la esperanza, había pulsado el botón de exploración libre del mando y había vuelto a casa, a La Ermita, para descansar.


  Pero ahora no conseguía conciliar el sueño. Todo aquel asunto seguía bulléndole dentro como el agua de una olla a presión. El profesor Hopper era un científico, y no hacía nada por casualidad. Así que, ¿por qué había orquestado todo aquel laberinto, pistas tras pistas que no llevaban a ningún lado? ¿Quería ayudarla a comprender para que ella hiciese algo...? Pero ¿el qué? No tenía ni la más remota idea.


  Y además, había un acontecimiento que todavía le resultaba inexplicable. Aelita se había visto a sí misma hablando con su padre, prometiéndole que lo ayudaría. Y, más tarde, cuando ella estaba en el sofá con fiebre alta, poco antes de que los hombres de negro asaltasen el chalé, él había dicho que nunca antes había usado la máquina extirparrecuerdos al contrario.


  De modo que era por eso por lo que Aelita se encontraba mal: era culpa de la máquina que su padre había inventado. ¿La había utilizado con ella para borrar algún recuerdo demasiado peligroso, o tal vez al revés, para introducir en su mente nuevos recuerdos?


  —Si eso fue lo que hiciste —murmuró la muchacha—, tu plan no ha funcionado, papá.


  No me acuerdo de nada.


  A veces le parecía que su cerebro estaba dividido en dos, y que una parte de él era tan inexpugnable e inaccesible como una caja fuerte. Desde que Jeremy la había despertado de su sueño dentro de Lyoko, Aelita había sido víctima de constantes ataques de amnesia. Los recuerdos se le escurrían entre los dedos como las gotas de agua dentro de una clepsidra.


  La muchacha siguió dando vueltas en la cama. El dormitorio de su padre estaba sumido en la oscuridad, con las ventanas abiertas para dejar entrar un poco de corriente en medio de aquel sofocante aire veraniego.


  Aelita se encontraba a diez años de distancia de sus amigos... y del mundo real.


  ¿Qué estarían haciendo Jeremy y los demás en ese momento?


  Hacía ya varias horas que habían dejado de comunicarse con ella. Tenía que haberles pasado algo, y ella se sentía atrapada en una prisión virtual.


  Pero debía tener fe. De algún modo, todo terminaría saliendo bien.


  La muchacha se encogió en posición fetal, con las manos apretadas contra la cara.


  Después, sus dedos se deslizaron hacia su cuello, enroscándose alrededor de la cadenita que llevaba. Acarició con las yemas el colgante de oro, sintiendo las letras en relieve. W y A, Walter y Anthea.


  «Mamá —pensó—, ya verás, de alguna forma conseguiré encontrarte, y luego estaremos de nuevo juntas, y volveremos a ser una familia». De la mano de aquel pensamiento, por fin consiguió encaminarse hacia las profundidades del sueño.


  


  El rostro de Yumi estaba iluminado por la pequeña vela que Odd había encendido en el suelo de la habítación, a medio camino entre su cama y el lecho vacío de Ulrich.


  Afuera estaba la noche, oscura y silenciosa. Ya debían de ser por lo menos las cuatro de la madrugada. Dentro del cuarto, la llamita de la vela parecía reducir aún más el poquísimo espacio que mediaba entre los dos muchachos, levantando una pequeña barrera entre ellos y el resto del mundo.


  Estaban cubiertos por un par de mantas bien gordas, con la cabeza cargada de preocupaciones y los ojos sitiados por unas oscuras ojeras de cansancio. Al cortar la electricidad, Odd también había hecho saltar el circuito de control del termostato que ponía en marcha las calderas, y ahora en todo el Kadic hacía un frío tremendo. En vez de volverse a sus cuartos, casi todos los estudiantes habían preferido dormir juntos en el laboratorio de ciencias, entre montones de ropa y cálidos edredones pescados por aquí y por allá.


  La profesora Hertz y el resto de los adultos seguían haciendo rondas de guardia, por si Green Phoenix decidía volver al ataque.


  Y luego estaban ellos dos, Yumi y Odd, solos en la residencia desierta, reflexionando.


  —¿Tú crees que los demás estarán bien? —aventuró Yumi.


  Decía «los demás», pero en realidad quería decir «Ulrich». Por lo que Odd podía recordar, esos dos jamás habían estado separados durante tanto tiempo. El muchacho se esforzó por sonreír.


  —¡Cómo no! ¡Fijo que están de maravilla! —exclamó después—. Seguro que tienen menos problemas que nosotros con toda esta movida de los robots.


  —Sí, pero... —lo contradijo ella—. Los tienen prisioneros X.A.N.A. y Green Phoenix en los mundos virtuales...


  Odd estiró una mano bajo las mantas que los cubrían y apretó con fuerza la de la muchacha.


  —Los sacaremos de ahí, Yumi —la animó—. Te doy mi palabra.


  —Aja... —comentó su amiga, enarcando una ceja con sarcasmo—. ¿Y cómo lo haremos, si puede saberse?


  Odd abrió los brazos de par en par, haciendo que las mantas se cayesen al suelo.


  —¡Puedes estar segura de que algo se nos ocurrirá! Y me juego lo que quieras a que Jeremy ya tiene listo algún plan y una manera de hacernos llegar sus instrucciones.


  Ya lo conoces: ese cabezota siempre tiene un plan cuando hace falta. Por no hablar de cuando no hace falta...


  —Bueno —dijo Yumi con una débil sonrisa—, tampoco es que nosotros nos las hayamos arreglado demasiado mal hasta ahora... —observó.


  —¡Y que lo digas! ¡Hemos estado genial, venga, admitámoslo! La ¡dea de cortar la corriente ha sido realmente brillante. ¡Han salido corriendo como alma que lleva el diablo!


  El silencio volvió a interponerse entre ambos muchachos.


  Tenían un montón de problemas que resolver: el secuestro de Jeremy, Ulrich y Eva atrapados en la Primera Ciudad, Aelita encerrada dentro del Mirror... y Green Phoenix... y los hombres de negro... y, sobre todo, X.A.N.A.


  ¿Cómo iban a conseguir detenerlos? En el fondo ellos no eran más que unos chiquillos.


  Pero, por alguna razón, Odd se sentía lleno de confianza a pesar de todo. Se levantó dando un respingo felino y se alejó de la luz de la vela, acercándose a la ventana cerrada. El cristal estaba helado, y afuera las copas de los árboles oscilaban al ritmo de los desordenados bailes del viento. No envidiaba para nada a los que andaban por ahí montando guardia.


  —¿Sabes lo que te digo, amiga mía? —sentenció al final mientras ponía los brazos en jarras—. Que hemos estado realmente de miedo. Vale que a lo mejor todavía no hemos ganado la guerra, pero la batalla de esta noche ha sido un triunfo.


  La «GRAN BATALLA DEL KADIC» permanecerá para siempre en los anales de este colegio, y la cantarán y la recordarán por los siglos de los siglos...


  Mmmm. Como siempre, estaba exagerando. Pensó que tal vez fuese mejor dejarlo ahí.


  El muchacho se giró hacia Yumi y volvió a su lado, acuclillándose para mirarla cara a cara.


  —Todavía nos quedan mogollón de misterios por resolver, pero estoy seguro de que pronto conseguiremos volver a reunir a toda la pandilla. Les echaremos el guante a los malos y haremos que todo regrese a la normalidad. Somos guerreros de Lyoko, qué narices. Nuestra misión ha sido siempre la de salvar el mundo, ¿no?


  —Gracias, Odd —le dijo Yumi con una cálida sonrisa.


  —Oye, oye, tampoco exageres —se escabulló él, azorado—. Yo soy el bufón del grupo, ¿te acuerdas? ¡No te me pongas demasiado seria, que me aturullas!


  —Vale, vale —dijo Yumi con una risita—. Pero gracias de todos modos.


  Odd se inclinó hacia la muchacha, con la llama de la vela a pocos centímetros de la cara.


  —Venga —susurró—, vamos al laboratorio con los demás. Aquí hace demasiado frío para dormir. Y apagó la luz de un soplido.
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